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Prólogo
Vara Basilio Muñoz, ei tiempo no existe. Hombre 

de ayer y hombre de hoy, es hombre de mañana. Pla- 
(U’u y construye, tan rebosante de experiencias como de 
esperanzas. A su lado, se tiene una sensación imprecisa 
de inmortalidad. Toda la historia del fiáis está en su 
memoria, ora porque la recogió de labios de su padre, 
o de sus abuelos, combatientes y civilizadores ellos tam­
bién, ora porque le tocó vivirla como actor principal o 
testigo presencial de superior categoría. Ha actuado per­
sonalmente así, en más de sesenta años de la vida turbu­
lenta y a ratos heroica de la nacionalidad: la Tricolor, 
el Quebracho, el 97, el 903, el 904, el 910, los años de 
paz que van del 17 al 33, el golpe de estado que nos re­
trotrae con su horror y su vergüenza a más de cincuenta 
añas, las jomadas, aún sin decisión, oscurtis y amargas 
de hoy. Siempre en el primer puesto de combate, siem­
pre esperanzado y humano, siempre apasionado y hom­
bre de su tiempo en la derrota o en la victoria. Con más 
de setenta años ahora ha vuelto a conocer la prisión y 
el destierro. Con más de setenta años, ha mello a en­
cabezar jomadas revolucionarías y ha sabido esperar pá­
ctente su hora, que otros comprometieron, en las fron­
teras del país, vueltos sus ojos, cargados de ansiedad y 
decisión, a la tierra natal tan injusta. Con más de se­
tenta años, vencido una, dos veces por los hechos o los 
hombres, ha vuelto a internarse en el país, acompañado 
por la fidelidad de tres o cuatro familiares, sus hijas, 
en primer término, para dirigir la única protesta arma­
da contra el régimen. Vencido, ha seguido siendo el 
vencedor de mañana —-“L'homme passioné de iustice qui 
ose, échoue et ne regrette pos Vichee"—, bandera, espe­
ranza y jefe de todos los que aguardan justicia.

No conocemos en el país ejemplo igual, destino 
igual por su heroísmo y generosidad. Todo lo ha dado; 
todo lo ha perdido y no obstante, cercano a los 80 años, 
continúa ¡levando entre sus manos con fe avasallante 
todas las posibilidades.

La unidad inquebrantable de su vida no le ha 
impedido variar con los años. Basilio Muñoz, siempre 
el mismo, es siempre distinto. En política no hay sino 
esta alternativa: repetirse o contradecirse, recordaba al­
guien recientemente. Y bien, Muñoz ni suele repetirse 
ni se contradice. Su sido es un desarrollo armonioso, 
un devenir siempre cargado de promesas.

El soldado adolescente de la Tricolor, igual en el 
heroísmo al que carga en Arbolito, igual en el heroís­
mo al que dirige la resistencia de Paso de los Carros, 
igual en el heroísmo al que inicia, solo y sin recursos, 
la cruzada del 35, no batalla, sin duda, bajo los mis­
mos signos en fon diversas épocas; pero sus rebeldías 
son, no obstante, una sola rebeldía, un combate sin

pausa contra la injusticia y el privilegio. Las injusticias 
de hoy no son las de ayer. Haber contribuido a vencer 
a éstas na Impide y sí obliga a batallar contra aquéllas, 
de igual suerte que desaparecidas las injusticias de hoy, 
habrá que bregar contra las de mañana. La derrota 
no da derecho al descanso; pero tampoco ¡o da la 
victoria, pasajera y relativa siempre.

La acción política es, asi, una construcción ininte­
rrumpida, sin más limites en el tiempo que los de la 
propia vida. De ahí que, más maravilloso aun —mara­
villoso al punto de lindar con lo increíble— que el 
heroísmo de Muñoz, sea su inmarcesible juventud para 
ver, comprender y sentir tos problemas que pasan y 
las soluciones, que a veces haciendo tabla rasa de todo 
lo pasado, esos problemas exigen. Nadie con más lozanía 
juvenil que Basilio Muñoz, nadie con menos prejuicios, 
nadie con menos sistemas ideológicos o sentimentales, 
nadie más libre y con más afán para buscar la verdad. 
Otros, a su edad o con menas años que él, aun viviendo 
no .son sino muertas. Muertos aferrados a sus sistemas, 
a sus preconceptos, a sus hábitos, a pesar de que el 
tiempo o los sucesos hayan pulverizado o desconocido 
a tales sistemas, preconceptos o hábitos. Él, no. Es un 
ejemplo candente de vida. Pasa sobre lo caduco para 
volver a encenderse con las nuevas verdades que tal 
tez mañana no sean tales; que habrán dejado de ser 
nuevas, y quizá no sean verdades.

No es asi hombre de una generación, sino de 
varias. No es asi hombre de una vida, sino de varias. 
Varias generaciones han pasado desde que él actúa y 
él ha marchado a tono con todas ellas y a todas las 
ha superado. Suele decir, refiriéndose a los más jóvenes, 
que ahora lo rodeamos, que dentro de unos años, cuan­
do nos hayamos anquilosado en el conformismo y la 
rutina, él será, una vez más, contra nosotros, el inde­
clinable rebelde.

Majores peonas nido. Como en et verso clásico 
puede que las alas sean mayores que el nido. Superior 
a su tiempo y a su medio, Basilio Muñoz, tan cerca y 
tan lejos de nosotros, no tendrá la consagración que me­
rece, no la ha tenido, en vida. Siempre ha trabajado 
para ei porvenir. El porvenir es de él.

La idea de hacer un libro semejante a éste, hace 
años que nos obsedía. Allá por el año 18 ó 19 —va pa­
ra veinte— formando parte de la redacción de un diario 
de la capital, se nos encargó le hiciéramos un reportaje 
a Muñoz en ocasión del aniversario de la carga de Ar­
bolito. Nos dispusimos a cumplir nuestra misión, con 
cierto desgano. ¿Qui podía decimos de nuevo e intere-
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tente a nosotros —adolescentes entonces orgullosos e Ico­
noclastas— el dejo que íbamos a visitar? La entrevista 
fue para nosotros una revelación. Basilio Muñoz es un 
narrador nato. Tiene una prodigiosa memoria, un eran 
don de síntesis, la facultad de recrear lo vivido, dán­
dole relieve, poesía y frescura, la sobriedad patética que 
debe ser un don, sin duda, del dilatado contacto con 
el riesgo y la muerte. Sus relatos de guerra alcanzan a 
la perfección. Está todo y no esta sino lo más tmpor 
km le- la tierra, los hombres, el destino.

Pensamos ya en aquella época, que no debería per­
derse tan rica tradición oral y que con los relatos de 
Muñoz cabía hacer una historia patria remozada y fe­
cunda. Pasaron tos años. Muchos después, en las largas 
jomadas esperanzadas del fracasado movimiento del 34, 
lejos del país, rodeando a Basilio Muñoz, oculto pan 
escapar a la persecución de las fuerzas federales de 
Brasil, tuvimos ocasión de poder gustar la mayor partí 
de los relatos que forman este libro. El propósito es 
hozado el 18-19. adquirió firmeza. No somos nosotros 
quienes lo cumplimos, pero quienes lo cump'ev rm 
esás condiciones u menos edad, lo han hecho sin duda

mejor y por ¡a vinculación intima que a ellos nos liga,
es como si nosotros mismos lo hubiéramos cumplido.

Ardao y Castro cuentan entre los más puro- im. 
lores de su generación. Fineza y cuelo de la inteligen­
cia, cultura, devoción por el bien público, lealtad sin 
vacilaciones. Este libro hará hablar de ellos. Sus obras 
futuras consolidarán su prestigio, ya muy grande en los 
medios juveniles y universitarios en donde bosta ahora, 
principalmente, actúan.

Este libro es un acto de fe o pretende serlo. Un 
acto de milicia. En horas de angustia nos hemos vuelto 
a Basilio Muñoz. En él hemos encontrado la lección 
austera de un pasado áspero; la esperanza resplande­
ciente —raíz de nuestra vida y nuestro empeño— dt 
un porvenir mejor.

Todo pasa. Pero frente a la muerte y al servilismo 
-muerte también— ahí está Basilio Muñoz, vencedor de 
>a muerte, combatiente sin tregua, espejo de hombres. 
A los jóvenes de nuestro país, no ganados por la barba­
rie, la s-imisión o el escepticismo, damos estas páginas: 
para que aprendan a vivir sin miedo y sin tacha.

C arlos Qu ija n o
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Prefacio
Basilio Muñas es la personalidad política uruguaya 

de mayor sugestión en tos momentos actuales. A los 
setenta y siete años, en una admirable ru<-entud del 
cuerpo y el espíritu, se ha puesto a la cabeza de la 
lucha popular contra la reacción. Semejante actitud a 
su edad, bastaría para darle una atracción singular. Pe­
ro lo rodea ademtís la aureola de un antiguo heroísmo 
revolucionario entroncado con el de toda una estirpe, 
que hace de la suya una figura mitad histórica, mitad 
legendaria.

Pertenece a una familia de guerreros estrechamente 
vinculada a la historia de la nacionalidad desde sus 
orígenes a nuestros dias. Su abuelo, descendiente ya de 
hombres de guerra, combatió, niño cosí, en las huestes 
de Artigas, para seguir interviniendo durante más de 
medio siglo en todas las contiendas armadas del país 
Su t>adre hizo las ¡trímeras armas en la Guerra Grande, 
empuñándolas más tarde durante sesenta años. Él mis­
mo se lanzó a los catorce, en ¡H75, a una revolución 
popular, y participó luego en varias, algunas de las cua­
les encabezó, sierulo la ídtima, después de un largo pe­
ríodo de paz, la de enero de 1035,

A través de estos rejirescntantes en línea directa de 
tres generaciones -secundados en la familia por nume­
rosas figuras laterales también extraordinarias— se ha 
descrito la sola parábola de una magnífica estirpe gue­
rrera. Un ocu!to designio parece ir uniendo sus vidas, 
de manera curiosa, en una misma continuidad y un 
mismo destino. Todos ellos del mismo nombre, Basilio, 
de una proverbial bravura, invulnerables hasta lo in­
verosímil, y coronados en su larga trayectoria bélica de 
conductores de masas, por las palmas del generalato. 
Constituyen asi, la notable excepción en la historia del 
país de representar la tínica sangre de caudillos que ha 
mantenido su vocación —y lo que es bien sorprendente, 
sin perder jerarquía— desde la independencia hasta la 
época actual.

El mismo signo moral, por otra parte, ha presidido 
la acción de los tres. Jamás mancharon su espada en 
los actos de barbarie que salpicaron a menudo nuestras 
luchas históricas. Jamás, tampoco, la desenvainaron si 
no fue para ponerla al servicio de causas abrazadas con 
nobleza, en una entrega sin tasa de sus vidas y sus 
bienes. Ha habido siempre en ellos una clásica hidal­
guía de alcurnia española —unánimemente reconocida 
por amigos y enemigos— y una señalada carencia de 
ambición, que si les restó acaso la significación espec­
tacular de otras figuras, dejó limpio el honor de sus 
nombres.

Depositario y continuador de tal herencia a través 
de célebres Insurrecciones armadas, Basilio Muñoz es 
hoy, sin ningún género de dudas, el más caracterizado

hombre de guerra del país. Pero, a diferencia de sus 
antepasados, ha agregado a su gloria otros títulos que 
tos alcanzarlos por las armas.

Formado en el ambiente bravio de una estancia de 
caudillo del siglo pasado, Uegó a emanciparse de él, 
haciéndose hombre de cultura y alcanzando un titulo 
universitario. No traicionó nunca, sin embargo, aunque 
dejase de sufrir las limitaciones que le son propias, ios 
virtudes primordiales de su medio de origen. Pudo ser 
un caudillo más, de tos de viejo cuño, obedecido y te­
mido, pero su cultura no se lo permitió. Pudo ser tam­
bién un adocenado dirigente político en los círculos 
conservadores de la capital, pero no se lo permitió el 
fondo ancestral de su espíritu. Superó asi la atracción 
instintiva de la montonera, sin dejar de ser fiel al sen­
tido democrático y antioligárquico de las masas del 
campo.

Esa conformación espiritual suya ha hecho que fue­
ra durante toda sti vida un verdadero soldado ciuda­
dano. En varias ocasimes tomó las armas para defen­
der con ¡¡¡superado heroísmo sus ideales de libertad 
política. Asegurada ésta en el país, supo luego, con igual 
dignidad, entregar sus energías al esfuerzo civilista, sien­
do constituyente, diputado, senador, alto funcionario ad­
ministrativo. Y cuando por su edad y sus sacrificios so 
había ganado el derecho a un retiro honorable, be ai/uí 
que viene a dar, en una ancianidad admirablemente) 
combativa, ¡a máxima medida de si misma. Sobrevenida 
en el país la crisis institucional, se ha lanzado sin va­
cilar en medio de la lurha áspera de nuestro tiempo 
para encabezar una insurrección popular y convertirse 
en el abanderado de un movimiento de vasta significa­
ción revolucionaria dentro y fuera de fronteras.

Por todo ello, por el pasado y por el presente de 
Basilio Muñoz, por su futuro, se justifica con exceso 
este modesto intento biográfico, que es, ¡ or encima de 
todo, un homenaje a la belleza de su heroísmo y a la 
magnífica lección moral de su ancianidad.

Es necesario que aclaremos, sin embargo, que no 
es éste un trabajo de orden histórico ni una tentativa 
de carácter literario.

Es la nuestra una intención militante 
La conciencia revolucionaria del continente —con­

tra el imperialismo y el latifundio, subv-ertores de la 
democracia — insurge ya, como una fuerza, en la repú­
blica. País sudamericano el nuestro, vale decir, país de 
economía semifettdal dependiente del capitalisrnr ex­
tranjero, los intérpretes decisivos de esa conciencia han 

, por necesidad histórica, en t i  medio ruraL
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JO etfuerxo popular de le ciudad -nos referimos a la 
metrópoli— será siempre una levadura y una contribu­
ción poderosa e indispensable. Pero el secreto de la 
emancipación lo guardan fundamentalmente las clases 
rurales oprimidas por la alianza del terrateniente y la 
empresa extranjera: las peonadas de las estancias, los 
medianeros, los arrendatarios, los propietarios empobre­
cidos, los agricultores, la casi totalidad de la población 
de los centros urbanos de campaña. Toda esa vasta 
masa heterogénea empieza a expresar la comprensión 
de su destino común, bajo el signo de una protesta 
política y social, no bien precisa todavía, que el tiempo 
te encargará de afirmar.

Encamación máxima de esa protesta es Basilio Mu­
ñoz. Y a través de su persona —es preciso destacarlo- 
el movimiento antimperialista, de órbita continental, en­
raiza en el país con las más genuinas tradiciones re­
volucionarias de la nacionalidad.

De ahí la intención militante que anima a las pá­
ginas que van a leerse: hacer conocer toda la curva de 
su vida ejemplar, como un aporte efectivo al movi­
miento emancipador del pueblo urugttayo, al margen 
en absoluto —lo testimoniará su lectura- de preocupa­
ciones partidistas. Trabajo de principiantes, éste, escrito 
con impaciencia juvenil en medio de 1a lucha, no as­
pira a otro mérito que ése.

•  •  c

Hemos creído que no estaría completa la biografía 
de Muño» si no se hablase en ella, aunque fuese de 
un modo rápido, de su padre y su abuelo. Si alguna 
vez hay que ir a buscar en la sangre la clave de una 
personalidad, es ciertamente ésta. Por otra parte, ambas 
figuras, porgadas de un vivo interés —como tantas otras 
poderosas individualidades nuestras del siglo pasado que 
yacen, más que en el olvido, en la ignorancia de las 
generaciones presentes— son acreedoras por sí mismas 
•  referemekn especiales

Tanto en la parte que de ellos trata, como en el 
resto del trabajo, se ha utilizado, aparte de las obras y 
documentos que se citan en el texto, un abundante ma­
terial de narraciones del propio Basilio Muñoz y de 
personas a él allegadas. Los recuerdos del jefe revolu­
cionario, especialmente, han constituido una fuente de 
primer orden. Unas veces apuntes manuscritos, puestos 
con generosidad a nuestra disposición; 'm ás comúnmen­
te relatos orales, recogidos por los autores en distintas 
oportunidades y luego ordenados de acuerdo con un 
plan. Enriquecen así esta obra, gran parte de sus me­
morias personales.

Hombre de inagotables y valiosos recuerdos his­
tóricos, conservados pot una privilegiada memoria, es 
además Basilio Muñoz un narrador nato Representa de 
manera típica a los clásicos narradores criollos, ya es­
casos por desgracia, fieles depositarios de nuestras ricas 
tradiciones orales. Sus relatos de abuelo glorioso fluyen 
con una seguridad sin fallas, realzados por una fineza 
cordial, suave y ágil de todos los gestos, tras la cual 
resultaría imposible adivinar al hombre de guerra. Y a 
través de ellos el mundo del pasado se anima más allá 
de su vida, adquiriendo el colorido y la fuerza de las 
cosas presentes. Vicios episodios, desvanecidos a veces 
en la leyenda, recobran la nitidez de sus perfiles, an­
tiguas figuras, agrandadas con los años hasta el mito, 
se hacen familiares, casi amigas.

Sólo una mínima parte de esas narraciones suyas, 
las directamente vinculadas al tema, figuran en el pre­
sente trabajo. Han sido expuestas, por lo demás, sin 
otra preocupación que la de abocetar en una rápida y 
descamada sucesión de batorrelieves, el friso de la exis­
tencia de un hombre y una estirpe por el que des­
filan, a lo largo de sido y medio los elementos más 
auténticos de La nacionalidad Pero en ella radica todo 
el interés que él pueda ofrecer Quienes lo firman, 
pues, son simplemente tu» recopiladores.

A. A. - J. C,
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C A P I T U L -O  I
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El abuelo 0
En el siglo XVTT1. Sajo el reinado de Carlos IV, 

* sino ul Plata l*'eriiando de Muñoz, militar español que 
alcanzó el grado de coronel y cumplió una señalada 
gestión en la milicia y en la administración del Vi 
rreinato.

Cuando se disponía a partir para Chile a desem­
peñar en Santiago el cargo de intendente militar, murió 
en la provincia de Corrientes, donde estaba en servicio 
La familia se trasladó entonces a Buenos Aires y luego 
a la Banda Oriental, radicándose en el distrito de Las 
Piedras, en el hoy departamento de Canelones.

Én 1795 uno de los hijos, José Mariano, siguiendo 
la vocación paterna, sentó plaza de voluntario en el 
Regimiento de Dragones que al mando del capitán 
Agustín de la Rosa fuera destacado en Cerro Largo por 
el virrey Pedro de Meló.

Fue así uno de los fundadores de la Villa de Meló 
—hoy ciudad del mismo nombre—, cuyos cimientos fue­
ron echados el 27 de junio de ese mismo año por de 
la Rosa en la llamada Guardia de Meló de! Cerro Lar­
go. A ese titulo le correspondió la segunda casa levan­
tada en la plaza principa) de la villa, una suerte de 
chacra sobre el arroyo del Chuy, y una suerte de es­
tancia sobre el arroyo Yaguarón.

Cuando se produjeron los primeros estremecimien­
tos de la revolución, losé Mariano Muñoz fue de los 
elementos sindicados como levantiscos, siendo objeto 
junto con otros muchos criollos, de la persecución en­
conada del comandante militar Manuel Paz, personaje 
lusitano al servicio de España. Se vio asi obligado a 
emigrar al sur, yendo de nuevo al distrito de Las Pie­
dras, para enrolarse allí en las filas revolucionarias cuan­
do Artigas proclamó la insurrección en la Banda Oriental.

Se batió en Las Piedras formando parte en calidad 
de alférez de la División de la Izquierda —Canelones— 
que obedecía las órdenes Inmediatas de los capitanes 
Juan León y Ramón Márquez y acompañó luego a 
Artigas desde la división del coronel ‘‘las ’asualdo, ac­
tuando en el combate de Batel, después de Guayabos.

Su nombre —como el de su hermano Femando- 
figura además en la lista de donativos entregados por 
el vecindario de Canelones al sacerdote Valentín Gó­
mez, capellán del ejército artíguista, pocos dias después 
de la batalla de Las Piedras. 5

Triunfante Artigas, se retiró a la villa de Meló con 
el grado de capitán, no volviendo ya a empuñar las 
arma*.

José Mariano Muñoz se habfa casado en Meló con 
María Atanasía Palacios, oriunda com o éi ríe In írgen- 
tina, de cuyo matriniouio nacieron sus lujos Marcos, 
Agustín. Basilio, losé y Plácido. Todos ellos prestaron 
servicios militares en las luchas de la independencia 
nacional, alcanzando más tarde Agustín y Basilio la alta 
jerarquía de generales.

El último estaba llamado a fimdar una vigorosa 
estirpe de conductores, puesta al servicio de la repú­
blica desde los dias de su gestación hasta la hora 
presente.

Basilio Muñoz nació en Meló en 1803.
Era. pues, un niño todavía cuando invadieron el 

país las tropas portuguesas. Se incorporó sin embargo 
en 1817 -como lo habían hecho sus hermanos mayo­
res- en calidad de soldado voluntario, a la división 
oriental mandada por Fructuoso Rivera, quien obedecía 
a su vez órdenes de Femando Otorgués.

En esa división tomó parte activa en la lucha por 
la emancipación, destacándose muy pronto, al punto 
de ser ascendido en el combate de Paso de Cuello de 
Santa Lucia a la clase de sargento. El puesto al cual 
fue llamado había quedado vacante en virtud del as­
censo al grado de alférez decretado eD la misma ac­
ción en favor del más tarde célebre caudillo Servando 
Gómez.

En 1820, a raíz de la derrota de Tres Arboles, 
debió Rivera replegarse al sur. quedando así cortado de 
Artigas que guerreaba en el norte, y obligado final­
mente a someterse al invasor El ¡oven Muñoz siguió 
la suerte de la división mandada por aquél, siendo 
destinado, al igual que sus hermanos, al regimiento 
del coronel Caballero, que hacía servicios de guarni­
ción en la frontera de Cerro Largo.

La cruzada libertadora de los Treinta y Tres en­
contró a Basilio actuando a las órdenes del coronel Ben- 
to Goncalves da Silva, Una estrecha relación lo unía 
al jefe brasileño, en cuya escolta servia, acompañándolo 
durante el principio de la campaña hasta 1a batalla de 
Sarandí. Fue después de esta acción cuando se pasó a las 
filas orientales, despidiéndose amistosamente de Bento 
Gon^alves, quien le debía ' i vida por su intervención 
persona' en una meidenri'» d<*' encuentro.

La relata asi Joaquín Muñoz Miranda: "En esta 
olímpica carga. . .  hubo de ser muerto, herido o tomado 
misionero, nada menos que el intrépido Connives da
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SUvm por el audaz teniente oriental Juan Calván, que 
1« gritaba denodadamente que no huyese, a la vez que 
1« amenazaba con derribarlo de una lanzada. Sin em­
bargo, de pronto apareció allí el sargento Basilio Muñoz, 
oriental al servicio del imperio hasta después de esa ba­
talla y de la íntima amistad del jefe brasileño de tan 
vistoso uniforme, y sujetando el corcel se interpuso 
entro Gongalves da Silva y el jinete patriota. Galván 
sólo obedeció al grito imperioso de Muñoz cuando se 
vio en el suelo gravemente herido de un trabucazo 
por el recién llegado.” 5

Años más tarde, valga la coincidencia, Muñoz se 
casó en Meló con una hermana del teniente Galván.

Incorporado al ejército oriental, sirvió primero, con 
•1 grado de subteniente, en las milicias de Cerro Lar­
go, a órdenes de Basilio Verdón —hijo del teniente de 
Artigas José Antonio Verdón—, que actuaba como su­
balterno inmediato de Ignacio Oribe.

A cierta altura de la ex paña, estando la van­
guardia del ejército libertador en Pablo Páez, Verdón 
fue despachado con doscientos hombres aproximada­
mente, en servicio de exploración hacia la ciudad de 
Meló. Partió al oscurecer y marchó sin descanso toda 
la noche. Cuando amaneció el día siguiente se encontró 
de improviso con numerosas fuerzas enemigas en las in­
mediaciones del Quebracho, sufriendo en seguida mu­
chas bajas y debiendo emprender una retirada desas­
trosa. La persecución se prolongó durante todo el día, 
cayendo uno a uno los jefes y oficiales y la casi to­
talidad de los hombres que acompañaban a Verdón. En 
las últimas horas de la tarde sólo comliatian de la 
columna patriota catorce hambres mandados por el 
subteniente Muñoz, a quien llamaban entonces “El Rra 
silero” por haber estado en los cuerpos portugueses.

Hubieran caído también, seguramente, de no habei 
tenido allí Basilio un gesto de inverosímil audacia, que 
anunció ya al temible guerrillero que sería más tarde. 
Es a esa hazaña —según el nieto— que se refería un 
soldado suyo, Feliciano “El Callao", en un relato reco­
gido por el escritor Justino Zavala Muniz al hacer una 
semblanza de este último:

“El mismo, sin ver el elogio que se tribútala elo­
giando a su jefe, contábale al vecino don Ramón Mundo 
este episodio: «Era en una de las tantas guerras que 
asolaron a nuestro país. El entonces teniente Basilio 
Muñoz, abuelo del célebre guerrillero del mismo nombre, 
huía seguido de cerca por una partida adversaria. Ya 
se aburría el modesto jefe de tanto escapar del ene­
migo, más numeroso, cuando una tarde en que los con­
trarios empezaban a surgir por detrás de una cuchilla, 
mandó sacar el freno a los caballos, y echar pie a 
tierra. Sorprendidos los otros por tanta audacia, se de­
tuvieron a su vez, sin animarse a atacar. En vano 
esperaron los perseguidas la acometida adversaria; aqué­
llos cambiaron de rumbo, dejando tranquilos a los que 
por su valor y la inaudita audacia de su jefe, se habían 
librado de un desastre seguro.»

“Feliciano «El Callao» terminaba su narración con 
estas palabras que muestran elocuentemente su modes­
tia y la admiración por su héroe: «Por Dios, Mundo; 
habrá hombres guapos... pero como el teniente Ba­
silio. . .  •

“Y aquí truncaba su comentario, seguro de que 
no necesitaba agregar palabras para dar idea del co­
raje del teniente Basilio.” *

Muerto Verdón, ingresó Muñoz en 1S26, en calidad

de alférez —según consta en foja de servicios del Ar­
chivo Militar— al Regimiento de Dragones Libertado­
res de la Patria, mandado por Ignacio Oribe. Desem­
peñando ese cargo Intervino en la batalla decisiva de 
Ituzaingó, y actuó basta el final de la campaña li­
bertadora.

Habiéndose hecho baqueano sagaz en el sur de 
Río Grande, fue destacado al frente de una de las 
partidas de exploración que se desprendían del ejér­
cito republicano después de Ituzaingó, con el objeto 
de vigilar de cerca los movimientos de las tropas im­
periales que se retiraban al interior del Brasil. Fue en 
esas circunstancias como cumplió otra de sus grandes 
hazañas personales, batiendo completamente en un en­
carnizado combate cuerpo a cuerpo al terrible caudillo 
Juca Teodoro, considerado hasta entonces invencible en 
sus madrigueras de las sierras riograndenses. 1.a proeza 
de Muñoz fue recogida por el boletín del ejército re­
publicano. que hizo mención especial del episodio, exal­
tando la figura de su principal protagonista

En setiembre de 1830 fue nombrado capitán de 
caballería, yendo a Cerro Largo al frente de un des­
tacamento.

En 1836 se encontró en la batalla de Carpintería 
defendiendo al gobierno de Oribe contra la insurrección 
de Rivera, al mando de los escuadrones de la División 
Cerro Largo, y a las órdenes inmediatas de los briga­
dieres generales Ignacio Oribe y Juan A. Lavaileja.

Durante los años 1837 y 1838, desempeñando la 
jefatura de la compañía "Guias del Departamento de 
Durazno", se encontró en la batalla de Yueutujá, en el 
combate del Yi y en la batalla del Palmar, a las ór­
denes del presidente de la república, Manuel Oribe.

Emigrado éste a la Confederación Argentina luego 
del triunfo revolucionario, el ya comandante Basilio 
Muñoz, como Timoteo Aparicio y otros jefes oribistas, 
quedó en el país pero no se sometió. Durante cinco 
años vivió fuera de la ley, matrereando en los montes 
del centro de la república, en una actitud de perma­
nente hostilidad contra el gobierno de Rivera, a la es­
pera de Oribe que guerreaba entretanto en las pro­
vincias argentinas.

Cuando en 1843 el caudillo invadió el país, fue 
imo de los primeros en incorporársele, al frente de la 
División Durazno.

Acompañó un tiempo al grueso del ejército basta 
el establecimiento del sitio de Montevideo, siendo lue­
go encargado de las operaciones contra las fuerzas de 
Rivera al sur del rio Negro, en combinación con Dio­
nisio Coronel, destacado en Cerro Largo. Fijó su cam­
pamento general sobre El Cordobés, en el llamado desde 
entonces Paso del Campamento. En aquel .vivac donde 
permaneció largo tiempo, organizó una verdadera po­
blación formada por las familias de los combatientes, 
llegando a dotarla de una escuela de primeras letras.

• •  •

Al final de la guerra, cuando vino Urquiza al 
Uruguay por segunda vez, abora sublevado contra Ro­
sas y aliado a Montevideo, atrajo a su causa, como es 
sabido, a la mayoría de los jefes de Oribe.

Basilio Muñoz y Dionisio Coronel, que recibieron 
también cartas de Urquiza invitándolos a defeccionar, 
fueran los únicos que permanecieron fieles al caudillo 
del Cerrito, a cuyo lado volvieron inmediatamente.

Hecha la paz, Urquiza, que era muy amigo de 
Muñoz desde su primera campaña —durante la cual 
éste estuvo siempre a sus órdenes, coa fuerte comando.
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MGrparfleDdo habitualmente la misma carpa— lo visitó 
r r  i . campamento. Sin dejar de ser cr dial, trató en 

de derivar el tema de la conversación a la carta 
e había enviado y a la actitud asumida por el 

Muñoz le declaró entonces su lealtad a Oribe 
termino» tales que el jefe argentino se vio obligado 

a decirle:
-Si hasta ahora usted valia mucho para mí. desde 

j fcov vale todavia más.
Que era sincero Urquiza se vio luego, cuando, emi- 

erwio Muñoz en 1865, después del triunfo de Flores, 
:e prestó amplia protección en Entre Ríos

Terminada la Cuerra Grande, se estableció Muñoz 
en el departamento de Durazno, comprando allí, pocos 
■«ños más tarde, una gran extensión de campo sobre 
el anovo Las Palmas. Esa compra tiene una historia

I curiosa.
viendo comandante militar, entró Muñoz en tratos 

coo Gabriel Antonio Pereira, entonces presidente de la 
:-pública, para comprarle cuarenta suertes de campo 
;-:e poseía en el departamento de Durazno, entre An­
tonio Herrera y Puntas de Las Palmas casi hasta el 
no  Negro.

Cuando creyó hecho el negocio fue a caballo a 
Montevideo a ultimar la operación, hospedándose con 
r ts  hijos en la quinta de Oribe.

Vestido de civil dirigióse a la Casa de Gobierno a 
ver a Pereira en compañía de su amigo Diego Novoa, 
amigo también del presidente. No dio su nombre al 
edecán cuando se hizo anunciar, y éste regresó con 
U siguiente contestación:

—El señor presidente está mu\ upado y no puede 
recibirlo.

Volvió al otro día por la mañana, y ocurrió la 
misma escena. Entonces estalló:

—¡Dígale al presidente que yo no soy de los jefes 
que vienen a molestarlol ¡Que he venido por negocios, 
pero que ya no volveré más!

Sorprendido, procuró el edecán ¡"qt ir su ombre. 
recibiendo esta orden del indignado visitante:

— ¡Dé media vuelta y marche!. , .
Novoa logró arrastrar afuera v tranquilizar a su 

compañero, quien no quiso saber más nada con Pe­
reira. Por la tarde, dos de los ministros de éste con­
currieron a la quinta de Oribe a darle explicaciones. 
Pero Muñoz no cedió, a pesar de haber intercedido tam­
bién el propio jefe del Cerrito.

Había dispuesto ya su regreso a campaña, cuando 
la noche antes de partir, mientras cenaban. Oribe le 
dijo a su esposa, doña Agustina Contucci:

—El coronel está triste porque no ha hecho el ne­
gocio. Véndele tu campo de Las Palmas para que no 
le resulte perdido el viaje.. .

Fue ra esa forma como adquirió Muñoz en el de­
partamento de Durazno dieciséis suertes de campo, que 
se convertirían con el tiempo en el asiento solariego 
de la estirpe.

connivencia con los revolucionarios, preparó una emboa*
cada para matarlo.

Enterados del complot el coronel Femando Roja» 
—guerrero de la Independencia— y Camilo Rambao, in­
formaron de él a Muñoz, agregándole que fuera a asumir 
el mando de la fuerza, que ya habían tomado medidas 
para conjurarlo. Llegó éste al campamento acompañado 
de dos ayudantes y el clarín de órdenes, mandando en­
seguida Moyano formar la tropa para recibirlo. El co­
ronel Muñoz se dirigió entonces a ésta, diciendo:

—Quienes no estén conformes con el cambio de |efe 
dispuesto por el superior gobierno, que den cuatro pasos 
al frente.

Se adelantaron dos de los sargentos completados, 
siendo fusilados sin más trámite y restablecida de in­
mediato la disciplina.

El día antes de producirse en la misma campaña 
el impresionante episodio de Quinteros, Basilio Muñoz ) 
Dionisio Coronel fueron alejados del ejército varias le­
guas a retaguardia por Anacleto Medina.

El día de la ejecución llegaron en coche a toda ca­
rrera al campamento de Muñoz las señoras de los co­
roneles Isidro Caballero y Ramón y Benigno Islas —jefes 
colorados amigos personales suyos— con la noticia de 
que Medina estaba fusilando a los jefes revolucionarios 
prisioneros y quintando la oficialidad. Muñoz y Coronel 
partieron enseguida a mata caballas, pero llegaron tarde 
al teatro de los sucesos: sus amigos ya estabas fusi­
lados. Fueron autorizados, sin embargo, para sacar del 
grupo de los condenados a muerte algunas personas de 
su relación, alcanzando a salvar entre ambos jefes, a 20 
oficiales y 40 soldados de tropa.

• • •

Terminada la guerra, desempeñó un tiempo la je­
fatura política del departamento de Durazno, designado 
por el presidente Pereira, volviendo luego a su estancia 
para entregarse a la vida privada.5

Allí lo sorprendió la revolución de' general Venancio 
Flores, en 1863. Se movilizó de inmediato, siendo el 
primero en perseguir al invasor.

En el paso de Pedro Juan del Yi, debió Flores 
sufrir un rudo golpe al principio de la campaña, de 
no haber tenido conocimiento por un pariente y com­
pañero de Muñoz que fue a visitarlo a su carpa, de 
que éste estaba sobre él. Flores levantó su campamento 
y se puso en marcha apresurada, pero a dos leguas, 
poco antes de llegar a la estancia del propio Muñoz, 
fue alcanzado por la vanguardia y puesto en serio apuro, 
arrolladas sus guerrillas por el impetuoso avance ene­
migo. Los perseguidores 11 iron a apoderarse de las 
carretas del jefe insurrecto, echando pie a tierra y 
cortando con los facones, en el entrevero de la pelea, 
las coyundas de los bueyes. Pero el coronel Fausto 
Aguilar y otros jefes de la retaguardia florista, salvaron 
la difícil situación revolucionaria en aquella jornada que 
estuvo a punto de ser decisiva.

•  •  •
Sobrevenida en 1857 la revolución de César Díaz, 

recibió orden Muñoz, comandante militar del departa­
mento de Durazno, de reunir las milicias. Disgustado 
con el presidente Pereira, se rehusó a hacerlo, enco­
mendándosele la misión al coronel timón Moyano.

Pereira, con todo, envió a dos de sus ministros, pa­
ra hacer que aquél depusiera su actitud. Muñoz cedió, 
debiendo en consecuencia entregársele la jefatura de las 
fuerzas departamentales. Pero Moyano, que estaba en la

Basilio Muñoz actuó con los ejércitos en operación« 
al sur, a órdenes de los generales Anacleto Medina, 
Lucas Moreno y Servando Gómez, mandando la van- 
guardia las dos veces que se obligó a Flores a levanta! 
el sitio de Paysandú.

En ambas ocasiones, a la sola proximidad del 
enemigo emprendió Flores la retirada. Cuando lo hizo 
segunda vez, el jefe da la plaza, general Leandro
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Cóma», lidió coa iu escolta »1 encuentro de MuAaa » 
n u  dieiaacU de vería« legue«, manteniendo entonces
eon él ua diálogo que era una trágica profecía de lo 
que iba a ocurrir poco después.

—Esté tranquilo que llegaremos siempre a tiempo, 
como hasta ahora, para salvar a Paysandú —le dijo 
Muño«.

—Asi lo espero —respondió Leandro Gómez—; pero 
si sucediera lo contrarío, tenga la seguridad de que oirá 
decir que Paysandú no cayó sino después de sei n 
dunida a escombros y muertos los jefes que la defienden

Ya se sabe cómo cumplió su palabra, en uno de 
los dramas más intensos de la historia nacional, aquella 
figura de epopeya.

Cuando Flores volvió a sitiar la ciudad de Pay­
sandú, apoyado por la escuadra y los ejércitos de Pedro 
II, se envió en protección de los sitiados al general Juan 
Sáa —Lanza Seca— que mandaba el ejército de reserva, 
siendo atajado en Yapeyú por el coronel Máximo Pérez.

Muñoz marchaba entretanto al is" obedeciendo 
Instrucciones personales del presidente Aguirre.

Éste habia concebido er.'-i K1«* un audaz plan, con 
«¡stente en destacar una columna que hostilizase en su 
propia tierra a los aliados de Flores diese el grito 
de la emancipación al pueblo brasileño. > tentase, atra 
cesando una enorme extensión del rie ’ I imperio,
la unión con las fuerzas para,  .»vas del mariscal López 
aliado natural del Uruguay en la lucha contra la alianza 
de la Argentina y el Drusil. Con esc objeto Aguirre 
fue en persona al campamento del ejército gubemista. 
sobre el arroyo Maciel, departamento de Florida, ex­
poniendo el plan ante los jefes y preguntando cual de 
ellos se consideraba capaz de la empresa. Basilio Mu­
ñoz se ofreció primero que nadie. Le fue «neoine d i '1 
entonces la difícil misión, ascendiéndosele a general de 
brigada. •

lovadió enseguida el Brasil, atravesando el rio Ya- 
guarén por el paso de Almada, al trente de una co­
lumna ligera de 1.800 hombres. Componían a ésta las 
milicias de Durazno que mandaba el propio Muñoz la* 
de Porongos a órdenes del coronel Pedro Fcrrei i* 
de Florida al mando de Timoteo Aparicio, y un cueri» 
de dragones que mandaba el mayor llamón Nievas 
guerrero de la Independencia. Des- npefiaban las jefatu­
ras del estarlo mayor y del Detall, el coronel Santiago 
Botana y el sargento mayor Nicolás Marfetán. respec­
tivamente.

Sobre el arroyo El Tejo, la vanguardia a cargo de 
Ferrer y Aparicio, puso en fuga una columna imperial 
sableándola hasta la piara de Yagunrim Pero poco 
después, decidida la guerra en favor de Flores con la 
calda de Paysandú, y desarticulada la politica inter­
nacional entre los blancas y el mariscal l/ípcz. dispuso 
el general Muñoz el regreso al Uruguay.

Durante un tiempo fue el único jefe de impor­
tancia que siguió actuando en campaña, hasta que hecha 
la entrega de Montevideo el presidente Villalho, 
ordenó a «us fuerzas que depusieran las armas ante las 
respectivas autoridades departamentales.

La invasión de Rio Grande, en la cual habla 
obtenido un aplastante triunfo parcial, le habia creado, 
sin embargo, una situación muy comprometida. Después 
de la paz, el gobierno del Brasil pidió con insistencia 
n  cabeza, para dar satisfacción al encono de los rio- 
grandenses. Era tal el odio que éstos profesaban a Mu­
ñoz, que durante muchos Bños, en el aniversario de]

ataque a Yaguaxón. aiceaaban tu memoria quemándolo 
eu efigie.. .

En virtud del pedido del Brasil, se despacharon 
dos comisiones de geute de armas para darle 'umpll- 
miento; una de 80 hon >res a órdenes del coronel t ete- 
rino Mberto, brasileño, y otra de 100, mandada poi 
el mayor Camilo Rojo. Ceferíno Alberto fue recibido pot 
el general Muñoz en su estancia, pero -'itó por reti­
rarse como había venido, lueg de despedirse cortés- 
mente, en vista de que éste aún conservaba parte de sil 
escolta. . . Y en cuanto a Rolo cuan,' llegó a b  es­
tancia, ya no encontró a Muñoz.

Su compadre Diego Novoa, a quien ya hemos ci­
tado, empeñado en salvarlo, intercedió ante Flores. El 
caudillo victorioso, que era gran amigo suyo v le debía 
por otra parte, señalados servicios personales, accedió á 
pedido, ofreciendo a Muñoz amplias seguridades pars 
escapar a la Argentina. Sirvieron de chasque dos d< 
los hombres de éste. Pedro Muñoz y Luis undo, hii< 
y vemo suyos, respectivamente, quienes partieron d« 
Montevideo para la estancia eon 1 nensaie de Flores 
Éste le decía que eligiese entre emigra! por el litoral 
argentino para lo cual ponía a su disposición su escolta 
a órdenes del comandante Luciano Vera, amigo 'le Mu­
ñoz, o destendei de incógnito a Montevideo, a fin d« 
emliarcarse para la Argentina. Optó por >a segunda la. 
pasando asi a Entre Ríos en 1865.

Flores epi'ogó su hidalga actitud, ofreciendo to­
davía a la esposa de Muñoz, doña Dorotea Gabán, la 
protección de uno de sus principales ¡efes, el general 
Francisco Gira hallo, e! mismo que tres años más tac le 
se levantaría en armas contra Lorenzo Batlle. •

Muñoz fue a refugiarse en Gnaleguaychú. Entre 
Ríos, bajo la protección incondicional de ¡u antiguo ami­
go el general Urquiza.

A raíz de los trabajo* que llevaba a cala) para 
invadir el Uruguay, el presidente Mitre quiso exigir "u 
entrega. Urquiza entonces lo envió a Paraná, recomen­
dado al gonenmtloi coronel Vi*arrito a quien le .i«*i.i 
que si tuese necesario empeñase el propio ejército para 
defender1!-. Desaparecido el peligro volvió a Gualegutv— 
ebú, donde continuo preparando la invasión cuya ;-*f 
tura le estaba señalada. Pero murió en ionio de 1861 
—se na rlicho que envenenado- v le tocaría a uno t!e 
sus oficiales. Timntpo Aparicio acaudillar la llamada 
revolución del 70.

Comentando este instante de la historia oaoun.il, 
ha eserilo el historiado) Eduardo Acevedo. "A lo» n.<-- 
cimiento* vnárqitlcu* de las propias fuerzi- gubemia- 
tas. se agregaban lo» trabajos de algunos de los cau­
dillos del Partido Blanco realizados desde la provincia 
de Entre Ríos, llevándose a denunciar como organiza­
dores de invasiones compuestui de orientales y entre- 
rrianos, unas veces al general Rusilio Muñoz, > otra» al 
general Anacleto Medina, este último al servicio del go­
bierno de Urquiza. El general Basilio Muñoz, que fa­
lleció en ese mismo periodo de mtranquilid rectificó 
varias veces, sin embargo, la especie de se pondría 
a la cabeza de un ejército compuesto de elementos de 
una y otra banda. "Jamás invadiría mi país, son las pa­
labras que le atribuía la prensa de ‘"ualeguaychú, sino 
al frente de nn ejército regularizad) de orientales y 
contra im poder extranjero o pan salvar las institu­
ciones el honor de mi patria. . .  Yo he servido siem­
pre a mi pabia bajo las órdenes de los gobiernos le­
gales . . .  Nunca me pondría a la cabeza de irnos cuantos 
handoh i ir a acabar de arruinar la pabia." "

La* palabra« atribuidas por la prensa de Guale-
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gnaychú al general Muñoz, están ratificada* «n cartas 
•  m  hijo Basilio.

•  •  •

Fue la suya una figura singular. Le tocó actuar 
en las épocas más difíciles y cruentas de nuestra his­
toria. Aprendió a hacerse ha bre de e las campañas 
de la independencia, en la dura escuela del c.unpamento, 
y pasó la mayor parte de su vid. viril entre el humo 
de los combates. Pero supo legar a sus descendientes 
—para ser perpetuados— junto con un nombre glorioso, 
el valor proverbial y la dignidad sin mácula de su espada.

En 1875 fueron repatriados sus restos por una 
comisión del gobierno presidida por el coronel Ma­
nuel Aguiar. * 1 2 3 4 5

NOTAS

1. Valiosos e lem en tas utilizados en la  preparación 
de este  cap itu lo  nos h an  sido  sum in istrados por el h is­
to riado r Jo aq u ín  Muñoz M iranda, con una  deferencia  que 
obliga nuestro  reconocim iento.

2. Ju s to  Maeso. "Los p rim eros pa trio ta s  orien tales 
de 1811", pág. 245 y siguientes.

3. J .  Muñoz M iranda. "S aran d i"  R evista H istórica. 
T. m .  pág. 561

4. "C rónica de M uniz”. pág. 45. Eulogio Salazar, h ijo  
del m ayor M anuel Salazar, m uerto  al lado de  V erdón 
relataba en igual form a el episodio a  Basilio Muñoz, nieto

5. A esta  época pertenece la anécdota suya nue 
transcrib im os a con tinuación, publicada en 1902 por José 
A. Fontela, ch ispean te  n a rra d o r de tradiciones nacionales.

“El coronel e ra  bueno como una pasta, valiente 
«orno las arm as y  grueso  como un botijo.

Con todo, para no  desdecir de su grado, vestía 
invariab lem en te  levita  negra  y som brero  de copa, tan to  
en  el D epartam ento , cuando  era  Je fe  Político, como 
en  su estab lecim ien to  de cam po; lo m ism o andando  a 
pie, que cabalgando en  su petizo gateado para Ir a 
refrescar el gordo cuerpo en  las iguas del Yi, o en 
brioso pingo cuando  recorría  las vein te y tan tas  leguas 
que  separaban  su estab lecim ien to  de cam po de la ca ­
beza del D epartam ento . En los cam pam entos y en  los 
cam pos de  batalla, no sé a pun to  fijo  si cam biaba '« 
ga lera  p o r algún pajilla  de ancha* alas, j Ahora caigoI 
¿Cómo d e ja rla  él esa pieza, si alargaba su e s ta tu ra  cu an ­
do  m enos en un  quinto?

Por aquellos tiem pos usábase m ucho la bolsita de seda 
con anillos, para colocar el oro; los paisanos finos usa­
ban tam bién la chuspa de pescuezo de avestruz, per­
fec tam en te  sobada; pero  como el coronel solía llevarla 
rep le ta , y el oro es m uy pesado, p refe ría  La de seda.

Allá por el c incuen ta  y tan tos, m ucho an te s  que la 
am artlla  nos visitase, ba jó  el coronel a la ciudad, lla ­
m ado por el gobierno para encargarle  la com isión de 
reco rre r  con c ie rta  fuerza una  parte  de la república.

En aquel tiem po la herm osa plaza de la Indepen­
dencia estaba  ocupada en su m itad oeste por el M er­
cado Viejo, an tigua  d u d ad e la . y en é! habla cafés, fon- 
das y hoteles, con nom bres pom posos; pero  no se pa­
rec ían  al C en tral ni a  las P irám ides; ten ían  de hoteles 
y fondas sólo el nom bre: todo lo dem ás e ra  de bodegón 
de  regu lar pa bajo

N uestro  coronel en  sus andanzas com ía en  cu a l­
quiera  de  éstos; y com o en la variedad  esta  el buen 
gusto, variaba  sin cesar. Una noche, después de haber 
sa tisfecho p erfec tam en te  su apetito , sacó la rep le ta  bolsa, 
en tre  cuyas m allas brillaba el oro  que aprisionaba, a la 
luz del qu inqué de tres  m echeros, alim entados en aceite 
de  patas, corrió  suavem ente los anillos de  u n  lado, m iró 
e l con ten ido : e ran  onzas C erró de nuevo y abrió  el lado 
opuesto : e ran  b rillan tes m onedas de once patacones; 
tacó  u n a  y la  a rro jó  co a  Ind iferencia  a o im  la  redonda

m esa Vino u n a  M aritornes, la  recogió y  tra jo  luego ai 
vuelto  que e l coronel d istribuyó  cuidadosam ente: laa 
pequeñas m onedas de oro en  el bolsillo izquierdo del 
chaleco: en el derecho, la plata , y  la pesada m etra lla  da 
aquel tiem po, en  el bolsillo derecho del pantalón.

Asi rep artid o  el peso, atusóse e l rígido y espeso  b i­
gote y tom ó el portan te .

Salió por el este, giró nacía  e l n o rte  p o r e n tre  loa 
puestos de  pan y naran jas, siguió luego por e n tre  los da 
zapateros rem endones y tam bos de chivas, pa ra  b a ja r  
por la calle F lorida.

Al llegar cerca del faro l, se le cuadró  delan te , c o r­
tándole el paso, u n  m ocetón, e l cual, p resen tándola  1* 
pun ta  de un afilado puñal, le d ijo  con voz so rd a : (D am a 
la b u rsa t

T engo para  mi, que  al coronel n o  le  tu rb ó  la diges­
tión este encuen tro , pues m iró  á  la  ca ra  del g igante, y 
em pinándose cuan to  pudo en las pun tas de los pies, le 
contestó, llevándose las dos m anos a  los bolsillos de) 
p a n ta ló n :

—(Amigo! ¿En qué país estam os? A quí no  se m ata  
n ingún  hom bre por plata. ¿Q uiere p la ta?  |T om el

Y diciendo esto  descargaba sus dos cachorras en el 
pecho del postu lante , que cayó tend ido  m itad  en  la  
vereda y el resto  en  e l arroyo ."

6. En el m om ento de in ic iar la  cam paña, e l p resi­
den te  A guirre te envió  la  ca rta  que transcrib im os a  con­
tinuación. tom ada de una  correspondencia  del general 
Muñoz dada a luz en "L a A lborada", 1896. p o r J .  M uñas 
M iranda.

"S r. general don Basilio Muñoz.
M ontevideo, enero  25 de 1865.

He recibido su apreciab le  del 17 y  de su  con ten ido  
quedo  im puesto  con m ucha satisfacción.

Tengo confianza en que los resultados que  h a  do 
o b tener V. con las fuerzas a  sus órdenes, nos h an  de d ar 
dias de gloria a la pa tria , y  por ta n to  a  la causa de 
las instituciones rfue sostenem os.

Con m ucho gusto m e he  ocupado de h ace r  fac ilita r 
casa a la fam ilia de V. y  los m uebles necesarios. Des­
cuide V que todo lo que  ella p recisa le se rá  propor­
cionado; asi se lo he dicho personalm ente  a la señora, 
a qu ien  tuve el gusto  de  v er hace  dos dias. N o tenga, 
pues, cuidado por la fam ilia.

Im póngase del papelíto  que le incluyo  y  p roceda de 
acuerdo, si no hubiese m otivos graves que se lo im pidan.

Por falta de tiem po no le m ando en  esta  diligencia 
dos mil pesos. SI usted los cree  indispensables, tóm elos 
en C erro Largo, y gírelos con tra  m í que se rán  Inm edia­
tam en te  pagos. Si no los c ree  indispensables se  los daré  
a la señora.

Le desea com pleta felicidad.
Su affm o. am igo y S. S.

A. C. A qulrr» .“
7. Con tal m otivo, C araballo  envió a aquélla  una 

ca rta  cuyo orig inal conserva su  n ie to  Basilio. He aquí 
el tex to  de la m ism a:

"M ontevideo, oc tub re  17 de 1865. 
Señora doña D orotea G. de Muñoz,

P resen te .
Estim ada señora : Después de sa lu d a r a  V. con lo ­

do el respeto  que V. se m erece, m e es g ra to  a la vez 
poner en conocim iento de V. que el señor general Muño* 
m e ha recom endado sus establecim ientos en cam paña.

En esta  v irtud  ago p resen te  a  V. que cua lq u ie r cosa 
que V precise o que le suceda ta n to  en  sus in tereses 
como individuos vajo  su dependencia , se sírva V. com u­
nicárm elo, que en el acto  le se rá  puesto  rem edio  en  todo.

Biva V. tran q u ila  en lo sullo  y  cu en te  con e l ap recio  
y am istad  de qu ien  tiene  e l gusto  de  ofrecerse. Su affm o. 
se rv ido r QJ3.S.M.

Francisco  Caraballo.'*
Esta c a rta  es u n  valioso testim onio  del esp íritu  ca­

balleresco que nunca  estuvo ausen te  en  las b árb aras 
con tiendas civiles de n u estro  pasado histórico . H abrá 
ocasión en  el transcu rso  de  este  lihro . de observarlo  en 
nuevos episodios.

8. E duardo Ace ve do, "A sales Histórico* del U ruguay".
T. m , pág. sis.
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C A P I T U L O  11

El padre
El general Basilio Muñoz tuvo \ ■arlos hijos. El ma­

yor, de su mismo nombre, estalla llamado a sucederle 
en la jefatura de la División Durazno, y proseguir en 
el tiempo la tradición guerrera de la familia

El segundo Basilio Muñoz nació el dia de la Jura 
de la Constitución, 18 de Julio de 1830. Hizo sus 
primeras armas en la Cuerra Grande, a la edad de 
catorce años, actuando primero con Dionisio Coronel 
en la famosa defensa de la plaza de Meló sitiada por 
Rivera, y luego con su padre en el Paso del Campamento 
del Cordobés y en el mismo Sitio de Montevideo

Después de la Paz de Octubre acompañó a su padre 
en todas sus movilizaciones hasta el triunfo de Flores 
en 1865, en que el general Muñoz debió emigrar 
a la Argentina. En el curso de esta última campana 
obtuvo el grado de teniente coronel.

Cuando en 1870 Timoteo parido invadió el país 
en lucha con el gobierno de Lorenzo Batlle, Basilio 
X! íoz, acompañado da los coroneles Femando Rojas 
y Anacleto Garrido, dos guerreros de la independen­
cia, se levantó en Las Pal as cotí 300 hombres ar­
mados a lanza. Al dia siguiente de su pronunciamiento 
derrotaba en San Ramón de Las Cañas a la columna 
gubemlsta. fuerte de ,500 hombres, que mandaba el 
coronel Gabriel Ríos. después de doblar sus contin­
gentes con nuevas incorporaciones, fue a unirse a Ti­
moteo al frente de la División Durazno.

Intervino asi en las batallas iniciales de Severino 
y -or Uto, tocándole después d» la última de estas 
a.- ;-nes integrar con Benítez err - y Méndez, la co­
misión de ¡"fes qne junto con el gen al Aparicio repre­
sentó a la revolución en la conferencia de paz que tuyo 
lugar entonces.

Fracasadas las gestL..es pacifistas y dominando los 
insurrectos al sur del Negro, establ m el sitio 
de la capital. De dgimos aspectos de la participación 
que le cupo en el mismo al coronel Muñoz, habrá oca- 
rió de llar en el capítulo oró rimo

A' sitio de Montevideo siguió 'a terrible batalla del 
Sauce, una de las más típicas de nuestras guerras ci­
viles, en la cual el ¡efe de la División Durazno fue pro­
tagonista de episodios de romance.

El et .entro hubo de librarse en condiciones muy 
der' vorables oara el *" -ítn de ánaricio. Se r >.

traba éste envuelto por las fuerzas de Coro Suárez, 
que venia de! interior del país, y por las que h.: uan 
salido de la capital eu su persecución, muy superiores 
en número y elementos bélicos. Tomado entre dos Lie­
gos debió presentar pelea en las proximidades del Sauce, 
sobre tierra arada que dificultaba la acción de su célebre 
caballería de lanceros.

Poco antes de empeñarse la batalla, tres jefes do 
la División Durazno, los comandantes Cirilo Mateo, Juan 
Villa y Ciríaco Ledesma, viendo que aquel día las filas 
rebeldes iban a ser arrasadas por la metralla enemiga, 
tomaron una resolución heroica. Dejando sus escuadro­
nes al mando de los segundos jefes, vinieron a ponerse 
como simples soldados al lado de Muñoz, diciéndolo 
con espartana sencillez:

—Ya que vamos a morir, queremos hacerlo a su
lado.

La caballería de Aparicio cargó impetuosamente a 
lanza contra los cuadros de la infantería enemiga apo­
yados por el intonso fuego de la artillería. Angel Muniz 
ilx» a la izquierda, Muñoz al centro y a la derecha 
Pampillón. Fue tan violenta la carga que a pesar del 
mor'ifero fuego adversario qu abría grandes claros, 
rompió y cruzó totalmente el cuadro central dejándola 
diezmado en el mayor desconcierto. Los lanceros lle­
garon hasta el mismo parque gubemista, en la reta­
guardia, > Angel Muniz, que creyó que aquel desastra 
de la infantería decidía el encuentro, continnó lancean­
do enemigos hasta cerca de Toledo.

Pero después de la carga la caballería revolucio­
naria quedó sin protección en medio del ejército de 
linea, y éste logró rehacerse merced a los esfuerzos del 
jefe gubemista Simón Moyano. En el centro del cuadre 
Muñoz perdió su caballo y quedó a pie, viendo cómo 
caían a su lado casi todos las ayudantes de su escolta 
y los mejores jefes de la División Durazno.

Su situación era angustiosa cuando apareció vibo­
reando entre los Infantes enemigos uno de sus capita­
nes, Miguel Duarte, quien se apeó de su caballo y se 
lo ofreció con estas palabras:

—¡Sálvese coronel, que usted hace falta y yo no 
valgo nada!

—¡No! ¡Vamos a salvamos los dos! ¡Monte nomás 
y deme el estribo! —le respondió Muñoz, logrando en 
esa forma escapar ambos milagrosamente.

Obtuvo el corone] Muñoz otro caballo, y alcanzó 
todavía a >lvar él mismo, casi enseguida, la vida de un 
muchacho enemigo que a punto de ser lanceado por 
un soldado revolucionario, se le acercó en demanda de 
auxilio. Después de ordenar a su perseguidor que se 
contuviera, lo hizo subir a la» grupas de su cabal­
gadura.
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Aquel adolescente se llamaba Fructuoso Rodríguez, 
y  tuvo más tarde una brillante carrera militar alcan­
zando el grado de coronel y la jefatura del 2* de Ca­
ladores. El afecto que durante toda su vidp irofesó 
a su salvador, en cuya familia fue considerada como un 
miembro más, es una tradición intima que siempre evo­
can los Muñoz con emoción.

• •  •

Después del desastre del Sauce el ejército de Apa­
ricio se retiró lentamente, haciendo Basilio Muñoz el ser­
vicio de retaguardia.

Al norte del río Negro, la pers -ición enemiga, que 
no había cesado un instante, se hizo más tenaz y 
activa, tiroteándose frecuentemente las fuerzas de Mu­
ñoz con las del coronel Hipólito Coronado, a cargo de 
U vanguardia gubemista.

Tan cerca marchaban uno de otro, y tantos días 
duró el contacto, que ambos jefes acabaron por trabar 
relaciones. Una mañana que se enfrentaron en la línea 
al relevar el servicio, se saludaran y entraron en con­
versación, suspendiéndose momentáneamente el fuego. 
Luego fue ésa una práctica cotidiana entre los ¡el es 
adversarios, que se trataban espiritualmente de “ve­
cinos". . .

Como consecuencia de esa relación, uno y ( tío se 
devolvían los prisioneros que se hacían diariamente en­
tre la gente cortada de las columnas. Entre las devuel­
tos par Coronado, figuró Chiquito Saravia, que a la 
edad de dieciséis años servía entonces a órdenes de 
Muñoz.

• • •

Después de la derrota de Manantiales, la División 
Durazno fue la base sobre la cual el general Aparicio 
reorganizó el ejército revolucionario, pudiendo asi pactar 
•n condiciones honorables un armisticio, v más larde fir 
mar en la Florida la paz que puso término a la san­
grienta guerra del 70.

Cuando se produjo en el año 75 la revolución Tri­
color, acaudillada por Angel Muniz contra el gobierno 
de Pedro Varela traído por el motín de enero, el coronel 
Muñoz no se levantó. A raíz de los sucesos de entonces 
el Partido Blanco sufrió una escisión: Timoteo Aparicio 
apoyó a Vareta después que Etlauri rechazó su ofre­
cimiento para ayudarle a restaurar la legalidad, mien­
tras numerosos jefes, unidos a una gran parte del Par 
tido Colorado, se alzaban en armas contra el gobierno 
del cuartelazo.

Dividido el partido. Muñoz decidió mantener una 
actitud prescindente. Era muy amigo de Aparicio, del 
presidente Vareta * y del mism», La torre, aprovechando 
esas relaciones para proteger, una vez fracasada la re­
volución, a los compañeros vencidos. Derrotado Muniz 
en el Valle de Aiguá, las distintas divisiones rebeldes 
se retiraron a sus respectivos departamentos. Al hacer­
lo, muchos insurrectos llegaban hasta la estancia de 
Muñoz a recibir el indulto que éste concedía par auto­
rización especial del gobierno.

El coronel Muñoz siguió viviendo en su estancia 
hasta 1885. En esa época, de plena hegemonía santista, 
conspiraba activamente contra la dictadura. El jefe po- 
Üttoo de Durazno, Juan José Martínez, emprendió en­
tonces contra él una persecución implacable. Llegó a 
matarle dos hombres de su estancia, siendo uno de ellos 
Nemesio Camacho, un valiente morenito que había ser­
vido de chasque para Timoteo Aparicio en los trabajos 
de conspiración, y que hecho prisionero fue torturado

basta la muerte sin que se te pudiera hacer confesar.
Muñoz vivía casi en estado de guerra. En su es­

tancia se cenaba con sol, y durante toda la noche se 
montaba guardia en la azotea. Resultándole y a  insos­
tenible la situación, resolvió emigra! al Brasil a fines 
de 1885, yendo a la estancia que un amigo de Durazno, 
Candinho dos Santos, poseía en Río Grande del Sur. 
Allí se le unieron poco después sus hijos y algunos 
compañeros, entre los cuales Carlos Acevedo Díaz, her­
mano de Eduardo.

Santos hizo todo lo posible, sin embargo, por pro­
pia conveniencia política, para que volviese al Uruguay, 
haciendo mediar con ese objeto a Justino Muniz e Hi- 
ginio Vázquez, comandante militar y jefe político de 
Cerro Largo, respectivamente, correligionarios y amigos 
del jefe emigrado. La gestión tuvo éxito, y éste regresó 
al país casi enseguida acompañado por el coronel Juan 
Aguiar, radicándose en Meló, donde lo encontró la 
revolución del Quebracho.

En ella hubo de desempeñar un papel principal, 
como se ve por este párrafo de una carta que le diri­
giera desde la Argentina el coronel Arredondo, ¡efe del 
movimiento: “El 15 de febrero debe producirse el levan­
tamiento general del pais. En cada departamento se reu­
nirán las fuerzas en un punto dado y desde allí mar­
charán . .  Usted será comandante en lefe del segundo 
cuerpo de ejército al sur del Rio Negro y tratará de 
que el levantamiento no se precipite y coincida en 
lo posible con la invasión de la columna principal.' 1

Pero la rápida derrota de la revolución le impidió 
pronunciarse. En irnos apuntes inéditos. Basilio Muñoz 
refiere asi la participación de su padre —a quien acom­
pañaba— en los sucesos de 1886:

“La División Cerro Largo estaba ompuesta de 300 
hombre a órdenes del coronel lustino Muniz, a quien 
secundaban los coroneles Basilio Muñoz, Higinio Váz­
quez, Fortunato Jara y Pablo Estomba. La mayoría de 
los Jefes y la totalidad de los oficiales, eran revolucio­
narios.

"Marchó al oeste •vara pronunciarse al entrar al 
departamento de Durazno. Cuando llegó al Paso del 
Villar del Cordobés se mandaran los escuadrones de los 
comandantes Cesáreo Cordillo, E  -hio Carrasco y otros, 
en descubierta de las fuerzas del goláeme que manda!>a 
el coronel Ricardo Esteban \ sacar ca das Dos ho­
ras después de haber salid de! mpamento dichos 
comandos, se recihie-nn 'os chasques Tíburcio lauregtií 
e Isidoro Colman, común■ aciones dando la derrota
del ejército revolee . ... . en las pnnt's de Soto y que
la mayoría de los iefes habían caído prisioneros Se 
reunieron en casa de León 'os "oro \|-i.
niz, Muñoz, lara. Vázquez v Erio-uh- - ’-s-i é de l -r-ji 
deliberación reso' iemn recore- l-s h-cr- nue va se 
habían pronunciado a la revolución v marchar sobre 
Meló donde había Ungido 1 oohurm • re oh-ci-n - d 
coronel Gaicano, Creo que se hizo chisque comuni­
cándole la derrota del e ército revolucionario y las con­
diciones en que se marchaba sobre Meló v que se apre­
surara v disolviera las fuerzas

“A pesar de la derrota de la revolución llamada 
del Quebracho, ella quedó en pie y se prenuraha para 
los primeros meses de la primavera la invasión de los 
coroneles Pampillón y Saura por Cerro l.argo y un nuevo 
pronunciamiento en el país."

Muñoz había regresado a su estancia de Durazno, 
por haber sustituido Ricardo Esteban a Juan José Mar­
tínez en la jefatura política y desde allí conspiraba en 
connivencia con Pampillón y Saura, que estaban emi­
grados en Yaguarón.

Un mes apenas después del Quebracho les envió 
un chasque por intermedio de Saturnino Velázquez. Al 
pasar por Meló se detuvo éste a almorzar en el famoso
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nutei de isasa, desensillando i aballo en el galpón 
y dejando allí la montura, en cuyo Interior había ocul­
tado el chasque. Cuando volvió se encontró con que 
le hablan sustraído, no se sabe cómo, el mensaje secreto 
de Muñoz. Éste fue enseguida aprehendido por las au­
toridades del santlsmo; pero a los pocos días se cons­
tituyó el Ministerio de Conciliación que puso fin vir­
tualmente a la dictadura de Santos, y fue puesto en 
libertad

e •  •

El coronel Muñoz no intervino en los movimientos 
tara vis tas del 96 y el 97. de los que fuera, sin em­
bargo. figura tan destacada su hijo Basilio.

Volvió a actuar en la revolución de 1904, ya con 
el grado de genera!, a la edad de setenta y cuatro años. 
La iefatura de la División Durazno, que no combatía 
desde el 70. pasó a su hijo, y a él se le iba a confiar 
e1 comando general de tres divisiones, las de Durazno 
C"rro Largo v Treinta y Tres.

Pero poco tiempo anduvo en camp-'ña. Al principio 
de la guerra, cortado del ejército, fue forzado por Ga­
larza a cruzar la línea fronteriza del Brasil, e interna­
do en Bagé por las autoridades brasileñas, no le fue 
-■osihle regresar al Uruguay hasta que se hizo la paz.

Falleció en su estancia, después de lia her enrique 
trido la gloria familiar con una admirable ejecutoria po­
ética y guerrera de sesenta años, el 9 de noviembre 
de 1910, el mismo día eo que su hijo dirigía la toma 
ce Mico Pérez en el movimiento revolucionario ríe aquel 
iño.

Este último tuvo accidentalmente noticia inmediata 
de su muerte por un chasque enemigo hecho prisionero 
íl día siguiente, que había pernoctado la víspera en 
La estancia da Las Palmas

NOTAS

1. He aquí la carra  que le env ió  Varelu a l tom ar 
»1 poder, cuyo orig inal es conservado por Basilio M u ñ a n

"Sr. coronel D. Basilio Muñoz.
M ontevideo, feb re ro  3 de 1873.

Estim ado am igo:
L lam ado por la Ubre y  espontánea  volun tad  del pue- 

oio y del e jé rc ito  a  e je rc e r  las funciones de p rim e r 
m agistrado de la República, me es g ra to  p artic ip a r  a m is 
buenos am igos, en cuyo núm ero  cuen to  a  V., que la 
Asamblea G eneral, naciéndose fiel in té rp re te  de la vo­
lun tad  nacional u nán im em en te  me ha investido  con el 
nom bram ien to  de p residen te  constitucional por e l tiem po 
-.ue faltaba al Sor Dor. D Jo sé  E. E llauri.

P ara  que pueda llen ar cum plidam ente  la  d ifíc il ta re a  
con que mis conciudadanos m e h an  favorecido, cu en to  
con que no me fa ltará  el concurso  decidido de  todos los 
buenos orien tales que agrupados bajo  la b an d era  N acional, 
olvidando los rencores de partido  han  con tribu ido  ya  po­
derosam ente al m an ten im ien to  de la paz, ún ica  base de 
p rosperidad para n u estra  querida patria .

A nim ado como siem pre de la Inquebran tab le  vo lun tad  
de hacer efectivas todas las g aran tías y derechos que  
la ley acuerda a todos los hab itan tes  de la república, es­
pero  m i am igo, que, V haciéndose in té rp re te  de m is 
buenos deseos p ara  con mis com patrio tas, m anifieste  a 
sus amigos en  ésa, que siem pre  en co n tra rán  en m i la 
m ás decidida cooperación en todo lo que, en arm onía con 
la ley, esté den tro  de las a tribuciones in h eren tes a l ca­
rác te r de que  estoy revestido.

V sabe que ésta ha sido la prédica de toda m i vida 
y  ya  que hov la su e rte  ha querido  que pueda hacer efec­
tivas ta n  bellas teorías, espero  que llegado el m om ento  
no me fa ltará  su concurso > el de sus am igos, p a ra  ra ­
d icar en el país. de u n  m odo inconm ovible, los verd a­
deros principios de equ idad  y ju stic ia  que  son los qu» 
deben  se rv ir de  norm a a todo buen  gobierno.

D ejando asi satisfecho el deseo que ten ia  de hacer 
conocer a V las ideas q u e  me an im an  en  el desem peño 
de mis funciones, sólo me resta  asegurarle  que ta n to  en 
la posición que ac tua lm en te  ocupo, como en la de  h u ­
m ilde ciudadano  soy siem pre.

Su affm o am igo v S. S
o. Varela."

2. Eduardo A cevedo, “A nales H ist. de l U ruguay”,  
T. IV, pág. 256.
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C A P I T U L O  111

De la montonera al colegio
£ j costumbre tradicional de la i amiba Muñoz que 

i»  hijos, después do casados, continúen conviviendo con 
u  progenitores. Inviolable norma que todas las ge- 
aeraciones cumplen.

Basilio Muñoz, padre, fue fiel a ella. Cuando en las 
postrimerías del gobierno de Pereira casó con Ramona 
.-omero Bustamante, abandonó la casa propia que ha­
ría levantado en la margen derecha de Las Palmas, y 
ras a ensanchar, al otro lado del arroyo, la rueda hoga­
reña de sus padres.

Allí, en la vieja estancia solariega —que pertene- 
aera a la esposa del general Oribe— nació su hijo 
=ayor, Basilio, el 13 de setiembre de 1860.

Corrían entonces años de paz —de los pocos que 
paio disfrutar el país a todo lo largo del siglo pa­
ndo— v una contagiosa esperanza de alcanzar al fin 
-a era de la concordia cívica, ganaba los espíritus. Es- 
tara escrito, sin embargo, que el nuevo vástago, por 
ranlismo inexorable de nuestra democracia aún embrio­
naria, tendría que continuar la vocación guerrera de 
r a  mayores. • • •

Ya a los tres años de edad, el fantasma de la 
r.*ira se cruzó en la vida de Basilio Muñoz. ” n 1863 se 
produjo la invasión de Venancio Flores y la estancia 
re Las Palmas quedó enseguida desierta.

Eli abuelo, veterano y cargado de gloria, marchó 
« rombatir al invasor con todos sus hijos y los hombres 
r* servicio de la estancia. I-a familia buscó entonces 
»f-ruridad en la capital, yendo a instalarse en la casa 
r? propiedad de la abuela en la villa de La Unión, 
pora esperar alli el desenlace de los acontecimientos.

Triunfante la revolución y exiliado el abuelo, la fa- 
t:-- -j» regresó a Durazno bajo la protección personal del 
rraano Flores, y Basilio Muñoz padre, decidió insta- 
Im r en la estancia propia construida desde sus tiempos 
és solteto.

Poco demoró la guerra en cruzarse de nuevo en 
a  infancia de Basilio. En 1870 volvió su casa a quedar 
va ta. El 5 de marzo invadió el país Timoteo A pa­
nera y a luchar juqjo a él marchó el coronel Muñoz 
l  frente de la División Durazno.

Cuando la revolución, victoriosa en los campos de 
Corralito y Severino, puso sitio a Montevideo, y pareció 
» cu ra la caída de la plaza, Muñoz hizo ir a su fa- 
— n  como años atrás, a la casa materna en La Unión, 
¿reniñada entonces por los sitiadores.

Uli. al día siguiente de la llegada, le tocó a Ba- 
wbo presenciar por primera vez el bárbaro fragor del

£1 28 de noviembre los gauchos de Aparido to­
maron por asalto, a arma blanca, la fortaleza del Cerro.

El 29, el comando del ejército gubernisU, supo­
niendo que los sitiadores estarían entregados a festejar 
el reciente triunfo, resolvió caer de improviso con todo* 
sus efectivos sobre las posiciones enemigas.

La esposa del coronel Chalar, jefe revolucionario, 
consiguió burlar la vigilancia de las guardias, cruzó 
la linea, y llegó hasta el coronel Muñoz, jefe de la* 
avanzadas, comunicándole que todas las tropas guber- 
nistas marchaban contra La Unión.

Este trasmitió enseguida la novedad a Aparicio, pe­
ro el caudillo no le dio importancia;

—Alarmas de mujeres.. .
Eli golpe anunciado por la señora de Chalar no 

se hizo esperar. Las fuerzas del gobierno, amoved »ando 
las ventajas de la sorpresa, llevaron una enérgica ofen­
siva arrollando a los sitiadores hasta el edificio del 
colegio, fundado por Oribe —hoy Hospital Pasteur- don­
de se asistían en aquellos momentos centenares do 
heridos.

Alli el ataque fue contenido por la resistencia he­
roica de los revolucionarios, que pasaron inmediatamente 
a la ofensiva obligando al enemigo a retirarse precipi­
tadamente, persiguiéndolo hasta las Tres Cruces, a la al­
tura de la actual avenida Caribaldi.

Los atacantes dejaron sobre el terreno numeroso* 
heridos y pertrechos de guerra; entre éstos un cañón 
que fue enlazado por los gauchos de la División Du­
razno, Nemesio Machado y Miguel Aldama.

La violencia del encuentro y la intensidad del 
fuego, abrieron grandes claros en las filas de ambo* 
combatientes. Entre los muertos de la revolución fi­
guraron el doctor A. Basáñez y el coronel Chalar, y 
entre los heridos el general Bastarrica, jefe del batallón 
llamado de catalanes, que tuvo ese día una participa­
ción decisiva. Alcanzado por una bala continuó no obs­
tante el avance al frente de su batallón, conteniendo 
la sangre con el pañuelo y respondiendo sin detena*«, 
a Muñoz, que lo interpelaba acerca de la herida;

— |Bala ligera! jBala ligera nomás!...
El coronel Muñoz se salvó providencialmente. Una 

bala de cañón le mató el caballo que montaba, en la 
esquina de Lis calles 18 de Julio —hoy 8 de Octubr*- 
y Porvenir, frente a la casa de su familia.. .

Las escenas de aquel día trágico no fueron sino la 
iniciación de una serie de episodios que habrían de im­
presionar fuertemente, templándolo, el espíritu de Ba­
silio.
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Pocos días después tuvo conocimiento Aparicio de 
que Gregorio Suárez se dirigía apresuradamente sobre 
Montevideo. Para evitar las consecuencias de una ac­
ción combinada del ejército de éste con las fuerzas dr­
ía capital, levantó el sitio y salió a su encuentro.

La familia de Muñoz, por voluntad del padre, par­
tió también junto con el ejército. En los últimos mo­
mentos, mientras desfilaban frente a la casa las fuerzas 
revolucionarias puestas ya en marcha, tuvo lugar to­
davía, en medio de escenas de vivo colorido, el bautismo 
de una hermana de Basilio. Fue padrino el geueral 
Inocencio Benitez —uno de los tres jefes del movimien­
to—, asistiendo los generales Ocamno y Bastardea, este 
último con sus ayudantes y la llanda de música de su 
batallón.!

I.j marcha de esa noche fue terriblemente penosa 
Por un solo camino marchaban lentamente todas las 
divisiones —aproximadamente diez mil hombres con su 
parque y artillería— las familias de lo* combatientes y 
el largo convoy de los heridos. Era un espectáculo 
impresionante el que ofrecía en la noche el desfile re­
volucionario, realizado apresuradamente, con la confu­
sión propia de las retiradas, y entre los gritos de los 
heridos que clamaban por agua y se quejalvan de dolor

Al dia siguiente la familia se adelantó al ejército 
y llegó hasta El Tala, hospedándose en casa de un 
antiguo amigo, el señor De León, donde permaneció 
hasta el 25 de diciembre, dia en que se libró la san­
grienta batalla del Sauce.

A las diez de la mañana ya empezó a oirse en 
El Tala el tronar de los cañones, y en las primeras 
horas de la tarde comenzaron a pasar grupos de fu­
gitivos de uno y otro bando, anunciando, junto con la 
derrota del ejército de Aparicio, la muerte de Basilio 
Muñoz y de Angel Muniz.

Sin embargo se supo que esto último era falso cuan­
do al oscurecer llegó a El Tala el capitán Juan Parias y 
el teniente Miraso con quince hombres, una diligencia 
y caballadas, a levantar la familia de Muñoz por orden 
de éste. A las once de la noche emprendieron marcha 
hacia el norte alcanzando al ejército en Arias, depar­
tamento de Florida.

Era extraordinaria la magnitud del desastre. Mar- 
cliahan los revolucionarias con los trajes en andrajos, las 
lanzas quebradas, rendidos de cansancio y de hambre 
y arrastrando siempre a la zaga el convoy ahora du­
plicado— de los heridos.

En Florida, el general Ventura Enciso, jefe ad­
versario pero amigo caballeresco, esperaba con su fami­
lia a la familia de Muñoz, dándole hospedaje en su 
casa y reteniéndola al otro día hasta el momento en 
que la proximidad de los perseguidores hizo necesario 
continuar la marcha. A la noche siguiente llegaron, junto 
con los heridos del ejército revolucionario, a la ciudad de 
Durazno, hospedándose en casa de su parienta Rai­
mundo Vargas.

En la misma casa, lo mismo que en otras de la 
ciudad, se improvisó un hospital de sangre. El pequeño 
Basilio se levantaba a primera hora todas las mañanas 
corriendo enseguida al patío para contar, a la luz inde­
cisa del amanecer, el número de catres totalmente cubier­
tos de lona que estaban ya afuera con los muertos dt> 
la noche

Con la impresión obsesionante y terrible de las 
escenas del sitio, de las marchas Interminables bajo el 
asedio del enemigo, de los heridos que se lamentaban 
y de los muertos que iban quedando a lo largo del 
viaje, se produjo el regreso a la estancia.

El padre continuaba todavía guerreando junto a 
Aparicio.

La guerra, que había vivido demasiado de ce,ca 
pura su edad, era ya una experiencia decisiva en la 
vida de Basilio. El ambiente bélico y bravio de la es­
tancia, cargado de tradición y de riesgo, iba a ejercer 
enseguida sobre él una influencia avasallante, contri­
buyendo poderosamente a formar la personalidad del 
futuro guerrillero.

La estancia de Muñoz tenía entonces más del cam­
pamento que del establecimiento ganadero. Estancia da 
caudillo, típica de la "paz armada’ de nuestra época de 
hierro, convivía en ella toda una población heterogénea 
unida por un modo común de existencia semi feudal. 
Quince o veinte pobos, atados a obos tantos "postes 
pobeadores", eran los caballos que se empleaban en 
la lucha con la hacienda salvaje, mezclándose asi diaria­
mente la doma con la faena, entonces llena de peligros, 
del rodeo. Hacían esa vida, dándole las características 
del vivac, hombres cuyo principal oficio era el de la 
guerra y que mantenían en plena paz los hábitos y 
la disciplina militares. Se conservaba en el bato coti­
diano el reconocimiento de los g.ados guerreros —que en 
gran parte eran cimentados, precisamente, por el coraje 
y la pericia puestos de manifiesto en la lidia de la es­
tancia- y dominaba el cuadro, ejerciendo sobre torios 
la indiscutida autoridad que espontáneamente se le re­
conocía, la figura cimera del caudillo, mezcla de jefe 
y de pabiarca.

Por si eso no fuera suficiente para hacer de U 
guerra una presencia obstinada y polarizante, estaban 
todavía allí, ordenadas en las galpones, las lanzas de 
la última “patriada”. Después de la paz de abril, Basilio 
Muñoz fue a desarmarse en su propia casa quedando 
en posesión, porque nadie hubiera sido capaz de ir a 
sacárselas, de los armas de la División Durazno, de la 
cual era jefe desde que el abuelo emigró a la Argen­
tina. Eran unas hermosas lanzas, hechas expresamente 
para la revolución del 70 en la misma estancia de 
Muñoz. Los carpinteros Ignacio y Francisco Aramendl 
fabricaron las astas con madera que aquél tenia des­
tinada a la edificación de nuevas poblaciones, v el 
herrero Aranaga, cuyos descendientes conservan todavía 
herrería en la campaña de Durazno, forjó las hojas 
—"palometa" o "viborita” simples, para los so'dados, 
"media luna" para los oficiales— de hierro bien tem­
plado y prolijamente pulidas a lima. Ahora aquellas 
“chuzas", después de haber andado durante dos años de 
enbevero en enbevero, reposaban en los improvisados 
arsenales cuidadas con cariño por los veteranos, mien- 
bas ante ellas se desataba la imaginación aventurera de 
los muchachos que todavía no habían “servido”.

Detalle curioso y bien expresivo de las caracterís­
ticas feudales de la época, es el de que a menudo, cuan­
do la policía debía sostener un encuentro de conside­
ración con partidas de inaleantes, iba hasta lo de Mu­
ñoz a pedir lanzas prestadas. Estas cumplían su misión 
de defensa y afirmación de la autoridad —incapaz de 
liacerlo por sus solos medios— y regresaban luego a cu 
sitio, puntualmente devueltas por los representantes del 
estado.. .

•  •  •

Los hombres que vivían en la estancia eran casi 
todos gauchos guerreros, servidores tradicionales de los 
Muñoz, en la guerra y en la paz —algunas desde las 
jomadas de la Independencia— que de padres a hijos 
iban trasmitiendo su fidelidad a aquella familia de 
conductores. Pero vivían también allí otros tipos, gente 
de iven tura, a menudo con fechorías cometidas en obos 
departamentos, que llegaban fugitivos como a un asilo 
a la estancia del caudillo, incorporándose tácitamente a 
sus huestes según las costumbres de entonces.

K CUADEBWOS D E M AECHA



_  le  estos últimos figuraba uno de los matadores 
r k*n permanecido siempre ignorados— del genera) 
L Quintín Quintana. Era Quintana un hijo de La 
. donde trabajaba en unos hornos de ladrillo, mes- 

mazorca y malevaie, producto bien caracteris- 
!os suburbios montevideanos del siglo pasado 
de los trágicos sucesos del 19 de Febrero de 
que Mesó a cabo, junto con otros compañeros, 

xseñuto de Flores, anduvo un tiempo oculto disfra­
ce vasco, basta que vino la revolución del 70.

¡Ir ésta. Fue a refugiarse en estancia de Mu- 
donde se convirtió muy pronto, merced a la au- 
de que 'legaba rodeado, en una Figura central, 

!•» da temida pot todos los de su misma condición 
\provechando el oficio de Quintín, y no sabiendo 

•  hacer con tanta gente, el dueño de casa les dijo

-Ahí hay mucha veguada v mucha lefia. Hagan 
ir  I  .i

Esa fue en los dias de trabajo la ocupación de 
Mía na y sus compañeros Los domingos de tarde 
■c-trrian a una pulpería vecina, más que a otra coso 
ir^iir pendencia y a pro ocar a la policía Esta, que 
i escurría el bulto

Un domingo en que, como de costumbre, había 
acorrido el matador de Flores a la pulpería, regresó 
r. temprano a la estancia, se puso la ropa diaria, 
candió fuego v preparó el mate para cuando Muñoz 
levantara de la siesta. Sorprendióse éste al encon- 

rhs de vuelta:
—.Gimo estás aquí tan temprano?
—Me vine porque tuve una lob ita ... Eran unos 

e u f ir. Les hice unos tiros y creo que lastimé a al-

Hizo aquél averiguar en seguida lo sucedido: Quin- 
^ata. que seguía tomando mate tranquilamente, había 
tr-ado en la "lobita" a dos muertos y a un tercero 
q u iz a n d o . . .

La policía no tomó medidas. Foco tiempo después. 
* n  z de un episodio similar, el mestizo huyó al Bra- 
d .  no sabiéndose más de él.

bn ese entonces le tocó a Basilio conocer al célebre 
rz lillo Timoteo Aparicio, jefe de la reciente revolu- 
o  o. establecido cerca de la estancia de Muñoz, idon- 
s* concurría con gran frecuencia.

Terminada la guerra, había abandonado Florida, 
«a departamento de origen y de arraigo, para ir a vivir 
es Durazno, sobre las puntas del arroyo Malvajar. Cu­
bierto de gloria, se dedicaba allí, para poder vivir, con 
_i austera sencillez de toda su vida, al trabajo de la 
Terra. El noble gaucho, una de las figuras más sim- 
;-itK-as de nuestra historia a pesar del error que empañó 
> -- últimos años, se eneontralia. después de La paz de 
i'r .l. en una situación de extrema pobreza. Todos sus 
tJ-»xies habían sido sacrificados a la causa que sirviera 
«a den combates con su lanza legendaria.

A veces el producido de la chacra era insuficiente 
jora subvenir a sus necesidades más apremiantes, y te­
a-a que recurrir a la ayuda de sn vecino y amigo, el 
z- -̂onel Muñoz. Éste le enviaba entonces dinero pot in­
termedio de sn hijo Basilio, niño todavía.

Basilio se Identificó plenamente con la Forma de
*Ma en que se desarrollaron sus primeros años. La 
*- lición guerrera, oral y ambiente, ki destreza en fi- 

rn tr un potro o manejar un lazo como el mejor, el 
tsmple de ánimo que forja la sociedad con hombres en

quienes las pasiones y las dagas están prontas a saltar, 
todo eso llegó a ser parte esencial de su vida y tu
carácter.

De ahí que cuando, teniendo sólo catorce años de 
edad, se produjo contra la dictadura de Varela la re­
volución llamada Tricolor, no vacilase un instante en ser 
de la partida. Eli padre, en virtud del cisma naciona­
lista, adoptó entonces una actitud prescindente, como 
queda dicho en el capitulo anterior. Pero Basilio apro­
vechó uno de sus viajes a Montevideo para escaparse 
de la estancia y unirse a una pequeña fuerza refreíd e 
mandada por el coronel Daniel Carrasco.

No le tocó pelear en esta ocasióu, porque la re­
volución fue denotada casi en seguida. Pero le tocó en 
cambio recibir, como espaldarazo de guerra, repetido* 
sermones por haberse alzado sin la autorización paterna.

Marchando con Canasco, que buscaba plegarse a) 
coronel Puentes, jefe de la División Tacuarembó, Basilio 
se separó en cierto momento de sus compañeros y llegó 
hasta una casa a tomar leche. .Al mismo tiempo que 
él, llegaban por el lado opuesto varios militagps del 
regimiento de Tacuarembó, quienes —en una época en 
que no eran rara avis los militares que sabían cumplir 
con su deber— se habían incorporado en su totalidad 
a la columna revolucionaria de Puentes: Lino Arroyo, 
Máximo Artigas, Domingo Simois, Leonardo Salarí.

En aquel movimiento popular, que por ser de todos 
los partidos había adoptado los colores de los Treinta 
y Tres -como ocurriría sesenta años más tarde bajo la 
dictadura de Terra—, los soldados blancos usaban en 
la parte de arriba de la divisa tricolor la franja blanca, 
y los colorados la franja roja, Basilio vio sólo en la 
divisa de los oficiales el color encamado dominante, y 
creyéndolos adversarios se dispuso a huir. Pero éstos le 
gritaron que eran amigos, y, tranquilizado el Joven re­
cluta, trabaron en seguida i lación. Allí nomás debió 
Basilio soportar una primera renrimenda de parte de 
los oficiales al enterarse éstos de quién era y de las 
condiciones en que se hallaba en el ejército revolucio­
nario.

Pero la que él temía más era la del propio Puentes 
—el famoso caudillo temerario y galante—, viejo amigo 
de la familia desde la época del abuelo, de quien había 
sido secretario, acompañándole en su emigración a la 
Argentina. Por eso cuando se unieron a Puentes an­
duvo los primeros días matrereando en la columna, por 
temor de que aquél, descubriéndolo, lo volviese a su 
casa. Pero estaba visto que la suerte no lo acompañaba. 
Ocultándose de Puentes se encontró con un guerrero de 
la estancia de su padre, el coronel Anacleto Garrido, 
magnifico . »tétano octogenario, soldado de la Indepen­
de- ia. Garrido era hombre de pocas >alabras:

—¡Te has escapao! ¡Qué dirá mis ¡a Ramona! (Val 
a ver el pan que amasó el diablo con las patas!

No podía, sin embargo, tirar la primera piedra, por­
que él también había aprovechado la ausencia de Muño* 
para alzarse. Como su jefe no participaba en el mo­
vimiento, eJ buen viejo, obediente a un llamado que 
era para él más imperioso que toda disciplina, te  había 
escapado, como una criatura, de la estancia.

Al fin un ayudante de Puentes denunció a Basilio. 
Y éste debió soportar un nuevo reto. Puentes lo amenazó 
con mandarlo de vuelta a su casa. Pero el aspirante 
a soldado quería serlo a toda costa, para demostrarles 
a todos aquellos que lo trataban como a un niño, que 
él ya era un hombre:

— ¡Pues si no me quiere con usted, ya encontrará 
yo otra división que me admita en sus filas!

• • •

Después de h  Tricolor la existencia da Basilio tat»
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mó un cuno distinto. Iba a tener comienzo entonces el
período de su formación cultural, que terminaría al cabo 
de una serie de alternativas, en un titulu universitario, 
y que habría de liberarlo definitivamente de las limi­
taciones propias del medio en que tomara su primei 
contacto con la vida.

De regreso a la estancia, sus padres lo enviaron a 
cursar la enseñanza primaria en la escuela que un ve­
cino amigo, don Pedro Wilkins, había instalado en su 
casa para dar instrucción a sus hijos. Como la estancia 
de Wilkins quedaba un poco retirada, sobre el arroyo 
Las Cañas, fue preciso que Basilio fuese a vivir allí 
Estaba al frente de la escuela un maestro vasco, mus 
tozudo y apegado a la vieja pedagogía de cartilla > 
palmeta, que enseñaba con una letra grande y redonda 
de pluma de ave sus escasísimos conocimientos; tan 
escasos que a duras penas llegaban en aritmética a las 
cuatro operaciones.

El ambiente en lo de Willdns, por virtud del tem­
peramento de don Pedro —un alemán concentrado y 
adusto— era severo, casi hostil. Sin embargo, el dueño 
de casa distinguía a Basilio con un tratamiento excep­
cional. Le llamaba familiarmente "Bugre”, voz regio­
nal que quiere decir indio, y con su sola compañía to­
maba todas las mañanas su invariable desayuno de café 
caliente y leche cruda.

Después de estar allí más de un año. y agotadas 
con exceso las posibilidades educacionales del preceptor 
cuskaro, pasó Basilio a la ciudad de Durazno. Al par

que completaba su instrucción coa los sacerdotes de
parroquia, entró a trabajar con don Jaime Buela, 
escribano y jefe revolucionario amigo de su padre, 
cuya misma casa vivía, considerado como un hijo.

Si era severo don Pedro, don Jaime no le iba 
zaga. Ejemplar típico del notario antiguo, representa 
acaso como nadie en el pueblo, a la honorable b 
guesia provinciana de la época. Austero, cumplidor 
tricto de las reglas y convenciones sociales, puntillóse 
atildado, iba a ejercer una protectora tiranía sobre 
joven ayudante. Todas las noches, después de la cena, 
jugaba con él una partida de ajedrez. Pero no le con 
cedía otra familiaridad que ésa. Basilio tenia que cum­
plir puntualmente con todas las exigencias de la oficina 
y, todavía, los domingos, leer desde el pulpito parro­
quial los edictos de matrimonio, pues estalva a cargo 
de don Jaime la Escribanía Eclesiástica. Las únicas 
diversiones que se le permitían al ex-revolucionario con­
vertido en amanuense, eran los bailes y reuniones de 
las familias del pueblo, muy del caso para formar al 
hombre que quería hacer don Jaime del hijo de su 
¡efe y amigo.

Pero en el correr de 1878, una aventura de juven­
tud lo aleió de Durazno, vendo de allí, después de un 
breve pasaje por la estancia de su padre, a Buenos 
Aires. * 1

NOTA
1. De unos apun tes m anuscritos de Basilio Muñoz.
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C A P I T U L O  IV

La forja de un hombre
Basilio se había emancipado de su condición de 

roleguii lia jo tutela. Dueño ya de sus actos, al regreso 
- su viaje a la capital argentina instaló en Sarandi del 
Y i. junto con su amigo de Durazno, Felipe Burgueño. 
en escritorio de procuraciones judiciales.

Allí lo encontramos muy pronto integrando una ale­
gre rueda juvenil con su socio y un núcleo de amigos, 
conviviendo todos en la misma casa y haciendo una vida 
de permanente y estrecha camaradería. Eran los otros 
cuembros del grupo, Carlos Acevedo Díaz, el médico 
García Leguizaino, Justo Lema, Valentín ZainiI y el 
ixeonel Andrés Klinger.

Basilio era amigo de la infancia de Carlos Aceve­
do Díaz, lo mismo que de todos sus hermanos. Los 
urna una antigua relación de familia que se había ci­
mentado en las frecuentes temporadas que los Acevedo 
posaban en la estancia de Muñoz. Allí iban durante 
sus estadas en Durazno. Norberto, Eduardo -e l futuro 
gran literato, periodista y tribuno—, Antonio, Luis y 
también las hermanas Fátlma, Elvira y Manuela. Ca­
racterizaba a todos los hermanos una ática agilidad es­
piritual que los rodeaba de un, simpatía irresistible, al 
mismo tiempo que una natural inclinación por el culto 
le las letras. Las mismas mujeres obedecieron a esa 

Fátima fue la compañera de Wàshington Bermú- 
dez, teniendo participación principalísima en la redac­
ción de “El Negro Timoteo’', y Manuela y Elvira re­
dactaron en Durazno el periódico “Argos" de propiedad 
Ce su tío Eduardo Gordoa.

Carlos Acevedo Díaz, periodista también, era como 
txda la familia, un espíritu desaprensivo y bohemio. 
Sin tnuclvo esfuerzo, por cierto, imprimió muy pronto 
esas características al grupo de jóvenes amigos de Sa­
pindi del Vi, que llegaron a soliviantar con sus corre- 
-las, mezcla de bohemia estudiantil v de picardía crio­
lla, el ambiente aldeano de la villa.

Esto les acarreó la hostilidad declarada de los gra­
ves señores del club y de las damas beatas de la pa­
rroquia; y se hubiera tramado contra ellos alguna con- 
•'nación de sacristía, de no haber tenido las cosas un 
desenlace inesperado.

La pandilla habla arrastrado al coronel Klinger, 
subdelegado de policía, quien líalo tal influencia nom­
bró segundo comisario a Carlos. La única actividad 
desarrollada por éste en el desempeño de su puesto 
fue. como era de imaginarse. lecretar la libertad de 
cuanto detenido por una u otra causa caia a la comisa­
ra : pesada tarea que cumplían indistintamente, por

parle Cualquiera de los otros miembros del clan. 
Enterados en Montevideo de aquella situación, desti- 
—rveron a Klinger. lo que traio por consecuencia el des­
bande inmediato de sus compañeros antes de que Ue-

gara el sustituto. La luga se realizó en los propios ca­
ballos de la policía, yendo Basilio con Acevedo Díaz 
a refugiarse en la estancia de su padre.

Se disolvió asi, repentinamente, el turbulento grupo 
y la paz pueblerina quedó restablecida.

En la estancia permaneció Basilio Iiasta 1882, año 
en que la revolución encabezada por el coronel Máximo 
Pérez contra la dictadura de Santos —última y fatal 
aventura del inquieto caudillo— liizo que por segunda 
vez en su vida empuñase las armas.

Cuando estalló el movimiento, asistía a un baile 
muy concurrido en casa de su tío Faustino Salazar. El 
comisario de la sección, conocido por el nombre pin­
toresco de Pancho Bagual, presente también, recibió allí 
mismo la orden de reunir gente para afrontar los acon­
tecimientos. El lio, entonces, enterado, llamó aparte a 
Basilio y le aconsejó cine ofreciera sus servicios perso­
nales al jefe político del departamento. En esa forma, 
le decía, en lugar de marchar bajo tas órdenes de Pan­
cho Bagual, podría agrupar lia jo las suyas a los hom­
bres del lugar, que en su gran mayoría er.in desafectos 
a Santos, y se encontraría en condiciones de plegarse a 
la revolución en el momento que creyera oportuno.

Basilio encontró muy razonable el consejo y obró 
de acuerdo con él. Va con nn prestigio naciente, fo­
mentado por su tradición familiar, el ofrecimiento fu« 
aceptado de inmediato, y con unos cien hombres marchó 
hacia Sarandí del Yi a incorporarse al coronel Méndez. 
Cuando éste se puso en seguimiento de Pérez, que luúa 
al Brasil en malísimas condiciones, se apartó de él para 
no realizar una persecución efectiva, y marchó separado 
del ejército guhemista sin plegarse tampoco a los revo­
lucionarios porque el movimiento estaha totalmente Fra­
casado.

Su segunda aventura guerrera terminó, pues, como 
la primera, antes de que hubiese tenido oportunidad 
de combatir.

La acción que le tocó desarrollar con motivo de la 
inteutona de Pérez, removió, acaso, el fondo de su vo­
cación fundamental. Poco después, en efecto, se dirigió 
a Buenos Aires con miras de seguir la carrera militar.

Presidia entonces la República .Argentina don Itt- 
lio Roca amigo de la familia Muñoz. Basilio llegó a 
la capital porteña con leconieiidacinties especiales de 
un primo de éste. Segundo Roca, vecino de su s  
en Durazno, donde se había mdicado e- tSñfi
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Se le tranqueaban, pues, las me|ores purrias ae 
Buenos Aires y se disponía a ingresar en el Colegio 
Militar, cuando un ayudante de don Julio Roca, el 
comandante Bustamante, le aconsejó que no lo hiciera 
En esa época el general uruguayo Conrado Villegas lu­
chaba contra los indios en la Pampa al frente del Ejér­
cito de Operaciones, en el que figuraban muchos com­
patriotas. Bustamante aconsejó a Basilio que fuese a 
presentarse al general Villegas. Era seguro, opinaba, que 
en las fuerzas de éste se Te conferiría desde el primer 
momento, por lo menos, el grado de teniente, con el 
cual podría ingresar al poco tiempo en el Colegio Mi­
litar, acortando así considerablemente la carrera.

Seducido por una perspectiva tan halagüeña, apres­
tóse el joven aspirante a partir para la Pampa. Pero 
se enteró del proyecto tm hermano del presidente, Ata- 
Iiva Roca, y por su inlermedlo el propio don Julio y 
el coronel Lorenzo Latorre, el ex-dictador uruguayo des­
terrado a la sazón en Buenos Aires, que era amigo de 
su padre.

• •  •

El padre de Basilio conocía a Latorre desde la 
época del sitio de Montevideo, eruvrdo el último era 
todavía un niño de corta edad.

Muñoz, soldado primerizo, servía con su padre en 
el ejército sitiador. En los últimos años de la contienda, 
Latorre concurría puntualmente todas las mañanas a 
primera hora a la carpa de Oribe, para entrar a la cual 
tenía carta blanca, a llevarle pasteles, bizcochos y otras 
provisiones de origen casero. Allí permanecía durante to­
do el día, retirándose al can- la tarde. Semejante visita 
motivaba hablillas insistentes entre los allegados al jefe 
del Cerrito, corriendo el rumor de que el niño Latorre 
era hijo del propio Oribe. Una "gauchada” —se de­
cía— del brigadier. Cuenta la tradición, además, que 
personas que conocieron a Oribe encontraban luego en 
Latorre, convertido ya éste en lersonaje político domi­
nante, muchos de los rasgos de su carácter.

Latorre tenia motivos para estar obligado con Ba­
silio Muñoz padre. Cuando después de abandonar el 
poder en 1880 se vio en la necesidad d» huir hacia el 
interior del país en la diligencia de Juan Nievas, le en­
vió desde Cerro Chato un chasque rogándole que fuera 
a verlo. Quería que Muñoz le facilitara la salida al 
Brasil, recibiendo entonces una carta de recomendación 
para Alejandro Borches, caudillo de Cerro Largo, quien 
acompañó al fugitivo hasta Yaguarón.

En conocimiento Latorre de los planes del hilo de 
Su amigo, a quien ya conocía personalmente desde Mon­
tevideo, lo llamó a Su casa.

Todavía en pleno apogeo físico, alto y vigoroso, 
con una barba renegrida y unos ojos desafiantes, igual­
mente oscuros, lo interpeló secamente. Invocando la 
amistad que lo unía a su familia, le señaló la inconve­
niencia del paso que iba a dar, sólo aconsejable para 
gente aventurera y sin porvenir.

Muñoz se retiró agradecido en el fondo, compren­
diendo que la razón asistía a su admonitor, pero re­
nunció ya, no sólo a su ida a la Pampa, sino también 
a su ingreso en el Colegio Militar.

Estuvo un tiempo más en Buenos Aires, y dirigió 
luego sus pasos a  Entre R íos, a la estancia de su  tío 
Doroteo Muñoz, establecida en Calá, partido de Cuale- 
guaychú. Doroteo había seguido a su padre cuando 
emigró después del triunfo de Flores, v habiéndose ca­
sado con una entremana, fijó en aquel lugar, en cam­
pos que fueron de Urquiza, su residencia definitiva. En

casa de su tío, tuzo tí asillo vida montaraz de gaucho 
y de cazador, en compañía de sus primos y de varios 
estudiantes de Cualeguaychú y Buenos Aires que pasa­
ban alli sus vacaciones. Entre estos últimos se encon­
traban el poeta Olegario Andrade y su hermano Wen­
ceslao.

•  •  •

En 1885 está de vuelta en la estancia de Las Pal­
mas, y poco después en el Brasil siguiendo a su padr< 
en su exilio voluntario a raíz de las persecuciones del 
santismo. Los exiliados, que pasaban de veinte, fueron 
a instalarse en la estancia de un amigo, Candinho Dos 
Santos, quince leguas al norte de Yaguarón, donde per­
manecieron hasta su regreso a Cerro Largo, en las vis- 
peras del Quebracho.

Vimos ya que Muñoz no alcanzó a pronunciarse 
debido a la rápida derrota de la revolución en Palma­
res de Soto. Su hijo lo acompañó en la movilización 
de las fuerzas de Cerro Largo, prontas a sublevarse, 
siendo ésta la tercera vez que salió a campaña para 
regresar sin haber disparado un solo tiro.

•  •  •

.Al cabo de un par de años, el temperamento siem­
pre inquieto de Basilio, que no se avenia con el hori­
zonte limitado de la vida rural, a pesar de gustarla y 
vivirla Intensamente, lo encaminó a Montevideo con el 
propósito de proseguir estudios formales en la univer­
sidad. Existia siempre en él, junto a una natural voca­
ción militar postergada en virtud de las circunstancias, 
la persistente preocupación de superarse por el cultivo 
de la Inteligencia. De ahi sus repetidas ausencias de la 
estancia para acercarse a medios más cultos, y que uno 
de los principales entretenimientos de su juventud haya 
sido la lectura; lectura n últiple y ávida de autodidacto.

Ahora, transcurrido el período agitado de la pri­
mera juventud, va a emprender definitivamente una 
carrera universitaria. Reviviendo los ya lejanos tiempos 
de Durazno, donde don Jaime Buela lo iniciara en el 
aietreo curialesco de los infolios, se resolvió por los 
estudios notariales. Trabajaba de día en la escribanía 
de don Manuel Alonso, y de noche estudiaba.

En una pieza de la calle Mercedes atiborrada de 
libros, con los estudiantes de abogacía Juan Agulrre y 
González, Tomás Perdomo y Cerdeiras, preparaba las 
lecciones en un ambiente de apeonada dialéctica. Cuan­
do los Mourlon, los Marcadé, los Laurent, no llegaban 
a armonizar las discrepancias det grupo, éste abordaba 
al dia siguiente al profesor respectivo unas cuantal 
cuadras antes de llegar a la universidad, ubicada en­
tonces en la calle Uruguay. MientTaj andaban, unas ve­
ces Pablo de María, otras Brito del Pino o Vásquet 
Acevedo, satisfacían asi, a la manera de Aristóteles, las 
dudas de aquellos estudiantes de la patriarcal Facultad 
de Derecho de 1890.

Hasta en la universidad es perseguido Muño* por
*u destino bélioo.

Los estudiantes estaban en esa época organizados 
en un batallón, recibiendo instrucción militar en el mis­
mo recinto universitario. Un día riñeron dos estudiantes, 
y un saigento de policía persiguió a uno de ellos, pre­
tendiendo penetrar en la universidad —donde aquél se 
liabia refugiado- para aprehenderlo. Un grupo de es­
tudiantes zamarreó al sargento y lo puso de patita* en 
la calle__

En defensa de la autoridad ultrajada vino entonces
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crpo de linea, dispuesto a turnar la universidad 
? r  la tuerza. Pero los estudiantes, entre los cuales s«- 
•sxvxitraba Muñoz tomando parte activa eu lus acón 
sacrmentos, ni cortos ni perezosos, formaron de nmie 
^ ,10  su batallón, aprestándose a hacer respetar la in­

efabilidad de la casa de estudios.
Intervino al fin el iefe político, quien apaciguó los 

«ennos v evitó el choque, que ya era inminente. De más 
oca decir que ningún estudiante visitó eu aquella oci­
a ra  las comisarías de Julio llenera y Obes.

Valga el recuerdo de este episodio, al cabo de 
■vedai siglo, en mon utos en que arbitrariedades po­
se-des del mismo corte amenazan con frecuencia a la 
-diversidad.

tu  ese periodo de estudiante quiso la casualidad
- j f  Muñoz, tan ligado desde su infancia a importantes 
irantecimientos militares de la historia de su país, asís­
tese de cerca al fracasado motín de la Unión del II 
a» octubre de 1891.

La noche de los sucesos visitaba a su novia, que 
-•-.a frente al cuartel de artillería —actualmente de la 

izrdia Republicana—, donde se encontraba por acci­
dente el 4« de Cazadores al mando de Roberto Usher. 
A -ana cuadra reuníanse en esos momentos, en el local 
de la Sociedad Mutualista del Partido Nacional, im
— po d. ciudadanos, entre los cuales estaban los com- 
rí-^ados para sublevarse esa noche con fuerzas de la 
rtimición. A la hora en que la reunión era más con- 
m id a , salieron silenciosam « las tropas del cuartel, 
¿e alpargatas los soldados y envueltas en pasto y ar­
m era  las ruedas de los cañones. Empezaba asi a ha- 
--'■se efectiva la tan conocida traición de los jefes mi­
jares en el vergonzoso episodio del 11 de octubre.

Basilio, que era ajeno i los acontecimientos, sor­
prendido por aquella sospechosa marcha se lanzó al 
i’timo tren de caballitos que pasaba en ese momento 
para el centro. Escapó asi a la alevosa matanza en que 
averon varios de sus amigos, con quienes hacia poco 
mtn Había estado en el local de la Mutualista, no sin 
ocr, va desde el tranvía, el mido de las p rim er«» des­
cargas

•  •  •

El estudio del derecho, siguiendo las exigencias de 
■os programas de abogacía que cursaban sus compañe­
ros, le dio a Muñoz una preparación jurídica muy su­
perior a la requerida en la carrera notarial. De ahí que 
cuando rindiera la última prueba fuera distinguido con 
felicitaciones especiales por el Tribunal Pleno que lo 
examino.

Graduado de escribauo público en 1893, fue a 
ejercer su profesión a Sarandi del Yi, de donde saliera 
quince años atrás en forma tan intempestiva. Pero no 
demorará mucho en abandonar de nuevo la villa, esta 
vez por .usas más serias.

La presidencia de Borda vino a agudizar de una 
manera irremediable la anormalidad política que luego 
de Tajes liabía empezado a gestarse bajo la inquieta 
administración de Herrera y Ohes.

Frente al estado de cosas que se iba creando, se 
levantó la protesta cada vez más violenta de ciudadanos 
afiliados a todos los partidos políticos. El Partido Na­
cional, sacudido por .la briosa propaganda periodística 
de Eduardo Acevedo Díaz, salió de su marasmo de 
años, realizando en todo el país, a lo largo de 1895, 
vibrantes asambleas opositoras.

Basilio Muñoz, dueño ya de una personalidad bien 
asentada, reaccionó intensamente ante los sucesos polí­
ticos de entonces. El espectáculo de aquel instante de 
la vida política nacional, no podía menos que excitar 
su fibra de batallador de raza. Y comprendiendo de 
inmediato que el único camino para el restablecimiento 
de las libertades democráticas era el de la revolución 
popular, no dudó en lanzarse a la conspiración.

Es éste un momento decisivo en su vida. Los 
acontecimientos estrecharon la vieja amistad que casi 
desde la infancia lo unía a Aparicio Saravia. Juntos 
iniciarían muy pronto una paciente actividad revolu­
cionaria en la zona de! Cordobés. Absorbido por la 
empresa, descuidó el nove! escribano sus actividades 
profesionales de Sarandi del Yi y fue a pasar largas 
temporadas en la estancia de su padre para estar más 
en contacto con Saravia, de quien eran él y su primo 
Sergio Muñoz, los asesores de confianza.

La unión de aquellos dos hombres estaba destinada 
a abrir una nueva etapa eu la historia del país.



C A P I T U L O  V

1
L* protesta contra Borda no tardó en convertirse

-  uui cumien i. i»t. un le.olucionaria de toda la
Kflull.

Se estaba ante un régimen nacido del Iraude elec- 
'< i l  > por él cimentado, que vivía en un permanente
-  andalo administrativo. Nada, en el fondo, se había 
;  . presado en el tránsito de las dictaduras militares a 
-j oligarquía del mediocre y adocenado Idiarte Borda 
La famosa conciliación del 88, en cuyo altar se que- 
rrara el incienso de tanto discurso grandilocuente, fue 
r.-iZ  espuma sobre el crespo panorama político Una 
i  ‘ion, acaso funesta, de espíritus llenos de candor 
ccuversitario. Lo dijo en voz alta un diputado indepen-
- -nte en el propio recinto legislativo: “La conciliación 

o Santos no restableció el derecho político. Estamos
«c las mismas condiciones en que nos colocó el motín 
i?' 75." Al cabo de diez años el "candombe” no había 
Lecho sino trocar “la cabalgadura recamada de oro" que
- era Juan Carlos Blanco, por una carroza, áurea tam- 
fcaen, de bajo imperio de opereta. Se había hecho menos 
acivfl, menos bárbaro, pero al mismo tiempo de co- 
—.-pción más refinada y Al intenciones infinitamente 
r a s  pequeñas.

De la satrapía bordista, infatuada e intransigente, 
podía esperarse ya nada. Pese a la propaganda del 

.’Xtftitucionalismo por intermedio de Carlos María Ra­
mírez, quien soña Isa todavía con una salida por “evo- 
xión", la idea del recurso a las armas ganaba terreno 

en el seno de los grandes partidos. Los espíritus más 
i-cidídos del nacionalismo de la capital fueron asi a 
organizar en Buenos Aires una junta de guerra que
- .edó instalada el 2 de setiembre de 1896. empezando 
i -  inmediato sus trabajos. La integraban Juan Ángel

• ' tarini, designado presidente. Rodolfo Vellozo; Jacobo 
Z. Berra, Duvimioso Tena y Eduardo Acevedo Díaz.

Entretanto, Sara via y Muñoz, sin contacto con los 
ingentes metropolitanos, eran los propulsores de un 
espontáneo movimiento campesino de insurgen eia que 

tomando cuerpo en el norte de la república.
Áquellos dos hombres debían entenderse.
Aparicio Saravia realizaba el tipo del conductor 

-ito, con todas las condiciones y la vocación del cau­
dillo. Era, antes que nada, un hombre del medio, en­
ramando de una manera dominante sus virtudes y vi­
mos fundamentales. Tenía escasa instrucción. Cuando 
trova. su padre lo envió a estudiar a Montevideo, esca- 
-  indose casi en seguida para llegar a su casa después 
Jr un viaje de varios días a lomo de caballo. Pero 
era en cambio diestro en la lidia campera y valiente

hasta la temeridad Con esas condiciones, sn temperé 
mentó, inquieto de iniciativa, su sentido instintivo de la 
libertad política y la atracción que sobre él ejercía la 
guerra, tenia fatalmente que convertirlo en un caudillo.

La vocación guerrera es de señaladísima importan­
cia para explicar la personalidad de Aparicio Saravia. 
Desde muy joven participó en los movimientos armado* 
de su partido, y en 1892, cuando su hermano Gumer­
sindo solicitó el concurso de Basilísio —otro Saravia— 
para la revolución que iba a encabezar en Rio Grande, 
se ofreció de inmediato para ir en su lugar. Pero lo 
que ilustra bien esa tendencia, mostrando que había en 
el fondo de ella recónditos sueños militares, es una cu­
riosa y desconocida anécdota de su infancia relatada 
por su padre, don Chico Saravia.

Tuvo lugar durante la revolución de Timoteo Apa­
ricio. Don Chico comentaba con alguien los episodios 
de la lucha, tomando mate en el fogón de su estancia. 
Entre las cenizas tibias, en una actitud que le era ha­
bitual. descansaha dormitando el futuro caudillo del 
Cordobés, que no pasaba a la sazón de doce años de 
edad. Era entonces, como lo sería durante su juventud, 
de espíritu indolente y ensimismado. De pronto se le- 
vantó, movió los brazos desperezándose y, entre lios- 
tezo y bostezo, dijo a modo de comentario a la con­
versación que había estado escuchando:

—[Ya se hablará algún día de otro Aparicio que 
va a cruzar el país con ejércitos!. . .

Don Chico refería que le respondió haciendo clias- 
quear su látigo en gesto de amenaza seguido de esta* 
palabras no muy acogedoras, ciertamente:

—¡Mejor seria, mulatiyo, que fueras a lavarte!
En 1896 Ivacía apenas dos años que Aparicio Sa­

ravia había regresado de su intensa y arriesgada cam­
paña en la revolución de Gumersindo, donde alcanzara, 
a La muerte de éste, las palmas de general. Con su* 
características personales y la reciente experiencia, re­
sulta bien lógico que el clima revolucionario del pai* 
encontrara de inmediato en él al hombre emprendedor 
capaz de promover un levantamiento.

Junto a Saravia. Basilio Muñoz aporta a la em­
presa, completándola, las cualidades que le son propias. 
Hijo y nieto de caudillos, con todas las condiciones, 
además, según ya hemos visto, para imponer un pres­
tigio de tal, no va a serlo, sin embargo. El caudillo 
—en el sentido consagrada de la palabra— siempre 
uno más del grupo que comanda; el mejor dotado o 
el más afortunado, pero con las mismas limitaciones 
espirituales. Por eso Muñoz, a pesar de su tradición de 
familia y de su vocación militar, no lo fue ni lo ha 
sido nunca, porque su cultura y su modalidad personal 
no se lo han permitido. En cambio, va a cnmiuir junto
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a Saravia una importantísima misión de asesora miento, 
representando la aspiración consciente del derecho en 
el impulso libertario de la montonera

En los mismos momcntus en que se constituía en 
Buenos Aires la junta de guerra que presidia Golfarini, 
Saravia y Muñoz aguardaban en sano noticias de las 
actividades que presumían estuviese desarrollando el di­
rectorio de su partido. La propaganda de "El Nacional’', 
el diario de Acevedo Díaz, había llegado a so punto 
culminante y la situación se hacía ya insostenible. Eu 
el Cordobés se resolvió entonces tomar medidas para 
definir aquel estado de cosas.

Aparicio y su hermano Chiquito vendieron sus lia- 
ciencias e invirtieron el producido en tierras, autorizan­
do Basilio las escrituras respectivas. Tomadas esas pre­
cauciones, el primero, que liabía perdido su fe en el 
directorio, invitó a este último a ir a Montevideo para 
obtener de la autoridad partidaria un pronunciamiento 
categórico.

El viaje debió hacerse con grau cautela porque los 
rumores de revolución eran insistentes y el gobierno 
extremaba la vigilancia. Se dieron cita para la madru­
gada del 24 de setiembre en el paso de Tia Rita del 
Y i. De acuerdo con lo convenido, ttl primero en llegar, 
que fue Basilio, al cruzar el paso dejó eo la orilla del 
agua una ruraita verde de arrayán, indicando la direc­
ción en que esperaba, oculto en el monte, a su com­
pañero. Hecho el encuentro prosiguieron viaje rumbo 
a Mansavillagra para tomar allí el tren. Aparicio lle- 
vaba una gran cartuchera con sus títulos de propiedad 
los que pensaba ofrecer al directorio para fu compra 
de armas. En caso d e  s e r  detenidos por sospechosos, 
argüirían que Aparicio era un estanciero brasileño -lia 
biaba correctamente el portugués- que ilxi a realizar 
una operación en Montevideo acompañado de se es  
cribano.

Basilio Muñoz, en un relato1 de este interesante 
episodio pre-revolucionario, refiere asi su desenlace:

"El mismo día que llegamos a Montevideo se hizo 
saber al directorio, por intermedio de Abelardo Már­
quez, fyie Saravia deseaba reunirse para hablarle de un 
asunto de interés para el partido.

“Al día siguiente se reunió el directorio, asistiendo 
Saravia a su sesión. Saravia expuso que el objeto de 
su viaje era conocer los propósitos del directorio sobre 
los trabajos iniciados, que el partido estaba comprome­
tido a ir a la revolución y que él deseaba que se le 
dijera algo. El directorio manifestó que tenia Li idea 
de hacer la revolución, pero que tenia que arbitrar 
recursos para hacerse de los elementos de que carecía 
un movimiento revolucionario en el país, y que era 
cuestión de tiempo.

“Saravia: ¿Y qué tiempo habrá que esperar?
"Berinduague: ¡Ah! No es posible precisarlo, puede 

ser cuestión de uno o más- años.
“Saravia: Yo creo que por falta de dinero no de­

bemos esperar tanto tiempo. Yo pongo mis títulos de 
propiedad a disposición del directorio: prefiero dejar a 
mis hijos pobres y con patria y no ricos y sin ella.

“El directorio no aceptó y se limitó a prometer que 
activaría sus trabajos.

“Aparicio se retiró indignado con la actitud del di­
rectorio. poco patriota en sii concepto, v dispuesto a 
ponerse en campaña con la cooperación de ilrrunos ami­
gos de causa de la capital > otros de campiña ”

En el primer momento llevado de su Indignación, 
pensó declarar esos propósitos al [impío directorio a fin 
de conexionarlo para que activase el movimiento: pero 
Muñoz le aconsejó callar por entender qne, si no todos.

algunos de los miembros no vacilarían en denunciarlos 
antes de abandonar la capital, con tal de impedir la 
revolución. Saravia siguió el consejo, y que éste era 
prudente hubo de comprobarse al cabo de oo mucho 
tiempo.

De regreso, se lanzaron de inmediato a la organi­
zación del levantamiento en una actividad febril. Care­
ciendo por completo de elementos, no perseguían otro 
objetivo entonces que el de convulsionar el país y abrir 
las posibilidades para un futuro movimiento de enverga­
dura nacional a realizarse en .mejores condiciones.

En una época ya en que las armas de fuego eran 
imprescindibles, no tuvieron más remedio que recurrir a 
las clásicas “chuzas” Su lubricación fue encomendada 
a los hermanos Ignacio y Francisco Aramendi, los mis­
mos que eu el 70 hicieron las destinadas a la División 
Durazno Trabajando sólo de noche para mantener la 
reserva, en menos de quince días realizaron la tarea en 
casa de don León Daguerre, Paso del Villar del Cor­
dobés.

• • i

Apenas prontas las improvisadas lanzas, tan im­
provisadas que la mnhurra de algunas bailain en el 
asta como una veleta, se produjo el 24 de noviembre 
de 1896 el primer levantamiento saravista en el pais, 2 
Fallaban sólo cinco días para una de las vergonzosas 
farsas electorales del “colectivismo*'.

Saravia y Sergio Muñoz fueron a pronunciarse en 
unos campos de propiedad del primero en el depar­
tamento de Rivera, proviniendo del paraje la denomi­
nación de Crito de la Coronilla que se le Ira dado a 
mi pronunciamiento; Chiquito en Cuñada Brava, inician­
do la marcha rundió a Cerro 14irgo; Basilio y Juan 
Muñoz en Las Palmas: Ensebio Carrasco en El Chileno, 
Manuel Rivas en I-as Cañas; Oviedo y Mena en Cuazú- 
N’ambi; Pedro Sánchez en Tarariras.

Es de interés destacar que el movimiento se ha 
producido con alrsoluta independencia de toda otra in­
tervención que no fuera la actividad personal de Saravia 
y sus compañeros. Hemos vjsto que el directorio les ha 
negado su concurso, llegando todavía a lanzar un ma­
nifiesto el día 23 de noviembre, en el cual decía: "Ru­
mores circulantes de próxima conmoción del país, que 
invocan indebidamente la representación del Partido Na­
cional, obligan al directorio a condenar todo movimiento 
anárquico, estimulando a las comisiones departamenta­
les para que lo desautoricen, y comuniquen rápidamen­
te a los correligionarios caracterizados del departamento 
la enunciada decisión." Venían pues a justificarse así 
los prevenciones de Muñoz. Por otra parte los revolu­
cionarios no sólo no estaban en contacto con la Junta 
de Buenos Aires, sino que hasta desconocían su cons­
titución. Es sólo después de esta intentona que se po­
nen en comunicación para organizar en común el le­
vantamiento del 97.

Al cabo de cinco días tuvo lugar en Cuchilla Ra­
mírez. departamento de Durazno, la unión de todas las 
fuerzas. Sumaban poco más de 700 hombres, armados 
de unas 200 lanzas y velntitantas armas de fuego. Bajo 
la persecución del 4® de Caballería, con el que se tu­
vieron las primeras guerrillas en campos de Muñoz, mar­
charon sobre Sarandí del Yi, defendido por el coman­
dante Uriarte, que capituló. Allí obtuvieron unas 70 
armas de fuego más. y, perseguidos de cerca por el i», 
cruzaron el Yi hacia el sur. vendo a chocar en F1 S . e 
con el comandante Manuel Alcoba a quien desban­
daron esa tarde v al día siguiente.

A la puesta del sol del día b  de diciembre. An­
tonio Mena rechazó, con una carga a lanza, una gue­
rrilla avanzada del 4v, que tuvo que replegarse de in-
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neoiato soore el grueso de sus fuerzas por la llegada 
al galope de Chiquito y Basilio con los tiradores de la 
columna. Estos abandonaron la persecución de Alcoba

r-a venir en protección de Aparicio, hospitalizado en 
retaguardia. Los revolucionarios pudieron alejarse del 
enemigo echando pie a tierra esa noche para descansa! 

brevemente en las proximidades de la Estación Ulescas.
La columna había formado un semicírculo, dur- 

Kendose en seguida la gente con el caballo de la 
renda Una hora más tarde, unos tiros y la disparada 
¿e 2.000 caballos de arreo sobre la improvisada mon- 
£»era, produjo tal confusión y pánico que fue impo­
sóle evitar la dispersión. Aparicio salió por un lado 
con 100 hombres y Chiquito y Basilio por otro, con 400 

El primero fue a encontrarse en San Juan del Cor* 
¿abé® con las fuerzas -del general Muniz que lo dis­
persaron y persiguieron encarnizadamente hasta Las Pa­
vas -donde fue herido José Francisco Saravia—, de­
jándolo con sólo 16 hombres.

Los segundos se retiraron hacia el norte, buscando 
por entre fuerzas adversarias una salida al Brasil. En 
Cerro Pereyra, después de haber perdido más de 200 
hombres agobiados poi la fatiga y el sueño, fueron 
lía jados por el general Escobar. Chiquito entonces di­
solvió la columna, y Basilio y su hermano Juan se 
¿¡rigieron hacia la barra del Pablo Páez, donde se se­
pararon, marchando el último con el grupo más nu­
meroso y quedando aquél con Luis Ignacio y Orestes 
Cbils.

Habiéndose allegado Basilio a casa de un vecino 
en procura de un churrasco, se encontró con gente de 
Aparicio que lo informó de su presencia allí cerca, en 
L Isla de las Muertas. De inmediato envió chasque a 
'■un para que regresara, lo que éste hizo un par de 
raras más tarde Con poco más de cincuenta hombres, 
b-uscaron la incorporación del general, que venia con 
veintiséis, y todos juntos se dirigieron al Brasil cos­
teando el rio Negro.

El dia 8. antes de llegar a la linea divisoria, hicie­
ron un ligero campamento en el arToyito Peñarol, de- 
-  ¡ria mentó de Cerro Largo. Cuando se disponían a 
cb -msqnear, luán Muñoz, que estaba de guardia, anun­
ció que por el lado de la frontera venían 200 hom­
bres S» mandó inmediatamente montar .'•aballo v 
prote ei la guardia, que va se tiroteaba

En ese instante, como llovida del cielo, se acercó

atraída por los disparos una parada de ou compañeros 
que merodeaban por allí, al mismo tiempo que Apari­
cio, que había quedado tomando mate en una case 
vecina, llegaba a la carrera a la guerrilla, seguido del 
clarín que tocaba a la carga. Los atacantes se batieron 
en retirada, perseguidos de firme por los revoluciona­
rios Brasil adentro, lo que dio lugar a que éstos fueras 
tiroteados desde atrás por la guardia brasileña a cuyo 
lado pasaron. Volvieron todavía esa noche a acampar 
en territorio uruguayo, y al otro día emigraron defi­
nitivamente.

Se convino en que Juan Muñoz se presentase ante 
las autoridades brasileñas como jefe de aquella fuerza, 
siendo intemado en Bagá. Los demás fueron a refu­
giarse en los famosos Potreros de Ana Correa, exten­
sos e impenetrables montes en la costa del Yaguarón, 
sobre la frontera. Entre otros, integraban este mengua­
do resto de la audaz montonera, Aparicio y Chiquito 
Saravia, los hijos de ambos, Basilio y Sergio Muñoz, 
Modesto Coito, Manuel Rivas, Benito Viramocte y  
Frailan Martínez.

•  •  •

La aventura no había alcanzado a durar dos sema­
nas. En ese corto plazo se habían atravesado 250 le­
guas de tierra uruguaya, sin armas ni municiones, en 
una temeraria correría que dejó asombrado a todo el
país.

Militarmente el movimiento habia fracasado, como 
no podía ser de otra manera, y como lo descontaban 
ya, antes de emprenderlo, sus propios gestores. Pero 
el espíritu de sacrificio, la osadía y hasta la astucia 
para burlar a fuerzas desproporcionalmente superiores, 
puestos de manifiesto por la pequeña columna rebelde, 
lograron el objetivo perseguido. El movimiento fue 
acogido con señalada simpatía no sólo por las masas 
nacionalistas, sino también por el sector colorado da 
oposición en el que apuntaba ya como cabeza José 
Batlle y Ordóñez. Quedaba convulsionado el país y  
preparado el ambiente para una revolución formal. * 1 2

NOTAS

1. R eproducido p o r R. Paseyro . “1897’*, p ig t .  S8 J  
siguientes.

2. R. Paseyro . op. clt.. hab la  en cuatro  ocasiones 
—págs. 27, 42. 58 y  62— de una  Invasión an te rio r  rea ­
lizada por A paricio Saravia en  1895. Tal Invasión no exis­
tió. Acaso se refiera  el au to r  a este m ovim iento de 189«, 
pero  cabe observar que no se tra tó  de una invasión sino 
de un  levan tam ien to  en  el In terio r del pala.

\
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C A P I T U L O  VI

1897
El espíritu revolucionario, ya Mes* marcado desde 

mediados del 96, triunfó definitivamente después de 
ios sucesos de noviembre. Identificada la conciencia pú­
blica coa la causa de los insurgentes, apareció desau­
torizado el directorio contrarrevolucionario del naciona­
lismo, al mismo tiempo que prestigiada la labor de la 
junta de Guerra de Buenos Aires. Esta última no al­
canzó a tener participación en la cruzada del 96, pero 
habiendo a esta altura realizado algunos trabajos, se 
estableció de un modo natural su vinculación con los 
tefes emigrados en el Brasil. A fin de combinar es­
fuerzos con ella, partieron de los Potreros de Ana Co­
rrea tumbo a Buenos Aires, en los últimos dias de 
diciembre, Chiquito Saravia y Basilio Muñoz. Los acom­
pañaban los hijos del primero, Mariano y Santos, y 
Benito Viramonte.

Llegados a la capital argentina, Basilio se puso de 
inmediato en contacto con Golfarini. En pocos días 
quedó cumplida la misión de entendimiento con la 
autoridad revolucionaria, y luego de comunicarse en 
forma casi permanente con Diego Lamas y José Núñez, 
jefes de las fuerzas invasores del sur, emprendieron los 
comisionados el regreso.

En la ciudad de Santa Fe, merced a la colabora­
ción de compañeros allí residentes, algunos de los cua­
les habían emigrado con el abuelo de Muñoz cuando 
el triunfo de Flores, obtuvieron numerosas armas, pro­
cedentes en su casi totalidad de la policía argentina.

De allí se dirigieron a Reconquista, acompañados 
por el coronel José Núñez, Mario Gil y Norberto Ace- 
vedo Díaz. El primero quedó organizando un contin­
gente de su hermano, el mayor Marcelino Núñez, y 
los demás se embarcaron para la ciudad de Coya, don­
de alquilaron caballos y siguieron viaje liada Libres. 
A este puerto debían llegar de un momento a otro, por 
vía fluvial, las armas y municiones que se habían ob­
tenido.

Se estaba en lo más riguroso del verano. El grupo 
de revolucionarios marchaba de día y de noche, bajo 
una temperatura sofocante. Cuando los catallos se ren­
dían eran devueltos a sus dueños —que los acompa­
ñaban— y contrataban otros para proseguir a marchas 
forzadas el interminable viaje, realizado en gran parte 
a través de los famosos montes de la provincia de 
Corrientes.

\1 llegar a Libres se enteraron de que el arma­
mento ya estaba próximo en una embarcación que ba­
jaba el rio Uruguay. En la noche Basilio pasó a Uru- 
guavana a ponerse en comunicación con unos compa­
ñeros riel lugar, los hermanos Ochotorena, gracias a los 
cuales el desembarco se realizó sin dificultades. Las ar­
mas fueron cargadas en carretas y llevadas a la con­

centración revolucionarla de Caty, al lado del campa 
mentó del caudillo riograndense Juan Francisco Pereyrm, 
entonces en el apogeo de su fama.

Basilio, Chiquito y sus compañeros, a los cuales M 
sumó el comandante argentino Rivero y Hornos, con­
tinuaron también su viaje con el mismo rumbo, siendo 
alcanzados en Caty por Aparicio, que se había adelan­
tado a su encuentro en busca de novedades.

Llegaron al fin a Bagé, centro ahora de las opera­
ciones, después de una marcha sobrehumana de ciento* 
de leguas a lomo de caballo.

La misión había sido fructuosa. Se había coordW 
nado la acción del comando revolucionario y la Jun­
ta de Guerra, integrad^ ahora con una delegación del 
directorio nacionalista. Además se habían obtenido la» 
armas y municiones necesarias, por lo menos, para ini­
ciar el movimiento.

En el mes de febrero se dieron los últimos toques 
a la organización de las fuerzas invasores, que hacían 
ejercicios en la concentración de Pirahy con la toleran­
cia del general brasileño Carlos Tellis, jefe de la re­
gión militar. Ultimado el plan, entraron al Uruguay el 
5 de marzo de 1897, aniversario •J» I» invasión da 
Timoteo Aparicio.

Eran 398 hombres.

El 10 de marzo, cinco días después de haber en* 
zado la frontera, acamparon en Sarandi del Quebracho 
con el mismo contingente del primer momento. Des­
pués de describir un hábil círculo a fin de recoger 
las incorporaciones, volvieron a acampar en el misma 
sitio el d ' 17, ya con mas de 2.000 hombres.

Dos días más tarde se produjo el choque con la* 
fuerzas del general Muniz en Arbolito.

Esta acción, que es la primera batalla campal en 
la vida militar de Basilio Muñoz, consagraría definiti­
vamente la fama de su nombre. En un célebre episodio, 
sin disputa el culminante de toda la campaña, su tem­
ple de ánimo y su temerario arrojo salvaron a su her­
mano Juan v a él mismo de una manera milagrosa.

iniciada la lucha con un intenso fuego de fusilería, 
Chiquito Saravia. el impulsivo jefe de la vanguardia 
insurrecta, llevó una violenta carga a lanza sobre la 
derecha del enemigo.
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Aecnazaao por este, organizó una nueva carga al 
«entro, con el mismo resultado adverso.

Al chocar esta segunda vez, uno de sus hijos, mu; 
joven, intentó retroceder. Chiquito, fuera de si, lo 
amenazó:

—¡Si disparas te lanceo!
En ese instante el muchacho fue derriliado junto 

con su caballo. Creyéndolo herido, el padre resurgió 
en Chiquito. Ordenó rápidamente a algunos de sus hom­
bres que lo recogieran, y él se dispuso, cercado de ad­
versarios, a proteger la operación. Con un golpe en la 
frente del mismo antebrazo desnudo que empuñaba el 
asta, se echó a la nuca el chambergo gaucho. En un 
viril alarde de coraje volvió luego la cara a sus perse­
guidores tendiéndoles la lanza.

Fue tal el gesto que por sí solo paralizó el ataque.
Vuelto a sus filas, Chiquito > cargó de nuevo, esta 

vez sobre el ala izquierda gubemista, donde el coman­
dante Ortiz, con parte del 3v, combatía intensamente 
con Basilio Muñoz a 70 metros de distancia.

Seguían a Chiquito en su tercera tentativa, siete 
compañeros., .  Viendo Basilio que iba a un sacrificio 
seguro, reunió improvisadamente quince lanceros, y de­
jando al capitán Recoba, primo suyo, al frente de su 
guerrilla, cargó también.

Fue aquélla la histórica carga a lanza de Arbo­
lito, llevada a cabo por sólo veintiséis hombres contra 
un poderoso ejército de linea. . . 1

Apenas iniciada, Juan Muñoz se encontró con un 
negro gigantesco que se habla adelantado engolosinado 
con el éxito. De un lanzazo lo echó por tierra y siguió 
adelante. Los que venían detrás a la carrera ensayaban 
puntería sobre el caído, que se hacía una pelota es­
quivando con su carabina los botes de las lanzas. El 
negro tuvo tiempo todavía de ponerse en pie esgri­
miendo el arma, y favorecido por su extraordinaria cor­
pulencia amenazó derribar a Basilio de un culatazo.

—¡ Vení nomos a meterte también que pa vos v‘al­
ean zar!

—(Mate ese negro, capitán, grito aquél a Recoba, 
jr dejando al gigantón de lado siguió corriendo.

El pelotón de lanceros, haciendo retumbar la tie­
rra, fue a incrustarse en el cuadro enemigo. En medio 
del entrevero se acallaron los disparos, y la lucha, en­
carnizada y feroz, se generalizó a sable, facón y bo­
leadoras.

Casi en seguida Chiquito perdió su caballo y fue 
herido. Viéndolo en esa situación, uno de los hombres 
de Muñoz, José Luis Hemandorena, se le aproximó para 
retirarlo en ancas.2 No hubo tiempo. El caballo fue 
muerto, y tanto Chiquito, que ya se incorporaba, como 
su heroico protector, fueron ultimados a sablazos

La Suerte de ambos habia sido corrida por casi 
todos los bravos atacantes. En vista de ello, Basilio, 
que habia presenciado a diez pasos la escena de la 
muerte de Saravia, le gritó a su hermano Juan que se 
retirara. Al intentarlo éste, un tiro de boleadoras le 
ciñó los brazos al cuerpo inutilizándole la lanza. En 
condiciones tan criticas pudo aun ponerse a salvo a 
uña de caballo.

Basilio fue el último que quedó en el cuadro, pro­
tegiendo, acosado de una manera dramática, la retirada 
de su hermano. Al emprender a su vez el regreso, igno­
ra!» cuántos tiros le restaban en la carabina, y su ca­
ballo, con una herida que le hacia exhalar abundantes 
bocanadas de sangre, se iba acalambrando.. .

Los trabucos adversarios estallaban a corta distan­
cia. Un tiro de bolas pasó silbando junto a su cabeza. 
No le quedaba más defensa que su sangre fría, v a ella 
apeló para jugarse resueltamente hasta el final.

Cuando alguno de sus perseguidores lo cargaba “de 
fe", trataba de contenerlo apuntándole el arma. Si no

lo lograba, entonces bacía tuego, siempre con la an­
gustia de no saber si aquella bala seria la última. De 
esa manera, en una concentración profunda de todos 
sus sentidos, frío y seguro, eliminó sucesivamente a 
tres contrarios.

Entretanto seguía alejándose en la medida en que 
lo permitían las energías, ya exhaustas, del animal.

Los minutos se hacían siglos.
/Vi fin el caballo cayó; Basilio caminó hacia otro 

que había visto cerca con la rienda atada a una mano. 
Si lo alcanzaba estaba salvado. Pero el más próximo 
de sus perseguidores, viéndolo escapar, apuró todavía 
la marcha.

I-os dos hombres se apuntaron a pocos metros coo 
sus carabinas. Basilio dudaba contar con un tiro más, 
y en un supremo dominio de si mismo esperó que el 
otro hiciese fuego primero. El disparo no dio en el 
Illanco y el enemigo cargó a sable. Un balazo certero 
en la cabeza —¡la última bala!— lo dio por tie rra ...

La lucha estaba inesperadamente resuelta a favor 
de Basilio. De un tajo en la rienda libró el caballo 
mancornado, y se retiró protegido por sus compañeros 
Ciríaco Artigas, Octavio Crossa y Antonio Calaña que 
llegaban en ese momento.

En la noche, junto al fogón, amable más que 
nunca, en tensión todavía los nervios, se comentan los 
episodios de aquel cuarto de hora de tan intensa dra­
ma ticidad.

El buen humor chisporrotea en medio de los re­
cuerdos trágicos. Basilio y el capitán Recoho cruzan 
estas palabras:

—Capitán, ¿mató aquel negro grande que le dije?
—¿Y por qué no lo mató usted, coronel, que lo 

tuvo más cerca?
•  •  •

Pocos dias después de Arbolito se incorporó a 
Saravia, en las proximidades de Tupambaé, la columna 
del coronel Diego Lamas, que llegaba con los laureles 
frescos de la brillante victoria de Tres Arboles.

El ejército revolucionario se desplazó hacia el sur, 
deteniendo en San Jerónimo a la vanguardia de la 
fuerza gubemista mandada por Melitón Muñoz, para 
chocar luego con éste en la batalla de Cerro Colorado.

Después de varias horas de pelea, la enorme des­
ventaja en número y recursos bélicos de los revolucio­
narios, obligó al comando a ordenar la retirada, que 
se realizó en perfecto orden y al tranco. Fue una her­
mosa operación debida a la estrategia de Diego La­
mas. quien desde una posición dominante presenció 
hasta el final el desfile de los escuadrones.

Basilio Muñoz fue encargado de la retaguardia 
hasta Pablo Páez, donde pasó a vanguardia, quedando 
de servicio en el Paso de Pereira del Río Negro, una 
vez que hubo vadeado el ejército. A los dos días lle­
garon a Pereira las avanzadas del general Melitón Mu­
ñoz. Pero el río estaba crecido y no se acercaron.

Dias más tarde se libró la sangrienta batalla de 
Cerros Blancos, en la cual la revolución estuvo a punto 
de ser aplastada por un poderoso ejército de las tres 
armas mandado por el general Villar. Le tocó en ella 
a Muñoz recibir el primer fuego de la artillería gu­
bemista.

•  •  •
En lo más recio de la pelea subió Basilio con su 

ayudante Froilán Martínez a una altura, sobre un flan­
co de la guerrilla, y se quedó parado de frente al 
enemigo. Un diluvio de balas silbaba a su alrededor.

Viéndolo tan quieto, un compañero, Isabelino Báez, 
que montaba una yegua con cria, se arrimó a él, cre­
yendo que era aquélla una posición menos batida per
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e  luego. Casi en seguida le mataron la yegua y el 
potrillo.. .

Basilio, imperturbable, lió un cigarro y le pidió 
«toros a su ayudante. En el preciso momento en 

, K recibía la caja de cerillas, una bala atravesó a 
e:*j y la dejó ardiendo entre el índice y el pulgar de 
«. mano derecha.

Con el mismo luego de la caja encendió entonces 
el cigarro.. .  3

• ■ •

Poco antes de ponerse el sol, el ejército tevolu- 
estuario empezó a retirarse sobre la derecha, lentamente 
j en orden.

Basilio Muñoz, destinado siempre a ocupar tos 
; estos mas difíciles, había recibido orden de Saravia 
le cubrir la relirada. Después de ocupar una posición 
estratégica para indicar a los comandos el rumbo que 
artian tomar, acampó con la retaguardia a un quiló­
metro del campo de batalla, mientras el grueso del 
ejercito lo hacía a dos.

El enemigo estaba tan próximo que se ouui sus 
truas y toques de diana. Muñoz organizó el servicio 
óe seguridad con cuerpos de guardia y centinelas avan- 
reídos, cuyos puestos recurría personalmente acompa­
ñado de los capitanes Octavio y Eran cisco Crossa, > 
le» tenientes Oahiiio Medina, Amalio Sancho. Froilán 
Mirtinez y C. Cantera.

Cerraba la noche. Basilio avalízalo cuu gran can 
teta, un poco separado de sus hombres, prestando la 
r.varima atención a los más pequeños ruidos. Después 
le  un día de combate sigue vibrando en el oído el 
'--•-epitn de la. iusileria. Un sonido cualquiera -el golpe 
>1 rebenque, la piedra que se pisa repercute como 
un estampido. Hay que estar, pues, alerta, para dis- 
-•frnir los ruidos verdaderos d,. los falsos.

De pronto oyó un rumor confuso que subía de la 
.-vibrada. Pensó en el primer momento que fuese pro- 
; :cido por la corriente de una cañada que pasaba allí 
vhajo; pero a poco se destacó, al débil vislumbre que 
. ji queda lia por el lado del poniente, la silueta de 
■-3 jinete que avanzaba sigiloso hacia él.

Basilio se adelantó a su encuentro. Ya encima 
uno del otro se saludaron lacónicamente. Aquél igno­
raba todavía si se trataba de un compañero o de un 
adversario. Pero al recoger el desconocido, con un mo­
vimiento rápido, su lanza, alcanzó a fer en ella un 
banderín oscuro delator del enemigo. Lo pechó enton­
ce« violentamente, al mismo tiempo que desenvainando 
»' -.ible se deslizaba por el anca.

El lancero cayó en el choque separado de su lanza, 
que quedó emparedada entre los dos caballos; pero 
v» incorporó de Inmediato, armado igualmente de su 
**ble.

La escena había durado sólo unos segundos.
Basilio intimó:
—¡Entréguese!... ¡ Entréguese!. . .
El otro respondió irónico:
—¡Sí! ¡Están entregando!
Se trataba de un oficial enemigo que venia ha­

ciendo la misma operación de reconocimiento en sen­
tado inverso.

Al ruido de la lucha que se entabló cuerpo a 
cuerpo, acudieron los compañeros de Muñoz

Cantera, adelantándose a los demás, derritió al 
sceitrario de un lanzazo clavándolo en el suelo: 1 volcó ( 
L pierna por el pescuezo de su caballo, v deslizándose 
por el asta de la lanza, se desplomó, puñal en mano, 
sobre el cuerpo del caído.

Dominando el rumor sordo de la pelea, se oyó 
entonces en la oscuridad este diálogo de trágica ex­
travagancia:

—¡No me mate, que sov el capitán Luna!

-¡Pa mí alumbra tanto La luna como el sol!
El infeliz capitán fue ultimado. Moribundo, aua  

bramaba en una resurrección de su coraje:
—¡Están entregando!... ¡Están entregando!. . .

•  • •

Después de la batalla de Cerros Blancos, Muñas 
cubrió la retirada junto cuu Mariano Saravia, y el 
ejército revolucionario marcho al litoral a recogí: la 
expedición de Smith, que debía llegar de la Argeulmt.

Sitió a Salto. Alh Basilio, que había pasado de 
nuevo adelante, realizó varios ataques nocturnos con­
tra la plaza. Pero, fracasada la expedición que se es­
peraba, fue necesario regresar al este.

Era invierno, y el río Negro estaba crecido. Para 
vadearlo debió el ejército penetrar en el Brasil —lo que 
hizo durante la noche, junto a las guardias— y buscar 
el paso del Espantoso sobre la linea fronteriza. Llegó 
en esa forma a Cerro Largo por entre las asperezas 
de Aceguá.

Iniciada por Basilio, se libró allí una nueva a 
intensa batalla con las fuerzas de Muniz. A ella si­
guieron guerrillas sin importancia, prolongadas durante 
varios días, hasta que se celebró un armisticio suspen­
diendo por breve tiempo las hostilidades.

De Aceguá la revolución se dirigió al sur, en di­
rección a Montevideo, sorteando un verdadero cordón 
de cuerpos de linea teudidos a lo largo de la república. 
Mal pertrechados y la mayor parte a pie, los insurrec­
tos marehallan, más que en un avance, bajo una ver­
dadera persecución, con la amenaza, todavía, en van­
guardia. de los batallones destacados para detenerlos. 
tr.n la retaguardia, le tocaba una vez más a Basilio 
Muñoz lesistir todo el peso de la ofensiva enemiga.

F.n esas condiciones las armas revolucionarias lle­
garon después de una marcha realmente heroica, hasta 
cerca de Pando, en las puertas de la capital.

Pero la paz ya estalla decidida por el balazo de 
Arredondo, y el 18 de setiembre se firmó en La Cruz 
el pacto que puso fin a la guerra.

Seis meses y medio habían corrido desde la inva­
sión de Saravia.

•  •  •

Uno de los compromisos reservados, que completa­
ban el histórico Pacto de La Cruz, confería al partido 
de la oposición el derecho a ejercer seis jefaturas de­
partamentales. Inconstitucional, y en la verdad de las 
cosas, impolítica solución, que estaba llamada a aca­
rrear al país nuevas y grandes perturbaciones.

Basilio Muñoz fue designado para ocupar la je- 
fatura de mayor responsabilidad: la del departamento 
de Cerro Largo, cuna de la revolución y <lonvci,!o da 
Aparicio Saravia, sede en consecuencia riel ime'o go­
bierno que de hecho quedaba instalado en el país * 1 2

NOTAS

1. He aquí bus nom bres: M ariano y  D esiderio  S ara- 
via, M anuel Suárez, A ntonio G alarza. P edro  F rancia , Jo sé  
M arta González y N. Chalar, que acom pañaban a C hi­
quito : Ju an  y Silvio Muñoz. José Luis H ernandorcna , 
Angel. C irilo y Cruz Aldam a, José --a;n, M anuel c  Isa- 
bellno Aquino, Claudio Pérez. Isabeltno Báez. Domingo, 
Isabelino y Diego Velázquez. José López A ldam a y  Oreste* 
y Luis Cibils. que acom pañaban a Basilio Muñoz.

2. Los relatos de la m uerte  de C hiquito  dados a 
publicidad hasta ahora, han  a tribu ido  el gesto, e rrónea­
m ente, al com batien te  Chalar, h ijo  del coronel C halar 
que cayó, en la form a que ya .vimos, d u ran te  la guerra  
dei 70 Poniendo las cosas en su sitio, Basilio Muñoz h a  
ano tado  asi un libro en que figu ra  uno de esos re la to s: 
"H ernandorena Tenia 20 años E ra un valien te  como 
todos los H ernandorena".

3 Viven todavía algunos testigos del orig inal episo­
dio : Santiago Salazar. F rancisco  Crossa. G regorio D ueña 
y Felipe Barcelona, este  ù ltim o herido  en ese m om ento.
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C A P I T U L O  Vil

En el apogeo s ara vista
La Paz de Setiembre abrió uno de los períodos 

más curiosos de la historia del país. No se fundó en 
el restablecimiento plenario de la actividad constitucio­
nal de los partidos, sino eu un original sistema de 
coparticipación de las jefaturas políticas departamentales

Vino a establecerse de tal suerte —políticamente 
hablando- la coexistencia de dos estados: el constitu­
cional, presidido por Cuestas, y el nacionalista, puesto 
bajo la égida de Aparicio Saravia. Esta situación tan 
anormal se iba a mantener sin grandes dificultades en 
los primeros tiempos porque ambas fuerzas no eran 
contrarias sino aliadas, especialmente después del golpe 
de estado del 10 de febrero de 1898 que sustituyó 
por un Consejo de Notables a las corrompidas cámaras 
del “colectivismo". El caudillo del Cordobés era en 
realidad el principal sostén del gobierno de la capital 
en la lucha contra la oligarquía herrerisla desplazada 
violentamente. De súbito, Saravia, ignorado un año 
atrás, fue colocado de ese modo en el centro mismo 
de los acontecimientos, y convertido en un personaje de 
consulta imprescindible para cualquier importante acti­
vidad gubernamental. Emisarios de Cuestas ihan y ve­
nían a través de la república para oir su opinión n 
obtener su asentimiento.

El nuevo papel que tos hechos de aquel extraño 
momento histórico imponían a Saravia, estaba sin dud i 
por encima de sus posibilidades personales. Intuitivo 
poderoso, dotado de una gran agudezr natural, carecía 
no obstante de los necesarios conocimientos para afron­
tar cabalmente por su cuenta los problemas que se 
le sometían. En esas circunstancias. Basilio Muñoz, jefe 
político del departamento del caudillo, seria de nuevo, 
como lo había sido en las actividades prerrevoluciona- 
rias, su asesor de confianza.

Le tocó asi una intervención destacada en el acuer­
do electoral del 19 de abril de 1898. Dicho acuerdo 
fue una consecuencia lógica del pacto que puso fin 
a la guerra del 97 y del golpe de estado del 10 de 
febrero siguiente, recibido jubilosamente por toda la 
opinión.

A pesar de la solidaridad que la situación había 
creado entre Cuestas y el Partido Nacional, no fue po­
sible en una primera tentativa llevar a feliz término 
las negociaciones del acuerdo electoral, anhelado uná­
nimemente en aquellos momentos para consolidar el 
gobierno provisional y la tranquilidad del país.

En vista de la gravísima situación que se creaba, 
apeló Cuestas a su aliado del Cordobés enviando ante 
él a don Pedro Echegaray. Saravia, que se encontraba

en su estancia, llamó con urgencia a Basilio Muflas 
sosteniendo ambos una larga conferencia. Como conse­
cuencia de ella el último partió el mismo día para 
Montevideo en compañía del emisario presidencial.

Muñoz llevaba para Cuestas la promesa de Apa­
ricio de que interpondría toda su influencia ante el 
directorio nacionalista para que aceptase el acuerdo en 
las condiciones que le pedía por intermedio de Eche­
garay. V para el directorio llevaba la felicitación del 
caudillo por haber rechazado el acuerdo con el número 
de bancas ofrecido, al mismo tiempo que la opinión 
de que en la forma en que Cuestas le había prometido 
proponerlo nuevamente —promesa que todavía faltaba 
olgener. . .  — seria patriótico aceptarlo.

Llevaba además Muñoz —y éste era el resorte de­
cisivo de su gestión— una misión reservadísima para 
el coronel Diego Lamas, dueño de un inmenso pres­
tigio después de la campaña del 97, a quien le trizo 
mucha gracia la astucia criolla del plan ante Cuesta* 
y el directorio nacionalista. En virtud de dicha misión, 
Laimas envió un mensaje por intermedio de su hermano 
Gregorio, entonces director de la Escuela Militar, al 
presidente de la república, mensaje que presionó deci­
sivamente sobre el ánimo de éste. Cuando Muñoz se 
entrevistó luego con él, le fue fácil conseguir que ad­
mitiera las bases propuestas por Aparicio para el acuer­
do. Sólo después de ésto se comunicó con el directorio 
de su partido, que aceptó también las proposicione* 
que ahora, bajo la presión del Cordobés, hacía Cuestas.

Pocos días después, el 19 de abril, el acuerdo era 
firmado. En el acto de su celebración representaron al 
Partí ' i Colorado los señores José Batlle y Ordóñez, Pe­
dro F. Carve y Gregorio L. Rodríguez; al Partido Na­
cional,-los señores Alfredo Vásquez Acevedo, Juan José 
de Herrera y Mariano Pereira Núñez; al Partido Cons­
titucional, los señores Domingo Aramburú, Pablo d» 
Moría y José Ferreira.

•  •

La influencia de Muñoz sobre Saravia en los pri­
meros años del encumbramiento de éste, es desconocida 
por completo. Ella fue, sin embargo, profunda, no li­
mitándose a lo puramente político. El cambio de re­
sidencia de la estancia del Cordobés a la ciudad d# 
Meló; la transformación de la indumentaria, de I <• 
terioridad física y aun de las costumbres de Saravia 
—que a tantos sorprendieron luego— fueron frutos di­
rectísimos de ella. Éste admitía de buen grado, subra­
yado a veces en gesto de aprobación por una de su* 
carcajadas jocundas, todas aquellas "cosas" de su anti­
guo amigo Basilio —como él lo llamaba— obligadas por
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su uueva condición de cuasi presidente de ia república
En materia política, durante es' « primeros años 

del apogeo Sara vista, era la norma que Muñoz recibiera 
primero a los emisarios de Montevideo, especialmente 
cuando se ignoraba el motivo de la entrevista. Ésta se 
verificaba cuando Saravia, que se hacía aparecer au­
sente de la ciudad, estaba ya asesorado.

En cierta ocasiou don Pedro Echegaraj, que era 
el enviado habitual de Cuestas, debió esperar dos dias 
el regreso de Aparicio. ..

> • •

La jefatura de Basilio Muño/ tu» de difícil gestión.
Era bastante causa para ello la situación política 

de que había resultado v el papel excepcional que en 
ella desempeñaba Cerro Largo. Pero ademas surgían 
dificultades por la existencia en el departamento de la 
fracción nacionalista disidente que respondía al general 
Muniz. Un profundo encono personal existia entre éste 
y Saravia, lo que obligó a Muñoz -amigo de ainbos- 
a extremarse para afirmar el principio de autoridad, y 
en algún caso a obrar con energía para mantener su 
independencia en el desempeño Je] cargo.

Todavía, como si eso íuera poco, tuvo que afrontar 
la sublevación de un cuerpo de linen destacado en Mein

En diciembre de 1898 se amotinaron doscientos 
hombres del Regimiento 3« de Caballería, y abando­
naron el cuartel después de dar muerte a dos oficiales 
La sublevación respondía al propósito de liacei reponer 
en el comando del cuerpo al coronel Foglia Pérez, que 
había sido sustituido por el coronel Avala.

Era una tarde hermosa. law alrededores del cuartel 
y el río cercano estaban desbordados por una enorme 
concurrencia de familias y bañistas \l sentirse los pri­
meros tiros y gritos del motín, aquella masa de gente 
desapareció como por encanto, no faltando entre los 
últimos quienes lo hicieran en ropas menores y enan­
cados.

Al día siguiente saltó Muñoz en persecución del 
regimiento con sólo cincuenta y cinco hombres de la 
policía, alcanzándolo en Relia Vista, a treinta quilóme­
tros de Meló, Después de una ligera guerrilla los su­
blevados se fueron entregando en grupos, dando vivas 
al ¡efe político.

Cuestas ordenó que los prisioneros fueran conduci­
dos a Montevideo. El mismo Muñoz se encargó de ello 
Como la capacidad del ferrocarril, que entonces no iba 
más allá de Nico Pérez, ofrecía dificultades para que 
lo acompañase la escolta necesaria, le propuso a los 
oficiales detenidos ir solo, siempre que ellos se com­
prometieran a custodiar personalmente la tropa. Estos 
aceptaron y, confiado en aquel pacto de caballeros. 
Muñoz atravesó la república sin ninguna compañía con 
el regimiento sublevado.

» • •

En 1901 fue destituido en Couselo de Ministros de 
la iefatura política de Cerro Largo. Esta destitución, 
que monopolizó durante un tiempo la primera plana 
de los diarios, constituye una página honrosa más en 
su biografía.

Un tfo de Saravia. el coronel Serafín da Rosa, fue 
requerido por los jueces a raíz de un crimen cometido 
durante la revolución riel 97 Con el objeto de dar 
una señalada prueba de amistad a su aliado del Cor­
dobés, el presidente Cuestas en persona pidió a Muñoz

que no lo detuviera. Este se negó en forma categórica 
a aquel acto de favoritismo y da Rosa debió refugiarse 
en el departamento de Tacuarembó. Pero al cabo de 
un año el protugo enfermó gravemente y fue traído 
en secreto por su familia a Cerro Largo, muriendo en 
su casa.

Ante la opinión publica pareció evidente que da 
Rosa había permanecido en el departamento amparado 
por la tolerancia policial, y la prensa de Mein atacó 
t  Muñoz.

Cuestas lo llamó de inmediato a Montevideo y le 
ptopuso una licencia hasta tanto Se apaciguara eJ am­
ulen te departamental No sólo no se prestó a ello el 
lele político, sino que, interesado ante todo en aclarar 
públicamente su conducta, expuso los hechos tales co­
mo iiahían ocurrido en una entrevista que le hiciera 
un diario metropolitano.

Sus declaraciones produjeron un revuelo extraordi­
nario. La prensa independiente aplaudió a Muñoz, 
mientras de la Casa de Gobierno era llamado cuu ur­
gencia para que diera explicaciones. El ministro Mac 
Euchen io recibió con un ejemplar en la mano del diario 
en que aquéllas aparecieran, interpelándolo solemne.

-Señor jefe, ¿ex posible que éstas seau manilto­
caciones suyas?

-S i, señor ministro. Mías son.
—iUué barlwridadl jEl paso que usted lia dado) 

¿No será posible sacarles algo?
-Absolutamente nada. Agregarles, si.
Muñoz tue destituido sin más tramite, En seguida, 

como un desagravio, su departamento lo proclamo can­
didato a diputado, candidatura que veto prácticamente 
el directorio de su partido al real Iza i puco después un 
celebre acuerdo electoral que sustituyo a la electivo 
directa.

Auxilio Muñoz lia lijuilu sus recuerdos personales de 
algunas de las incidencias que rodearon a dicho acuei- 
do, A continuación los transcribimos textualmente de 
los apuntes inéditos en que figuran. Constituyen una 
interesante relación de hechos, al mismo tiempo que un 
severo juicio sobre aquel momento histórico.

Dicen m í:
A fine? de agosta de Í900, una comisión delegada 

del Partido Constitucional ista y el directorio del Partido 
Nacional, ya iniciaban intensos trábalos acuerdistas para
los comicios de noviembre de 1901.

"El Partido Nacional, consecuente con la Imudera 
de sufragio libre que habla guiado su acción revolu­
cionaria el 96 y 97, consideraba que liabía llegado el 
momento de terminar con los acuerdos y la anormalidad 
política, para encarrilar el país en la vía constitucional 
sobre la liase del voto popular libremente emitido. Le 
que eu el 98 había sido la imperiosa necesidad de 
un momento critico, en el 901 era la perpetuación de 
un estado de cosas anormal.

“Las acuerdistas reconocían que la actitud de los 
antlacuerdistas bajo el punto de vista de los Princi­
pios era más respetable y más democrática que la de 
ellos: pero argumentaban pie el rechazo del acuerdo 
podía ser la guerra civil, y oue ante la exhortación de 
los elementos conservadores del pais y las eventualida­
des de La lucha electoral, había que aceptar el acuerdo 
sin hacer cuestión del número de bancas. No es po­
sible. se decin. hacer fracasar el acuerdo por “once 
nueces”, o sea por once llancas.

“El doctor Alfonso Lamas sostuvo en los debates 
que suscitó el acuerdo en las sesiones del directorio y 
comisiones delegadas, la necesidad de consultar al par­
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ado Consideraba el doctor mrruu de capital tmpor- 
3d c u  conocer la opinión de la colectividad, porque ella 
marcada la norma a seguir por el directorio. Expresaba 

que le constaba que varios departamentos eran 
Ktacuerdlstas.

"Pero como a los acuerdistas les interesaba mucho 
aás la opinión de los conservadores que la de los 
radicales, manifestaron que no habla tiempo para re­
currir a la forma plebiscitaria, y que habla que tener 
presente que en los problemas políticos «las opiniones 
*r se cuentan, se pesan», como decía el cardenal Es- 
iondrato.

"Nunca se había visto que un partido de principios 
■ de lucha como el Partido Nacional, estuviera obligado 
a aceptar acuerdos con el adversado con la imposición 
-•  renunciar a su derecho electoral y a la influencia 
pcótica que le habia dado su abnegado y heroico sa- 
oficio.

"Con el acuerdo se prolongaba una situación tan 
com patible con el régimen institucional, que las pre- 
—cativas del Poder Ejecutivo sólo se ejercían en trece 
departamentos. Los seis departamentos restantes, admi' 
i r a d o s  por los nacionalistas, de hecho estaban fuera 
: t  la geografía política del país. Esa era la situación 
real que había creado al pais la funesta política de 
es acuerdos, que trajo como consecuencia lógica de 
dera anormalidad, el alzamiento de 1903 y la güeña 
se 1904.

"Cuando se escriba la historia de aquel penodo de 
ax.tentamientos personales, componendas y transigencias 
inórales, con la imparcialidad que hoy nos falta, sólo 
míonces se va a conocer la verdad y los verdaderos 
culpables de aquellos errores, que abrieron tan grandes 
caros en la vida y la hacienda.

"Para los que crean que puede haber exageración 
s  estas palabras, voy a transcribir de una carta que 
a e  escribe el doctor Carlos A. Berro con fecha 10 de 
noviembre de 1900, los párrafos siguientes: •Corren 
r^nores que hacen temer que el gobierno destituya a 
! -in José Muñoz. En realidad, la situación de este 
:-ien correligionario pero poco hábil jefe político se 
is  hecho bastante difícil. Sé que Cuestas no lo separará 
r r  ponerse de acuerdo con el general sobre el reem­
plazante. Irá Echegaray. Al directorio es seguro que 
ac lo consultará. Conviene que el general esté preve- 
calo oara esa emergencia y que piense en el reemplá­
c e te  para el caso que nó sea razonable ni prudente 
resistir esa separación.»

"El jefe político de Maldonado comunicó a Sara vía 
que de acuerdo con instrucciones del directorio no haría 
entrega de la jefatura y se sublevaría. Saravia le con- 
ssto diciéndole que el partido no se solidarizaba cod 
jls faltas y errores en que incurrieran los jefes políticos 
tacionalistas en el desempeño de sus funciones, y que 
•e atuviera a las consecuencias...

“El señor José Batlle y Ordóñez, el doctor Juan 
r  Castro, don Pedro Echegaray y otros, tienen con el 
señor Cuestas, en su casa, el diálogo siguiente, pala­
bras más o menos:

"Señor Batlle: En virtud de los cargos que la prensa 
ftrmula contra el jefe político de Maldonado, enten­
demos que el gobierno debe proceder a la separación 
de dicho funcionario.

“Señor Cuestas: Yo no puedo hacer eso, porque 
b lo hiciera sería la guerra civil.

“Señor Batlle: ¿Qué clase de gobierno es el que 
ao puede con causa separar un jefe político?

“Señor Cuestas (sulfurado): (Usted me está faltando 
•  respeto! ¡Pueden retirarse de mi casa!

“Señor Batlle (sin perder su habitual tranquilidad): 
Muy bien. Tiene usted derecho a despedirme de su 
casa. Noe vamos, p e ro ...

asi termino la oaeore entrevista que dectftt a 
Cuestas a no destituir al Jefe político de Maldonado, 
como seguramente lo hubiera hecho si no tiene el In­
cidente con Batlle.

“Mutilado material y moralmente el partido por el 
acuerdo que en mala hora celebró el directorio, pre­
sionado por la opinión conservadora, y desautorizada la 
campaña electoral que de acuerdo con el general Sa­
ravia habíamos realizado exitosamente en loe departa­
mentos de Durazno y Ceno Largo, decidí retirar mi 
candidatura a la diputación que hablan levantado mis 
amigos de este departamento, y poner un paréntesis a 
mis actividades políticas.

“Varías comisiones seccionales, solidarizándose coa 
mi actitud, renunciaron a sus cargos y se retiraran a
sus casas.

“El doctor Carlos A. Berro me escribió insistiendo 
en que retirara la renuncia de mi candidatura y que 
volviese a mi puesto de lucha; que no dejara solo al 
general. Le contesté explicándole lo ocurrido y expre­
sándole que lamentaba mucho que razones de delica­
deza personal y de solidaridad política con mis amigo*, 
me impidieran acceder a su pedido. Que lo único que 
me preocupaba era la situación en que habían colocado 
al general, sin necesidad. «Y digo sin necesidad, porque 
hace poco, habiendo manifestado el doctor Pereirm NA» 
ñez, en una sesión del directorio, que según La Tribuna 
Popular el general los habia desautorizado, usted afir­
mó rotundamente la inexactitud de la versión, y aseguré 
que el general Saravia acataría siempre las resoluciones 
de la autoridad superior del partido.»

“Fue un error del directorio haber hecho intervenir 
al general en el acuerdo, sabiendo que era antiacuer- 
dista y que habia comprometido a sus amigo* en un* 
intensa campaña electoral para lo* comidos de ese año.

"Esa desgraciada incidencia política, las renuncias 
de las comisiones seccionales, las razones en que *e 
fundaban, particularmente la del Cordobés, y alguno* 
chismes, sacaron de quido a Saravia, de tal manera 
que una mañana en que entré como de costumbre •  
su escritorio, encontrándolo solo, tuvimos un violento 
incidente al que puso término la Intervención del oo- 
ronel Yarza."

En marzo de 1903 se encontraba Muñoz en cam­
paña en el desempeño de sus actividades profesionales, 
a las que se dedicaba desde que fue alejado de la 
jefatura política de Cerro Largo. En esas circunstancias 
recibió un llamado urgente de Aparicio, con quien no 
se habia vuelto a tratar después de la ruptura, a pesas 
de las tentativas de reconciliación efectuadas per algu­
nos amigos.

El llamado era lacónico pero expresivo: “El pan» 
tido lo necesita“. Juzgando violado el Pacto de La 
Cruz, de setiembre de 1897, en lo referente a la pro­
visión de las jefaturas políticas blancas, el nacionalismo 
se aprestaba a empuñar de nuevo las armas. . .

Muñoz llegó a Meló por la noche y encontró a la 
dudad alarmada. Varios riudadanos colorados, amigo* 
personales suyos, se hablan ocultado ya en virtud del 
cariz que tomaban los acontecimientos. Eran ellos el 
coronel Pablo Esteraba y los señores Claudio Merro, 
Esteban Vieira, Jerónimo Iriondo y José Zavala. Apenas 
llegado Muñoz le dieron cuenta de su situación. Esa 
noche celebró una entrevista con ellos, y al otro día 
temprano concurrió a la rita que le habla dado Saravia.

El caudillo lo abrazó emocionado.
—No vamos a recordar cosas pasadas. He venido a 

recibir órdenes. Délas usted, que serán cumplidas —le 
dijo Maños.
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Aparicio le ord«nó tal ir de Inmediato para ponerte 
al frente de la División Durazno y marchar a Nico 
Pérez.

Antes de hacerlo, le pidió que extendiera salvo­
conductos para los amigos colorados con quienes se 
había entrevistado la víspera, a lo que Sara vía accedió

Basilio Muñoz partió con el coronel Antonio Mena 
para Durazno a organizar lat fuerzas del departamento.

Encontró la división ya reunida por su padre, y asu­
miendo su mando se dirigió a Nico Pérez, punto de 
concentración de las tropas revolucionarias.

Sara vía reunió en dicho lugar 12.000 hombres, 
aproximadamente. Pero las cosas no pasaron de ahí. 
Una comisión mediadora formada por los doctores José 
Pedro Ramírez y Alfonso Lamas, se trasladó al campa­
mento revolucionario con las bases de paz propuestas 
por el presidente Batlle. Saravia las aceptó, licenciando 
a las fuerzas que habían acudido a su llamado, a fines 
de marzo de 1903.

i
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C A P I T U L O  VIII

1904 (I)
El arreglo de Nleo Pérez estaba condenado a apla­

car tan sólo, el me vita lile estallido de la nueva revo­
lución saravista

El original regimen ue coparticipación de las je­
faturas políticas creado por el pacto que puso fin a la 
lucha del 97, debía funcionar sin tropiezos mientras se 
mantuviese el acuerdo entre el gobierno centra] y el 
caudillo del Cordobés. Ese acuerdo fue favorecido por 
la solidaridad política entre Cuestas y Sara via derivada 
de la expulsión violenta de la oligarquía que acaudi­
llaba Julio Herrera y Obes. Sin embargo, ya bajo la 
administración del propio Cuestas, el sistema híbrido 
de la coparticipación jefaturial había mantenido al país 
bajo la permanente amenaza de la guerra.

Era evidente pues que apenas desapareciese aquel 
estrecho entendimiento —que tanto tenía de personal, 
y que, de cualquier modo, era anómalo por ser fruto 
de una situación particularísima— la paz quedaría se­
riamente comprometida. Fue asi como el advenimiento 
de un nuevo gobernante ¡unto con la evolución política 
del país, desencadenaron fatalmente la guerra civil que 
estaba en latericia, a pesar de los desesperados esfuerzos 
pacifistas de ambas partes. La voluntad de los hom­
bres fue impotente para impedir lo que era consecuencia 
inexorable del sistema.

Un incidente trivial promovido en el departamento 
de Rivera, rompió al comenzar el año 1904 el equilibrio 

os am ente mantenido. El lv de enero se producían 
tiroteos iniciales.

Cuando la tirantez política alcanzó caracteres de 
extrema gravedad, Saravia, no seguro todavía del rumbo 
que tomarían los acontecimientos, ordenó a Muñoz que 
fuera, en previsión, organizando la gente de Durazno. 
Este partió entonces con su protocolo, acompañado de 
un peón, a recorrer en aparente gira profesional su 
viejo departamento.

Sólo el día 7 de enero, ya el país convulsionado, 
encontrándose en una estancia de Las Palmas, recibió 
la orden de ponerse en campaña. Aparicio le decía so­
lamente que “procediera de acuerdo con su criterio mi­
litar y las circunstancias".

Mientras su padre —que no participó en los ante­
riores movimientos saravistas— fue a ocupar la coman­
dancia general de la División Durazno, señalada con 
el número 2, Muñoz fue encargado de la organización 
y operaciones de guerra de la misma.

La célebre división, a cuyo frente cumplieran tan­
tas hazañas el padre y el abuelo, no actuaba como tal 
desde la guerra del 70. Reaparecía ahora, después de

un tercio de siglo, al manflo de otro Basfflo Muflo!
como si su destino estuviera indisolublemente ligado al 
de la estirpe recia de Las Palmas.

Era abrumadora la responsabilidad que al ron taba 
el nuevo jefe al hacerse cargo de aquel glorioso cuerpo, 
cuyos orígenes se confundían on los de la misma na­
cionalidad. Desde niño se había identificado con su 
tradición heroica —casi de leyenda— testimoniada por 
homéricas cicatrices de muchos viejos combatientes. Pe­
ro babiá algo que constituía para él un imperativo mi* 
apremiante. Era un decir popular, cien veces oido: 
“Mandada por los Muñoz, la División Duraaao nunca 
ha conocido la derrota”.

Los hechos iban a mostrar que en manos del nieto 
—a pesar de ser destinada invariablemente a las posi­
ciones más críticas— la División Durazno seguiría siendo 
invicta.

•  •  •

Al principio de la campaña, por una serle de ca­
riosas circunstancias, tanto el general Saravia, jefe de 
la revolución, como el general Muniz, jefe de las fuer­
zas gubemistas, estuvieron a punto de caer prisioneros, 
uno del otro, con escasas horas de diferencia.

Cuando Basilio recibió orden de ponerse en cam­
paña, el día 7 de enero, los diversos comandos que 
iban a componer la División Nv 2 se encontraban en 
distintos puntos. Hubo que desplegar ran “tividad 
para impartir las órdenes respectivas combinando la ho­
ra de marcha de cada comando con la distancia a re­
correr, a fin de que a la misma hora estuvieran todos 
en el lugar indicadu

Se marchó toda la noche y a las seis horas de la 
mañana siguiente llegaron simultáneamente al sitio don­
de esperaba Basilio con sus ayudantes y abanderados, 
cuatro columnas con banderas desplegadas, en medio de 
vivas entusiastas. Fne un momento emocionante que 
hizo revivir en toda su intensidad las típicas escenas del 
alzamiento gaucho.

Muñoz pasó allí revista a 1.600 hombres, al frente 
de los cuales emprendió en seguida marcha sobre Santa 
Clara. Pasó por ésta, y a la hora 12 del día siguiente 
la División Durazno tenia ya sus primeras guerrilla» 
con las fuerzas del general Muniz.

Apenas iniciadas llegó Aparicio, que iba en carruaje 
para Santa Clara, donde según él tenía orden de per­
manecer su hijo Nepomuceno —apoyado por Francisco 
Saravia, Berro y Antonio María Fernández— en obser­
vación del general Muniz que avanzaba sobre Cerro 
Largo.

Sin la actividad desplegada por Muñoz en la tarde
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y la noche del 7 y la marcha del 8. para adelantarse 
al general Muniz, este último hubiera hecho prisionero 
a Saravia, como puede verse, el 9 a mediodía. El jefe 
de la División Durazno, no confiando en el acierto del 
plan inicial del movimiento, había actuado con aquella 
celeridad para evitarle a la revolución las consecuencias 
funestas que preveía.

La entrevista de Saravia con Muñoz al final de las 
guerrillas fue breve.1

—No esperaba tenerlo tan pronto acá, coronel —di­
jo el primero.

—Ya ve, general, lo que hubiera pasado si no tne 
apuro a venir.

—Deme un jefe con treinta hombres para hacet 
marchar los 4.000 que tengo aquí cei .-a hacia lo de 
Camilo.2 Y mañana temprano “me lo torea" a Muniz y 
se pone en retirada haciéndose tirotear de cerca.

—El general Muniz ya sabe que usted dispone de 
8 ó 9 mil hombres, y esta noche, sin ninguna duda, 
se replegará al sur. La única forma de Impedirlo y co­
locarlo en una situación difícil, seria cortarle la retiñida.

—No —replicó Saravia—; Garat, el mayoral de la 
diligencia, acaba de informarme del plan de Muniz. Éste 
le ha dicho que Iba a seguir para Meló porque ."a él 
no lo ataja nadie".

—Precisamente, lo que el general Muniz le ha dicho 
a Garat para que usted lo s en seguida, confirma 
mi opinión. Es una treta de Muniz. Éste conoce per­
fectamente su situación, y sabe que en el secreto de 
su plan está su salvación.

El diálogo fue cortado por la llegada del inavor 
Gauna que traía prisionero al capitán gubemista Hipó­
lito Piaña. Aparicio hizo a éste algunas preguntas, y 
terminó asi:

—Bueno, capitán. Está en libertad. Vaya y digale 
a Muniz que mañana será mi prisionero.

Pero en ese mismo momento el caudillo dispuso el 
retiro de los 4.000 hombres con que debió impedir la 
salida del general Muniz de la ratonera en que se 
hallaba.

Al cerrar la noche las guardias de la División Du­
razno y las de Muniz estaban a menos de dos quiló­
metros. La conversación de los centinelas de uno y otro 
bando se oia claramente. A las nueve los fogones del 
campamento enemigo se avivaron. Muñoz, que recorría 
a esa hora los puestos avanzados, vio en ello la proel» 
de que sus previsiones se cumplían.

Al otro día, al amanecer, comprobó, como lo espe­
raba, la ausencia del enemigo. Y por el estiércol de 
las caballadas y el estado de los fogones le fue fácil 
darse cuenta de que el campamento habla sido levan­
tado en las primeras horas de la noche

•  •, •

Al dia siguiente Muñoz, con 330 tiradores, alcanzó 
a Muniz en Las Pavas, forzó la defensa del paso y 
continuó la persecución hasta Mansavillagra.

Reforzado allí Muniz por fuertes contingentes de 
tropas regulares de la capital, tomó la revancha sobre 
el improvisado y mal armado ejército revolucionario 
que Saravia cometió el error de enfrentar al fuerte 
eféréfto de las tres armas que el general Muniz preparó 
en su retirada. 3

Aparicio fue obligado a retirarse al norte sufriendo 
derrotas parciales en ülescns v Las Palmas.

Basilio Muñoz resistió ni principio la persecución 
desde la retaguardia del eiérrilp. recibiendo en el Yl 
orden de pasar a vanuuardh rombo al paso de Ramírez 
en el rio Negro, para franquear el camino hacia el 
norte. El río estaha crecido v el enemigo los aguardaba 
del otro lado. Era un desatino intentar pasar en esas 
condiciones. Pero como eso era lo ordenado, se apres­

taba Muñoz a cumplirlo cuando le llegó la contraorden. 
Saravia disponía ahora dirigirse a Cerro Largo a través 
del paso del Gordo del Cordobés. En Zapallar, Basilio 
pasó de nuevo a retaguardia.

Perseguido de una manera dramática por Muniz y 
Calarza. que contaban con fuerzas y elementos muy 
superiores, llego a Meló el ejército revolucionario, a 
marchas forzadas de día y de noche. Para entrar en 
la ciudad fue preciso que a toda costa la retaguardia 
contuviera a Muniz, en el arroyo Conventos sobre la 
misma ciudad. La Div isión N» 2, con algunos comandos 
de la 4’ y la 10», llevó a cabo entonces una proeza 
famosa.

Caía la noche y Aparicio fue a alojarse en tino 
de los hoteles del pueblo, acostándose en seguida a 
dormir Era tan vivo el tiroteo sostenido en el paso, 
que. pareciendo irresistible el empuje de Muniz, el dueño 
del hotel le advirtió nervioso:

-General, el enemigo entra en el pueblo. . Ya se 
oyen los tiros.

-Esté tranquilo. Ahi quedó Basilito para atajarlo, 
y no pasará.

Muniz no pasó.
•  • •

Es bien conocida la estratagema de que se valló en­
tonces Saravia —su histórica sentada- para hurlai el 
asedio de su encarnizado adversario.

Cerca de la frontera, hizo avanzar Inicia el Brasil 
varias divisiones desarmadas con las carretas de los he­
ridos y otras vacías, dando la sensación de que todo 
el ejército, en la más completa derrota, abandonaba el 

ais. Basilio Muñoz padre, quedó extraviado con 150 
ombres, y perseguido por Calarza cruzó también la 

linea fronteriza. Ya no volvió a incorporarse, pues fue 
detenido e Internado por los autoridades brasileñas.

Muniz creyó desbandados a los Insurrectos en el 
Brasil, y terminada por tanto la elución, telegrafián­
dolo asi. en forma reiterada, al presidente de la repú­
blica. Entretanto, Saravia, sin ser sentido, realizaba tina 
rapidísima marcha hacia el sur y derrotaba estrepitosa­
mente a Melitón Muñoz en Fray Marcos, arrollándolo 
hasta Toledo, sobre la misma capital...

El ejército revolucionario no estaba sin embargo en 
condiciones de sitiar Montevideo, y después de corre­
tear oor an losé y Florida, cruzó el Yi y se dirigió 
al norte llevando a vanguardia la División N« 2. El 
propósito era acercarse al litoral para recoger armas y 
municiones que debian llegar de la Argentina. Después 
de vadear el río Negro frente a San Gregorio de Po- 
lanco, atravesó Tacuarembó y se internó en Paysandú 
rumbo a Salto. En esas circunstancias tendrá lugar en 
el Daytnán, un mes después de la brillante victoria de 
Fray Marcos, el desastre inesperado y sensible de Paso 
del Parque.

Puesto de nuevo Muniz en persecución de Saravia. 
lo seguía ya de muv cerca al entrar éste en el depar­
tamento de Pavsandú.

Cayetano Gutiérrez, ¡efe de la retaguardia, comu­
nicó reiteradas veces al cuartel general el avance del 
ejército enemigo. Pero Aparicio —se cree que mal acon­
sejado- puso en duda la veracidad de los partes del 
bravo lefe poronguero, y no tomó ninguna medid-" de 
precaución, manteniendo acamnado el meso de sus 
fuerzas en las inmediaciones del Paso del Parque del 
Davmán La vanguardia —Muñoz, Mariano y Nepomn- 
ceno Saravia— lo había cruzado ya adentrándose en el 
departamento de Salto.

La inexplicable incredulidad M  caudillo fue fatal.
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Después de arrollar la retaguardia saravlstu, Muñía, que 
disponía de un contingente incomparablemente su­
perior en número, cayó como una tromba sobre las 
divisiones acampadas. Los revolucionarios opusieron una 
resistencia desesperada y heroica. No pudieron, sin em­
bargo, impedir que les capturaran dos carretas del par­
que, que por grave error no se había hecho pasar con 
U necesaria anticipación al otro lado del Daymin En 
medio del entrevero, dominando la confusión de los 
primeros instantes, pudo lodavía el ejército revolucio­
nario replegarse en orden hacia el paso, mientras sobre 
él so concentraba, desde tres lados, el fuego mortífero 
del enemigo.

En esas circunstancias llegó en protección, después 
de una rápida contramarcha, Basilio Muñoz, que regre­
saba de sus posiciones de vanguardia. Recuerdan con 
emoción los actores de nquel episodio —el más profun­
damente dramático de toda la campaña— la alegría que 
invadió a las hostigadas huestes saravistas al ver llegar, 
en lo más crítico de! combate, a la famosa División No 2

Muñoz se encontraba dieciocho quilómetros más 
allá del paso. En la madrugada de ese día se había 
despertado nervioso porque estaba al tanto de la íomia 
como eran recibidos en el cuartel general los chasques 
de Gutiérrez, y sabía que no se había hecho cruzar 
todavía el parque. Mandó encender fuego y volvió a 
dormirse muy brevemente, no más de ocho o diez mi­
nutos. En sueños se le presentó entonces el desastre 
del ejército sobre el paso, la pérdida del parque y la 
desesperación de Aparicio, tales, exactamente, como 
ocurrirían horas más tarde. Llamó al clarín y le ordenó 
que tocara a ensillar contrariando las disposiciones ex­
presas del comando. En seguida emprendió la vuelta al 
Daymáu.

En el paso, a donde llego al galope con su ayu­
dante adelantándose a la división, se encontró con Ma­
riano Saravia, que había contramarchado también por 
orden suya, produciéndose este diálogo:

-¿Es el comando el que ha ordenarlo contramar-
char?

—No; he sido yo. Temo que el ejército sea sor­
prendido.

— ¡Pero...!  ¡Habernos movido estando tan bien 
acampados! El enemigo tiene que estar lejos; si no, el 
comando nos hubiera hecho chasque.. .

En eso oyeron fuertes descargas a dos leguas del
paso.

Muñoz continuó con su ayudante hacia el sitio de 
la pelea en busca de Aparicio, a quien encontró tal 
como se le había aparecido en la pesadilla: corriendo 
como un enajenado de un lado para otro, dando órdenes 
a gritos y buscando la muerte en los lugares de mayor 
peligro, al reconocor y confesar que era suya la milpa 
del desastre. El parque había sido copado en esos 
momentos.

—No hay que perder la cabeza, general. Vamos a 
ver cómo organizamos la defensa del paso. Aún es 
temprano y podemos tener todavía una victoria.

—Bien. Vaya usted a organizaría, mientras yo cuido 
la retirada hasta el paso.

Vadeado el Daymán por el ejército —que, en orden, 
forzó en seguida la marcha—, Muñoz atajó al enemigo 
un buen rato con sólo quinientas tiradores de su di­
visión, tomando posición en la primera iltura del otro 
lado del río El grueso de la Nv 2 -unos 2.000 hom­
bres- siguió también tras el ejército, pero con la orden 
de conservarse a cinco o seis quilómetros de la re­
taguardia.

Tenía Basilio que hacer lu defensa en condiciones 
muy desventajosas por la inferioridad numérica de sus

tuerzas y la escasez de municiones. Cuando éstas esta­
ban a punto de agotarse, ordenó el abandono de 1« 
posición y la retirada al tranco, después de haber su­
frido muchas bajas. Una lluvia helada y persistente 
que venía cayendo desde la madrugada, entorpeció aca­
so los movimientos del ejército perseguidor.

La situación, de cualquier modo, era dificilísima. 
No podía alejarse con rapidez porque con ello habría 
revelado su impotencia al enemigo, que hubiera caído 
entonces implacablemente sobre la reducida fuerza de 
la retaguardia revolucionaria. Por otra parte, para sal­
var el ejército era necesario obstaculizar en cualquier 
forma el avanee de los gubemistas, no dejándoles te­
rreno libre sino cuando ya fuese imposible contenerlos. 
Es la dura misión de la retaguardia en las retiradas, 
que cuanto mejor la cumple en más crítica situación 
queda, lejos de toda protección y junto al enemigo del 
que no debe desprendeise. Para alejarse era necesario 
aprovechar la oscuridad de 1 noche, y en esas momen­
tos eran sólo las dos de la ta rd e ...

Muñoz dispuso que la división se retirara al tranco, 
con todas los jefes y oficiales a retaguardia. Se inició 
asi una marcha tranquila, dando la impresión de que 
se iba bien, con protección segura más adelante. Da 
trecho en trecho daban "vuelta cara", hacían una des­
carga v continuaban. El enemigo desconocía la fug» 
precipitada del grueso del ejército, y en vista de aquella 
actitud serena, sospechando una celada, avanzaba con 
suma cautela.

Al coronar la altura siguiente, extremando el re­
curso en un audaz alarde de sangre fría, Muñoz OTdenó 
echar pie a tierra y sacar los frenos a los caballos. Un 
iefe veterano a quien le pareciera sobrado temeraria 
la orden, protestó ante el ayudante que se la trasmitía:

—¡Qué disparate! ¡Después de haber peleado tan­
tas veces con el abuelo y el padre, venir a morir de 
esta manera a órdenes del nieto! ¿No sabe que no te­
nemos munición?

—¡Comandante, he venido a trasmitirle órdenes. $o 
a preguntarle si trae o no trae munición!

La vanguardia de Muniz, viendo la confianza do 
que hacían gala los perseguidos, se detono... Había 
repetido así Muñoz la hazaña cumplida por su abuelo 
un siglo antes, de que se habla en otra parte de esto 
libro. . .

De tanto en tanto, el enemigo desprendía por loo 
flancos partidas sueltas para que, alcanzando la altura, 
vieran lo que había detrás. Entonces Muñoz las recha­
zaba, no dejándolas tomar posiciones dominantes.

Así se mantuvo hasta el oscurecer. En la nocho 
hizo enfrenar y se alejó rápidamente. Quinientos hom­
bres con las municiones agotadas, y sin protección, ha­
bían burlado a un bien pertrechado ejercito de linea 
compuesto de ocho mil plazas. . .

Aquella noche Muñoz marchó sin descanso bajo la 
lluvia que continuaba torrencialmente, amaneciendo a 
varias leguas de sus perseguidores.

E! grueso del ejército, a marchas forzadas, había 
vadeado sucesivamente las corrientes paralelas de Va­
lentines y Las Cañas, y se había corrido Arerunguá 
arriba, hacia la Cuchilla de Haedo. Muñoz no pudo 
hacer lo mismo. Retrasado del ejército en medio día, 
fue detenido por la creciente del arroyo Las Cañas, 
cuyas aguas estaban ya campo afuera. Juan, que hacía 
de retaguardia del grueso del eléreito, alcanzó aún a 
cruzarlo, haciéndole chasque a su hermano para que 
apurara la marcha. Pero era tarde. La crmrentada im­
petuosa arrastró junto con árboles de la orina arrancado» 
de cuajo, los caballos que se echaron al agua. Un 
jinete pereció ahogado al intentar vencerla. Quedaba
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asi la columna insurrecta en una situación angustiosa, 
cortada del iército, sin municiones, con el enemigo a 
la espalda y (reote a un arroyo que no daba paso.. .

Con el objeto de que la gente no se diera exacta 
cuenta de lo que ocurría, Muñoz dio orden de ir acam­
pando donde lo permitiera el terreno, y carnear. Al 
mismo tiempo destacó una pequeña guardia hacia las 
puntas del Valentines, al mando de Santiago Soria y 
Manuel (barra, con exploraciones a vanguardia.

I.uego clavó en tierra unas varitas junto a la orilla 
del agua, para apreciar las variaciones sufridas por la 
corriente del arroyo. Sabría entonces si aumentaba o 
disminuía la creciente, según que las varitas fuesen 
arrastradas por el agua o que ésta se alejase de ellas. 
De esa forma calculó que si no eran atacados en la 
noche, podrían cruzar al amanecer. Así fue. Cuando 
aclaró se empezó a pasar las caballadas, haciéndolo en 
seguida la gente.

Eliminado el obstáculo de Las Cañas, la columna 
revolucionaria marchó entre este arroyo y el de Are- 
runguá para salir a Guayabos, sobre la Cuchilla de 
Haedo y juntarse al grueso del ejército.

Entretanto, Muniz, que no había podido cruzar 
Las Cañas, contramarchaba también como la columna 
de Muñoz, aguas arriba, con el propósito de despuntar 
la corriente y cortarle a éste la salida. Las dos fuerzas, 
pues, iban en la misma dirección, arroyo por medio, 
sin poderse ver a causa de la lluvia que seguía cayendo 
torrencialmente.

Se entabló así una carrera dramática, agobiados los 
insurrectos por las marchas incesantes de día y de 
noche, la falta de alimentación v el sobresalto terrible 
de encierro.

Próximo ya a la cuchilla, llegó Muñoz a una casa 
de comercio y se apeó de su montura. Apenas lo había 
hecho cuando oyó unas descargas hacia el lugar que 
acababa de pasar. Los jefes, emocionados, lo rodearon 
para felicitarlo.. .  Aquel tiroteo significaba que por 
veinte minutos habían escapado al ejército de Muniz, 
que pudo sólo escopetear la pequeña retaguardia des­
tacada al mando de Santiago Soria y Manuel [barra.

• • •

En la madrugada siguiente, en medio de una ale­
gría indescriptible, se unieron al grueso del ejército. En 
éste se daba ya por sacrificada a la heroica División 
Durazno, con la cual no existía contacto desde que. 
tres días antes, quedara en Paso del Parque conte­
niendo el avance de Muniz. Durante ese término an­
gustioso, la suerte de los defensores del paso había sido 
la obsesión constante de Aparicio, quien no cesaba de 
comentar con sus jefes:

—¿Qué será de la “Dos"? ¿Qué será de la "Dos"? 
¡Han caído todosl ¡Ni dispersos llegan!...

Allí estaba, sin embargo, siempre invicta, ta "Dos" 
Allí estaba, después de tres días vividos sin interrupción 
sobre el lomo del caballo, bajo la tenaz persecución 
del enemiga.

•  •  •

A pesar de las condiciones físicas en que se en­
contraba, Sara vía quiso que la División Durazno con­
tinuase en la retaguardia Tal era la confianza que 
inspiraba al ejército. Para aliviarla en el servicio puso 
junto a ella la división de Nepomnceno.

Cuando llegaron al Cerro de Lunarejo, en el de­
partamento de Rivera, fue Aparicio a la carpa de Mu­
ñoz, diciéndole:

—Hay un gran alboroto en el ejército. Los jefes 
ia  división se han reunido y han resuelto venir a verlo

JflL

p a n  nombrarlo jefa de astado mayor. Asi que vaya
preparándose para recibir a esa gente.

Luego de una pausa prosiguió:
—Yo creo que sus amigos le hacen un flaco servido, 

porque sería sacarlo del frente de su división, que se 
ha lucido tanto, para que ande por ahí con diez o 
doce lanceros.

Eran los colazos de los errores cometidos por el 
caudillo en Paso del Parque.. .  Los jefes querían po­
ner a su lado un entendido en materia militar.

La respuesta de Muñoz fue:
—Resueltamente, no acepto, general. Yo no dejo mi 

división. Ahí viene Gregorio Lamas en el ejército de 
Guillermo García que se nos va a incorporar. Es una 
persona capacitada para ese puesto.

En una asamblea de jefes. Lamas fue, pocos días 
después, designado jefe de estado mayor, cargo que 
hasta ese momento no existia en el ejército revolu­
cionario.

•  • •
0

El coronel Guillermo García venia a incorporarse 
a Saravia con una columna, fuerte de dos mil doscien­
tos hombres, que marchaba por La frontera.

Esa incorporación, tan esperada por el ejército re­
volucionario, era obstaculizada sin embargo por el fa­
moso caudillo julio Barrios —ex-teniente de Saravia, al 
servicio ahora del gobierno—, quien al frente de una 
columna volante de quinientos hombres no daba punto 
de reposo a la tuerza de García. V'alido de lo abrupto 
del lugar, que conocía como la palma de la mano, se 
aparecía repentinamente por un flanco, desplegaba una 
guerrilla y se perdía en seguida, después de un breve 
tiroteo. Horas más tarde volvía a aparecer en otra 
dirección, siempre de flanco, haciendo desfilar su ca­
ballería de dos en fondo con las caballadas interca­
ladas, con lo que simulaba tener mil y pico de hom­
bres. A dos leguas de la ciudad de Rivera se hizo 
Fuerte parapetándose en la Cuchilla Negra a una dis­
tancia de dos quilómetros de la lioca de la sierra, con 
el propósito de obstaculizar desde esa posición el avan­
ce de García.

Enterado de la situación, Saravia hizo llamar a 
Muñoz, ordenándole que con 300 ó 400 tiradores de 
su división fuese a sacar a Julio Barrios de la sierra. 
Tomaba esa medida porque la fuerza de García, a 
pesar de su número, no estaba avezada en esa clase 
de lucha que le plantéala el astuto guerrillero gu- 
bemista

De la forma como cumplió Muñoz la misión que 
se le encomendara, habla el hecho de que Julio Barrios 
debió internarse en el Brasil con sólo dieciocho com­
pañeros y montado en pelo, ya que por la enmarañada 
senda que utilizara para huir no alcanzaban a pasar 
caballos ensillados.. .

Fue el comentado episodio de Cerros de Aurora, 
en el cual tanto coraje gancho se derrochó por ambas 
partes. Los tiradores de la División Durazno realizaron 
allí una jomada hazañosa, escalando la escarpada sierra 
bajo una granizada de balas y desalojando al enemigo 
de peñasco en peñasco, de matorral en matorral, en 
una lucha encarnizada y sangrienta.

Por sus protagonistas y por la forma en que se 
desarrolló, presenta una rara similitud con la derrota 
infligida por el abuelo de Muñoz, en 1827, al caudillo 
riograndense Juca Teodoro.

• •  •

EH propio Basilio Muñoz participó de tal modo en 
la refriega, que escapó a duras penas con vida en 
uno de los tantos cuerpo a cuerpo de la acción.
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Avanza d* su guerrilla empujando ai enemigo poi 
entre la maleza a escasísima distancia. Un sargento de 
los gauchos de Julio Barrios se detenía de trecho en 
trecho, retrasándose de sus compañeros, y descargaba 
certeramente su carabina sobre los perseguidores. Volvía 
entonces a cargarla, se atravesaba sobre el caballo gi­
rando en la montura, daba “vuelta cara” y nuevamente 
hacía fuego con imperturbable serenidad.

Muñoz venía avanzando en primera fila por uno 
de los flancos. Viendo el estrago que causaba el sar­
gento con sus disparos, decidió aprovechar el momento 
propicio para atacarlo.

Se adelantó entonces por el costado guardando la 
distancia de flanco y simulando no reparar en el ti­
rador enemigo, para caer de improviso sobre él. una 
vez que estuviera en su misma línea. Pero el sargento 
gubemista, que había adivinado su intención, también, 
por su parte, simuló astutamente no advertirlo. Al mis­
mo tiempo que aparentaba repetir sus descargas hacia 
»tris, seguía de soslayo los movimientos del ¡efe revo­
lucionario.

Cuando éste, ya muy próximo a su adversario, cre­
yó sorprenderlo, cambió de rumbo y lo atropelló con 
ímpetu empuñando el sable. El otro, alerta, se volvió 
súbitamente y le volcó el arma a boca de iarro. Fue 
tan rápido y violento el encuentro que cuando el tiro 
estalló, el caño había pasado entre el brazo izquierdo

y ei cuerpo de Munoz, uevanaoie la explosion un pe­
dazo de la .casaquilla. . .

Puso fin a la lucha un certero sablazo descargado 
simultáneamente sobre el bravo sargento.

e e a

Comentando el combate de Cerros de Aurora decía 
en la época La Nación de Buenos Aires:

“Dos tendencias opuestas, fuera de La diversidad 
momentánea de opiniones, dividen a los dos protago­
nistas del nuevo drama. Julio Barrios es el prototipo 
del gaucho guapo, de la naturaleza primitiva puesta 
al servido de lo que considera derecho sin profundizar 
el alcance del vocablo; y Basilio Muñoz, hombre {oven 
como aquél, con título académico, de distinguida fa­
milia uruguaya, es el representante del hombre de la 
ciudad puesto al servicio de un ideal revolucionario en 
que el espíritu civilizador de las ciudades es supeditado 
por el instinto primitivo del caudillaje de otras épocas.”
--------  I
NOTAS

1. De unos apuntes manuscritos de Basilio Muñoz.
2. Un hermano del general Saravla.
3. Véase la refe rencia  que a es te  episodio hace Gre­

gorio Lamas, en la Interesante epístola dirigida a Muñoz 
que Insertamos en la página 46.

/
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C A P I T U L O  IX

1904 (II)
La victoria parcial obtenida en Cerros de Aurora

per la División N« 2, y la incorporación de U fuerte 
soiumiu del coronel Guillermo García, levantaron la 
quebrantada moral del ejército.

Repuesto del rudo golpe sufrido en Paso del Par­
que, Saravia, siempre rápido en sus movimientos, se 
jiizó de nuevo al sur, flanqueando el departamento de 
Cerro Largo. Muñoz partió en servicio de vanguardia 
Timbo a Durazno para ponerse en contacto con el ge- 
eeral Benavento, y el grueso tomó la Cuchilla Grande 
rumbo a Minas.

Poco después de pasar por esta ciudad y empren­
der el regreso al norte en la dirección de Treinta y 
Tres, volvió a incorporarse Muñoz. Ahora, bajo la 
persecución del enemigo, se le va a encomendar de 
suevo la retaguardia.

•  •  •

£1 ejército revolucionario, seguido por el general 
gubemista Benavente, vadeó el río Olimar por el Paso 
de los Carros. Basilio quedó en las proximidades del 
Paso de Palo a Pique, vecino de Muniz que esperaba 
a Saravia en el Rincón de Urtubev para cortarle la 
retirada al norte.

Al día siguiente Muniz avanzó hacia el Paso de 
Palo a Pique, manteniendo fuertes guerrillas con un 
lomando de la división de Antonio María Fernández. 
La retaguardia protegía a éste con 380 tiradores.

Retiradas del paso las guerrillas de Antonio María 
Fernández, tomaron por la costa, siguiendo el curso 
del Olimar, hacia el Paso de Los Carros, mientras 
Muñoz tomaba por la cuchilla en la misma dirección. 
Antes de llegar a Los Carros, al frente de la pequeña 
retaguardia, fue alcanzado éste por el enemigo, fuerte 
de tres mil hombres. Al tiempo que esto ocurría, le 
_ eraba orden de no comprometer pelea. Contestó que 
ao tenia más remedio que contener a Muñir porque 
estando el paso todavía ocupado por algunas caballa­
das, debía cruzarlo con gran lentitud, dud an d o  de a 
ano y de a do*.

Escalonó sus escuadrones, unos sobre la última al­
tura anterior al paso y otros en la orilla del monte, a 
la derecha y a La izquierda del desfiladero, y pasó al 
otro lado bajo el fuego concentrado del enemigo Pero 
techo el pasaje recibió una nueva orden, contraria a 
la de quince minutas |ue defendiera el -so
costara lo que costara. Tuvo en consecuencia que Im­
provisar la defensa sobre un terreno completamente 
desconocido

Con la precipitación consiguiente dio orden de 
echar pie a tierra y romper el fuego. Asi se inició la
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acción del Paso de Los Carros, sangrienta como pocas,
que constituyó un nuevo revés para las armas de la 
revolución.

Un terrible fuego de infantería y artillería conver­
gía sobre la posición defendida bizarramente par la* 
soldados de la División N® 2. En la mism boca de* paso 
peleaban los escuadrones de Pedro Muñoz, hermano de 
Basilio, de los hermanos Pintos, de Ibarra y de Quiroga, 
soportando a costa de enormes bajas un verdadero ven­
daval de plomo. Los disparos se hadan río par medio, 
a una distancia de quince a dieciocho metros, y loe 
insurrectos tenían humor bastante, en medio de) estré­
pito del combate y de la muerte sembrada a su lado, 
para jugar al blanco sobre las cabezas adversarías apoe­
tando cigarrillos. . ,

Viendo Pedro que su escuadrón se concluía, mandó 
pedir protección a Basilio por intermedio del capitán 
Tomás Hemandorena, tío del heroico muchacho que in­
tentara proteger a Chiquito Saravia en Arbolito. Her- 
nandorena fue a cumplir su misión atravesado por tree 
balazos, y dejando en el suelo, con graves heridas, a tree 
de sus hijos.

-Coronel: de parte del comandante Pedro Muñoz, 
que le mande protección porque se le concluye la gente,

—Dígale al comandante que ya que le ha tocada 
ese puesto, sacrifique el resto. Ya voy a ordenar la re­
tirada.

El capitán Hemandorena, transfigurado de heroís­
mo, cerró aquel diálogo de historia antigua con un 
gesto que conserva vivo la tradición. Olvidándose de 
sus hijos caído* y de sus herid -á sangrantes, agitó ea 
alto el sombrero y gritó:

—|Viva <a División N® 2!
No se podía resistir más. Muñoz ordenó la retirada. 

Las pérdidas sufridas hicieron de aquella andón ira 
verdadero desastre. Perecieron allí trece comandantes, 
lo que da una idea de la proporción de las bajas. Pedia 
Muñoz, que entró a combatir con cincuenta y sieti 
hombres, se retiró con *ólo diecisiete.. .

El contraste de Guayabos ocurrido poco después, 
en el que se perdiera todo el armamento que Ab»
lardo Márquez conducía para el ejército de Saravia, 
fue un golpe de muerte dado a la revolución.

Reunida entonces una (unta de jefes, se decidió 
buscar al coronel Galarza. que mandaba el ejército gu­
bemista del sur, para sostener un encuentro decisivo 
con los elementos de que se disponía.

Tuvo lugar asi la batalla de Tirpambaé, de It
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que se ha dicho que es la más importante acción de 
guerra librada en nuestro suelo.

•  • •

Sobre la explanada de la Cuchilla Grande, en un 
escenario de áspera y fría grandeza, se produjo una 
tarde gris de junio el choque de los ejércitos contrarios.

La ofensiva correspondió por entere a las fuerzas 
revolucionarias. Después de ur brillante despliegue en 
abanico hecho al galope de las caballerías bajo el so­
plo del pampero, el centro y el ala derecha tendieron 
sus líneas trente al enemigo, que había tomado posi­
ción en las primeras estrilíaciones de los cerros de Tu- 
pambaé. Entre tanto la izquierdn. formada por la Di­
visión N« 2, protagonista de los inás culminantes epi­
sodios de aquella jomada, iniciaba la acción con un 
avance violento.

Seis días antes Saravia había . ielto la composi­
ción de la vanguardia, lanteniendo w  Muñoz este 
diálogo que tomamos de la documentada obra “Tupam 
baé", del doctor Femando Gutiérrez:

“—Formaré la vanguardia cor las divisiones de Ce­
rro Largo, Nepoinuceno, Pancho alguna tra —insi­
nuó Saravia a Basilio Muñoz.

—Y la mía, si usted quiere —contestó Basilio.
—Muy bien; su división t irá parte de la van­

guardia - t ,  ilogó Aparicio."
Producido el primer choque con el enemigo. Sa- 

ravia notó desde lo alto de la Cuchilla Grande que 
la vanguardia de éste se encontraba en situación com- 
prom.-tída. bastante sen nido del ejército. Concibió en­
tonces la idea de cortarla, rdenándole a Muñoz que 
la cargara de flanco por el ala izquierda. Apenas reci­
bida la orden, observó este último que el liatallón 4« 
de Cazadores, ocultándose por una quebrada de la sierra, 
marchaba sigiloso en protección de la vanguardia gu- 
bemista. con la mira de batir, desde una posición do­
minante, los escuadrones avanzados de la División 
Nv 2. Rápidamente -alculó el tiempo que el batallón 
empl -aria en llegar a su objetivo, y se propuso frustrar 
su plan. Dejamos la palabra al doctor Gutiérrez, com­
batiente también aquel día e- el ejército insurrecto:

“Es clásica la hazaña que realizó la División de 
Basilio Muñoz, el jefe divisionario que más se distin­
guió en la acción del primer día, al punto de que su 
nombre irá siempre unido al recuerdo de la memorable 
victoria revolucionaria.

"Basilio Muñoz reveló allí ser un jefe de brillante 
iniciativa; nada diremos de su valor que es proverbial 
en todos los de su estirpe. La rapidez con que salió 
al encuentro del 4v de Cazadores decidió el resultado 
del encuentro. Partió a galope, casi a la -arrera. eje­
cutando la maniobra más brillante de aquella tarde, y 
tendió su guerrilla en el punto en que se iniciaba el 
declive del cerro. El 4‘> de Cazadores asomó en aquella 
eminencia formado en columna, y si primer escuadrón, 
con Genaro Caballero al frente, fue materialmente ba­
rrido poi los certeros disparos, hechos ’ aboca de jarro* 
por los soldados de la resolución.

“Fue tan violento el avance de la División Nv 2, 
que el 4® de Cazadores no pudo resistir el choque, y 
peleó hasta . íe la derrota se nrodujo completa en sus 
filas. El bravo Genaro Caballero estalla a veinte metros 
de los revolucionarios cuando fue herido de muerte.”

Es a continuación de esta carga que tuvo lugar un 
episodio que ha llegado a ser legendario.

Basilio Muñoz, qtie illa a la cabeza de la guerrilla 
continuó avanzando luego del choque, tras un elarir 
enemigo con la intención de hacerlo prisionero. Comí

vestía, según su costumbre, uniforme militar, el clarín 
io confundió con un jefe gubemista y le preguntó:

—¿Qué toco, coronel?
—¡Toque ataque!
Pero hahléndose Basilio abalanzado sobre él al mis­

mo tiempo, reconoció de inmediato su error y dándose 
a la fuga con grandes gritos puso alerta a sus com­
pañeros.

Llevado de su temeridad, el jefe de la “Dos” se en- 
con .aba solo, en el centro de mía compañía del 4». I 
El más tarde general Manuel Dubra, que la mandaba, I 
advertido por el clarín, dio en ■-guilla voz de fuego. Pero I 
Basilio, que estalla a pocos metros de la linea, atro­
pelló co na celeridad inverosímil. llevando 
lante a un alférez y pecli bv con el mismo Dubra, 
quien le hizo dos disparos de revólver que no dieron 
en el blanco. Entretanto a Basilio se le enganchaba el 
sable en el faldón del capote. . .

Cuando después del choque salió por la izquierda 
de la linea, una nueva d “¡carga le mató el caballo. ] 
Dando por muerto a Muñoz y crevendo en la confusión ! 
que se encontraba cortado poi la gente de éste, alian- 
donó Dubra el campo rápidamente haciendo desfilar su 
compañía poi una quebrada.

Veamos ahora el balance impresionante que de 
aquel romancesco episodio hizo más tarde Leoncio Mon- 
ge, secretario de Basilio Muñoz:

“Su salvación fue «idencial: 4 capote que He- I 
vaha, el mismo que usara Diego Lanías en la camparía 
de 1897. tenía tres agujeros de bala; las dos botas ba- 
teadas en la caña; la vaina de la espada partida de un 
Ixdazo para que nada faltase, la estribera y la ca­
bezada mostraban las señales de haber sido visitadas 
por el plomo enemigo. Por su parte el valiente pare­
jero. que se estremecía cada vez que era herido, recibió 
seis balazos, y sólo cayó cuando su jinete estaba en 
salvo.”

Vale la pena decir de paso que el caballo que 
montaba Muñoz fue factor, acaso decisivo, de su sal- 
vación Ese dia pensaba entrar en pelea con otro in- i 
ferior, previendo que se lo iban a matar, como era ya 
habitual en todos los combates en que intervenía. Pero 
su ayudante Saturno Inireta Goyeua le hizo traei en­
sillado aquel noble caballo, que mantuvo sus energúu 
en el terrible entrevero mientras existió el peligro Vi­
sitando Saravia mas tarde el terreno, encontró su cuerpo | 
cincuenta metros más allá del lugar que ocuparon las 
guerrillas enemigas...

El mismo Monge relata así el epílogo de la inci­
dencia:

"Basilio salió a pie, y a poco andar, se encontró 
con sti hermano Silvio, que traía prisionero a un ca­
pitán Bonavía, y a otras más: se juntó a él y salieron, 
conversando tranquilamente, al encuentro de unos pocos 
hombres que venían, que resultaron ser sus hermanos, 
los jefes Juan y Jacinto Muñoz. quienes acompañaban, 
como be dicho, unos pocos hombres. Después del en­
trevero iban reuniendo su gente para incorporarse a la 
columna desarmada de la división y recorriendo el 
campo por si bahía quedado algún herido abandonado."

La prensa de Montevideo y Buenos Aires dio con 
insistencia la noticia de la muerte de Muñoz. No es de 
extrañar, porque en el propio "¡lo revolucionario la 
falsa versión circuló durante varios dias

o e o

En el choque con el 4v de Cazadores, cayó he­
roicamente un valiente muchacho abanderado de la Di­
visión V" n Leoncio DagilP’re  Una historia de «imple 

viri* HeUp-ra »■» ,inida ai a«—*—ln -1 «-■ rn-prli
En la época de la Guerra Grande sirvió con el ge­

neral Basilio Muñoz un amico v vecino suyo, don Ber-
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nardino Dagserce, trancé* de origen, quien tuvo en­
tonces un valeroso comportamiento.

Cuando la revolución del 70, don Bemardino se 
presentó al hijo del que habia sido su jefe, otro Ba­
silio Muñoz, y le dijo:

—Yo ya no estoy en situación de combatir, pero 
le traigo a mi hijo León para que luche a su lado como 
yo luché junto a su padre.

León, muy joven, acababa de regresar de Francia, 
donde habia cursado sus estudios.

En 1904 don León Daguerre, el muchacho del 70, 
•e presentó a su vez al tercer Basilio Muñoz diciéndole:

—Lina vez mi padre me llevó ante el suyo para 
que a sus órdenes luchara por la patria. Ahora vengo 
yo a traerle mi hijo para que con usted aprenda también 
a defenderla.

Leoncito Dagueire —como lo llamaban sus compa­
ñeros y lo sigue llamando la tradición— era un rubio 
adolescente de 17 años. Bravo como sus ascendientes, 
habia sido hecho abanderado de la división y en ese 
puesto murió atravesado de dos balazos en la valiente 
carga de Tupamhaé. Cuando fue derribado por los dis­
paros mortales, se preocupó, en un supremo esfuerzo, 
de clavar la bandera en tierra, gritando a sus compa­
ñeros:

—|No la dejen caer! ¡No la dejen caer!
Otro arrojado combatiente de la División Durazno, 

Salvador Olivera, que salió de la batalla acribillado 
de balas, recogió la bandera que tan virilmente fuera 
defendida por los brazos casi infantiles de Leoncito.

La noche del primer día sorprendió a los ene­
migos desangrados y exhaustos. Al día siguiente con­
tinuaron tiroteándose, aunque no con la misma integ­
ridad, hasta que ambos ejércitos se retiraron del campo 
de batalla. Muñoz, sin embargo, a cargo de la reta­
guardia, permaneció en el sitio.

En la mañana del tercer día tuvo lugar una his­
tórica asamblea de jefes revolucionarios para decidii 
si se habría o no de continuar luchando. El ejército 
estaba rendido y sin municiones. El jefe de estado 
mavor manifestó que milit .lente estaba todo termi­
nado, siendo de su opinión la mayoría de los delilieran- 
tes. Aparicio y Muñoz sostuvieron por el contrario que 
quedal .n elementos como para seguir ro-ubatiendo El 
coronel Visillac, a su vez, expresó que él era un su- 
baltemo y que por tanto su opinión era la de sus 
superiores.

En vista del espíritu derrotista de la reunión, cuyo 
debate dramático fue breve y tajante, Aparicio se le­
vantó diciendo:

—Bueno, coronel Lamas: usted siga con el grueso 
para el norte, que yo con mis hermanos Pancho y Ma­
riano y mi hijo N'epomuceno, voy a continuar peleando.

Intervino enseguida Muñoz:
—Supongo general que no dejará de contar cuu 

mi división.
•  * •

Basilio permaneció de servicio avanzado hasta que 
el enemigo emprendió la retirada. Iniciada ésta acom­
pañó a Aparicio en la audaz persecución realizada en­
tonces sobre Calarza hasta las Pavas1 donde el jefe gu- 
bemista recibió refuerzos y municiones, obligando a los 
insurrectos a replegarse al norte.

Vadeado el río Negro, ur -»arte fue a Santa Ro­
ía i recoger un armamento Para lograr su objetivo de­
bió tomar el pueblo casa por casa, en un sangriento 
combate que costó la vida a un distinguido jefe de la 
División Durazno. Dalmiro Coronel.

Muñoz habla quedado entre tanto en Isla Cabellos
con el grueso del ejército a la espera del armamento 
de Santa Rosa. Llegado éste los revolucionarios se lan­
zaron en busca del enemigo, sosteniendo sobro la Cu­
chilla Negra, dos meses después de Tupambaé, la ba­
talla final de Masoller.

•  •  •

La tarde antes de la acción, el general gubañista
Escobar pasó adelante, por el flanco derecho de la 
vanguardia revolucionaria de la que era jefe Muñoz, y 
tomó los liistóricos cercos de piedra de Masoller. Mu­
ñoz quería atacarlo esa misma tarde, sobre la línea del 
Brasil antes de que se incorporara el general Vázquez 
y con ese objeto mandó ensillar y marchar. Aparicio no 
se lo permitió e hizo acampar las divisiones, soste­
niendo equivocadamente que Escobar, en caso de ser 
atacado, iría a refugiarse en la guarnición de Rivera. 
Aquél por su parte, entendía que el iefe enemigo no 
haría tal cosa porque cumplía órdenes militares.

Escobar estaba perdido. Cortado a muchas legua* 
del ejército, no tenia más escape que el Brasil. El jefa 
de la División Durazno señaló por dos voces ante Sa- 
ravia, por intermedio del doctor Bernardo García, la 
necesidad de atacarlo. Como aquél no desistiera de su 
propósito, fue todavía a entrevistarse personalmente con 
él, manteniendo en la noche un extenso cambio de ideas. 
Pero Aparicio permaneció en su error.

A las nueve horas de la mañana siguiente Vázquez 
se incorporó a Escoliar, teniendo tiempo todavía de ex­
plorar el campo antes de iniciarse la batalla. Esta no 
dio comienzo hasta las tres de la tarde.

La primera división revolucionaria que entró en po­
lea, fue la N« 2 bajo un intenso fuego de fusilería y 
artillen.!. Otras la siguieron, pero no contaron con la 
protección eficaz que exigían las circunstancias. Cuatro 
o cinco mil hombres quedaron sin combatir. Al caer 
la tarde, sin embargo, el ejército enemigo se retiró 
lentamente quedando los insurrectos dueños del campo.

Fue en esas circunstancias como cayó herido Apa­
ricio. Muñoz estaba con José Francisco Saravia con­
trolando la distribución de municiones, junto a los cer­
cos de piedra de donde habían desalojado al enemigo. 
Desde allí vierou acercarse a Aparicio, que al trote lento 
venia seguido de su abanderado y ayudante. Una gue­
rrilla enemiga de 15 ó 20 hombres que se retiraba en 
dispersión, hacia en esos momentos un tiroteo desgra­
nado a un quilómetro más o menos de distancia. Ba­
silio descuidó por un instante su tarea para atender 
al capitán Lisandro Rodríguez, que inesperadamente ca­
yó a su lado muerto de un balazo en la cabeza. Estaba 
en ello, cuando Nepomuceuo llamó su atención seña­
lando el grupo donde venia Saravia:

—jMirel ¡Han herido al general!
Uno de aquellos disparos perdidos había efectiva­

mente alcanzado al célebre guerrillero. En una ca­
milla hecha con maneadores y cojinillos sobre una lanza 
y el asta de la bandera de la División Durazno, fu* 
retirado al parque y de allí a la estancia de la madra 
del caudillo Juan Francisco Pereyra en el Brasil.

La ausencia de Saravia —que moriría nueve diai 
más tarde— quebró por completo la moral del e;" >
revolucionario, en un momento en que la suerte de la* 
armas le era favorable.

1.a misma noche de la batalla se. improvisó un* 
reunión de iefes —a la cual, p t  razones nunca aclaradas, 
no fue citado Basilio Muñoz— decidiéndose la retirada 
al Brasil. Esto íiitimo fue enseguida puesto en práctica 
por muchos. Quienes cruzaban la linea después da
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abandonar las armas. Muñoz, junto con Nepomuceno 
y otros compañeros, realizó desesperados esfuerzos para 
reorganizar el ejército, logrando que al otro dia se lle­
vase a cabo una nueva reunión de jefes. En ella se 
designó entonces un comando integrado poi Basilio Mu­
ñoz, Juan José Muñoz y José T. González, encomen­
dándosele al primero —que recibió allí el grado de ge­
neral— la jefatura de las operacn íes militares.

Reorganizado el ejército, aunque dominando toda­
vía un manifiesto espíritu de desaliento y de desorden 
que no pudo conjurarse, marchó a través de Rivera, 
vadeó el no Negro internó doce en el Bnsi1 \ fue a 
entrar en Cerro Largo por las Sierras de Aceguá.

AHI comenzaron las negociaciones de paz En aque­
llas condiciones, casi anárquicas, el e'ército no pod'a 
seguir adelante. Bajo bases honrosas la paz fue firm d 
en pocos días, nueve meses después de haber comenzadr 
la guerra.2 Se ponía término asi a aquella contiend 
desencadenada contra la voluntad de los hombres po 
un fatalismo histórico, y en la cual tanta sangre de 
hermanos se había vertido heroicamente.

NOTAS

1. Al separa rse  del e jé rc ito  las divisiones perseguí 
doras, el J e te  de Estado M ayor. G regorio Lam as, cuvo pe­
sim ism o en aquellas circunstancias hemos vislo, ie e n ­
vió a  Muñoz esta in teresan te  com unicación de carác ter 
confidencial, inéd ita  has ta  hoy:

"Señor coronel BaaUlo Muñoz (h ijo);
Presenta-

Mi apreciable coronel.
Creo que haya llegado a sus manos la o tra  m ía que 

en el m ism o carácter le dirigí el dia an tes de la acción, 
por la que le avisaba que tan to  sus deseos com o los 
míos de que fo rm ara usted parte  de la vanguard ia  del 
e jérc ito  serian  realizados.

Debo felicitarlo  y felicitarm e: e l resu ltado  es conocido 
de  todos Sólo me perm ito  recom endarle que al con tin u ar 
usted en ese puesto no olvide que  toda circunspección 
es poca y que em plee su conocido c rite rio  m ilita r para 
que su com pañero y jefe  de persecución no se engolosine 
con la presa y que la persecución b rillan te  de T upam - 
bac vaya a  convertirse  en lo que term inó  la no m enos 
b rillan te  que com enzó en la T ernera

Lo sa luda su cam arada y amigo,
O. Lamas."

2 En esas c lrcunstanc  as Basilio Muñoz envió  a un 
amfgv colorado la ca rta  que transertb  mos a continuación  
La debem os a una deferencia  del señor Rogelio Fontela

"E jérc ito  Nacional -  C uartel G eneral
S e ñ o r ...
A m es que el in terés partidario  esta el in terés general. 

Las grandes abnegaciones p a rtid arias  ten ían  que respon­
der a] llam ado angustioso de la P atria  De ah i la paz que 
acabam os de concertar con el gobierno, sin  que para ello 
se haya exigido m ás que la verdad del sufragio  Ubre y 
el respeto  a nuestros derechos

Es de esperarse que el país, después de las anorm ali­
dades que circunstancias especiales nos obpgaron a to ­
lerar. en tre  de ’leño en »1 re 'n a d ' de las 'n s t 'tu e 'o n e s . 
Ése es mi anhelo.

Creo que he procedido oien y eso me basta. Sé que 
me f u s i la r á n  pero no me rpposia Me som eto ai J u d o  
histórico.

C am pam ento  en  Nico Pérez, octubre 17 de 1904.

B. Muñoz (hito)."
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C A P I T U L O  X

£1 guerrillero
La personalidad guerrera de Basilio Muñoz ha lle­

gado a las nuevas generaciones rodeada de una aureola 
de heroísmo de leyenda. Mil veces los labios de viejos 
actores de las jornadas revolucionarias, han desgranado 
ante auditores asombrados la historia de su vida haza­
ñosa.

Es expresiva sintesis de esa visión del guerrillero 
a través de la tradición oral, una página del escritor 
Justino Zavula Muniz, que Figura en su obru "La Re­
volución de Enero”. Tiene la doble significación de 
pertenecer a un adversario tradicional de .Muñoz —nieto 
de quien Fuera uno de sus m encarnizados enemigos 
en la guerra, el general Justino Muniz— y haber sido 
inspirada en recuerdos recogidos directamente entre los 
hombres que fueron testigos de sus actos. Dice así la 
hermosa evocación:

"Viene de los tiempos en que el coraje se alargaba 
hasta las puntas de las lanzas y los hombres se miraban 
a los ojos para matar o morir en los entreveros, en 
lo» que el trabuco era lento y el puñal un relámpago. 
Lo recuerdan los viejos labios del campo cuando se 
iluminan con las estampas de las antiguas crónicas que 
ilustra las melenas blancas de los c dillos, los vivos 
rojos y celestes de lo» chiripás, con sonidos de lloronas 
en las botas de potro y de coscojas en los frenos pla­
teados.

“Es un claro recuerdo de nuestra infancia emocio­
nada, galopando audaz a chocar con la escolta de Muniz 
en la cuchilla ocre de Arbolito en el 97, y en las resis­
tencias cruentas de las retiradas ante la presión vio­
lenta de nuestro abuelo en los dias de 1904.

"Sangre de caudillos; nombre de ellos, los suyos, 
que eran tradición en un tiempo de los pagos, que 
hoy es ya tradición para nosotros.

"Decíase que era pulcro, cordial y suave en el ves­
tir, los movimientos y el trato; y que eran los campos 
de las guerrillas y los entreveros, como salones alfom­
brados de verde y ro|'o, en los que él lucía un valor 
ju- il, presumido y elegante.

"Vestía como un oficial de gabinete, y hablaba con 
U cortesía de aquellos señores españoles del coloniaje.

"Frente a los gauchos que le descargaban el tra- 
buc le arrojaban las boleadoras, él adelantaba el 
sable, firme en la mano enguantada.

"Así lo hizo en nuestra imaginación el relato uná­
nime de los que lo vieron en los combates; con son­
risa cordial y palabra sobria en los labios de Muniz, con 
gestos asombrados en los rostros ingenuos de los pai­
sanos."

•  •  •

Resalta en toda evocación del guerrillero su valor
temerario. Tal como lo describe Zavala Muniz —de una 
fineza elegante en la exterioridad personal y en el 
temple del espíritu, que no abandonó ni aun en medio 
del entrevero bárbaro— entraba y salía de la pelpa con 
una serenidad que subyugaba. Era la admiración de 
compañeros y adversarios su impasibilidad en los mo­
mentos de peligro, su indiferencia suprema ante la 
muerte.

Esa temeridad tranquila era otra cosa que el im­
pulso enceguecido del montonero. Pero lo que no ha 
sido sospechado es que tenia por fundamento una 
meditada filosofía, que hemos de consignar como do­
cumento psicológico del más alto interés.

En conversaciones intimas, Muñoz ha hablado al­
guna vez de la influencia profunda ejercida es su espí­
ritu por una de sus lecturas de juventud: las disqui­
siciones socráticas sobro la muerte, en el proceso del 
filósofo ateniense.

"Ni ante la justicia, ni en la guerra —decíales mag­
níficamente Sócrates a quienes lo juzgaban— debe tratar 
el hombre honrado de salvar su vida acudiendo a todos 
los recursos. Ocurre frecuentemente en los combates que 
pueda salvarse con facilidad un hombre arrojando las 
armas y pidiendo cuartel al enemigo; lo mismo ocurre 
en los demás trances peligrosos: mil expedientes se halla 
para rehuir la muerte, cuando el hombre es capaz da 
decir y hacer todo lo necesario para dio. No es nada 
difícil evitar la muerte, atenienses; pero si lo es evita» 
aquéllo que es causa de vergüenza; ésta acude con 
mayor rapidez que la misma muerte.” “Cosa cierta es, 
oh, atenienses, que cuando algún hombre ha escogido 
un puesto, teniéndolo por más honroso que otro cual­
quiera o si ha sido para él designado por su jefe, alli 
debe permanecer firme, sin pensar a mi juicio, ni en 
la muerte ni en nada, por terrible que sea, sino en 
la propia honra ante todo."

El riesgo de la muerte, poca cosa es al lado d d  
de caer en el deshonor. ¿Vale acaso la pena afrontar 
la vergüenza de un gesto cobarde para conservar la 
vida, bien fugaz, si es que es en definitiva un bien? 
La varonil y templada filosofía d i' griego, fue a actuar 
sobre un fondo ancestral de antigua cepa española; y 
hay asi en el guerrillero revolucionario, junto al despego 
racional por la materialidad de la vida, de la sabiduría 
clásica, aquella elegancia del ánimo que era, en el fonda, 
la ley estética del honor caballeresco. •

•  •  •

iia  existido además en Muñoz —sea dicho también
a titulo de documento psicológico— la convicción fata-
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lista de que la muerte no habría de llegar sino en tu 
hora precisa.

Se vincula a tal convicción la existencia de una cu­
riosa reliquia de familia. Según la tradición, fue una 
chin, misionera quien regaló cierta vez al abuelo, un

Eequeñ j amuleto con la virtud milagrosa de apartar 
s balas de quien lo llevara sobre sí. El abuelo lo usó 

im-> blemente en todos sus combates desde que fue 
su poseedor, no siendo jamás herido. Poco antes de mo­
rir en su exilio de Entre Ríos, en 1869, pidió que 
después de su muerte —junto con otros objetos de su 
uso personal— fuese enriado a su familia. Su hijo no 
quiso usarlo; pero arando en el 75 el nieto inició su 
vida revolucionaria, el amuleto pasó a sus manos. Lo ha 
usado desde entonces, llevándolo encima en sus treinta 
y dos acciones de guerra. Tampoco ha sido herido 
nunca.. .

En tas tradiciones de la familia la historia de la 
retiqui va unida a la de una célebre promesa religiosa 
hecha en Meló por la abuela, doña Dorotea Gaíván, 
mujer Je gran fervor católico. Había pedido que du­
rante varias generaciones ningún Muñoz de nombre Ba­
silio fuese herido en la guerra, lo que hasta ahora no 
ha deiado de cum plirse...

Digamos de paso que Muñoz no profesa ideas re­
ligiosas.

Si por su valor fu« la figura acaso de mayor atrac­
ción individual en las jornadas revolucionarias de 1897 
y 1904, como jefe militar su actuación fue descollante. 
Lo hemos visto ya en el relato de las campañas.

Descendiente de caudillos, formado en un ambiente 
guerrero y semi feudal, su vocación dominante fue la de 
las armas. Impulsado por ella se trasladó en su juven­
tud a Buenos Aires, a cursar estudios en el Colegio 
Militar. Factores extraños le impidieron cumplir Su pro­
pósito, y entrando poco después la república en una 
etapa de paz que prometía ser duradera, tomó otro 
rumbo y obtuvo un titulo universitario.

Más tarde, cuando el proceso histórico del país 
desencadenó de nuevo las guerras civiles, la vieja vo­
cación surgió nuevamente, ahora como un imperativo 
del deber ciudadano. Muñoz se lanzó entonces a una 
intensa preparación autodidacta en materia militar. Leyó 
mucho, escogiendo los mejores autores europeos y ame­
ricanos, entre éstos principalmente lo* argentinos. "Hom­
bre instruido, hijo de guerreros y de grande vocación 
militar —dijo en una semblanza suya el escritor Javier 
de Viana, soldado revolucionario en 1904— ha estudiado 
mucho y desde los comentarios de César y el memorial 
de Napoleón hasta los tratados de táctica, creo que ha 
devorado cuanto libro de milicias ha caído en sus 
manos.”

La eficiencia militar fruto de su preparación teó­
rica robustecida por la experiencia revolucionaria, lo co­
locó en una posición destacada en el ejército de Saravia, 
Muchas acciones decisivas de la revolución se debieron 
a su iniciativa y estrategia, consagradas brillantemente 
en la maniobra de Tupambaé. Fue así como, cuando se 
trató de nombrar un jefe de estado mayor, se pensó en 
él antes que en otro, para ocupar aquel cargo de tanta 
responsabilidad.

La División N» 2, que lo tuvo como Jefe, fue de 
las más numerosas y meritorias del ejército.

La columna principal estaba constituida por gente 
de Durazno, que le daba nombre a la división; pero 
había además en ella contingentes de todos los de­
partamentos del interior, que preferían combatir desde

fut cuadro*. La organización de aquel cuerpo, de *»  
tuación tan destacada, fue el resultado de una pacienta 
labor personal de Basilio Muñoz. Desde la moviliza­
ción, no descuidó una sola oportunidad, por insignifi­
cante que pareciera, para darle cohesión y disciplina.

A este respecto ha escrito Javier de Viana en la 
semblanza —de valor documental por provenir de un 
testigo— que acabamos de citar: "De conversación ale­
gre y amena, de carácter noble y generoso es quizá el 
mejor iefe del ejército nacionalista. Siendo en el servido 
extremadamente severo, ha logrado formar una división 
modelo, una división qne cuenta con más de dos mil 
hombres, bien armados, bien organizados, bien disd- 
ptinados, y además megamente afectos a su jefe que es 
para todos un padre cariñoso y un guia avisado. Lo 
quieren, lo respetan y lo siguen sin titubeos. ]Y eso que 
él los lleva siempre a conversar con la muerte!”

La división tenía su estado mayor propio y can­
taba con quince o dieciséis comandos con sus oficia­
lidades correspondientes, que dirigían los regimientos 
efectivos y los escuadrones agregados.

Reinaba en ella un espíritu de cuerpo y una dis­
ciplina que nada tenían que envidiar a loa de un ejér­
cito de línea. Se habían logrado con firmeza pero al 
mismo tiempo con tacto, en forma insensible, sin vio­
lencias para nadie. Ninguna falta por mínima qne fuese, 
era allí perdonada; pero al infractor se le explicaba la 
razón de la pena y la importancia que tenía para el 
mantenimiento de la moral del ejército. No impedían 
su aplicación, por otra parte, consideraciones de grado 
o de afecto. En cierta ocasión Muñoz arrestó junto con 
otros oficiales a su propio hermano Juan, 2® jefe de 
la división, por una ruidosa disputa promovida en las 
filas. La División Durazno realizaba así el tipo ideal 
de la milicia ciudadana.

•  •  •

Muestra bien el espíritu existente en tu seno, nn« 
pintoresca anécdota de la campaña.

Avanzaba el ejército por el departamento do Flo­
res a la altura de Arroyo Grande, cuando de pronto 
saltó al lado de la columna una pareja de liebres. Esta 
animal que recién empezaba a propagarse en el país, era 
completamente desconocido por la gente del norte. Los 
hombres de la División Durazno, que lo veían por pri­
mera vez, se lanzaron sin reflexionar, preparando las bo­
leadoras, a darle caza en medio de una algazara infantil. 
Entre los más entusiastas se encontraban algunos inte­
grantes de la misma escolta de Muñoz, con su jefe, 
Justiniano Gauna, al frente.

Muñoz envió enseguida al resto de la escolta y a 
sus ayudantes a arrestar a los improvisados cazadores. 
Gauna no dio lugar a que lo prendieran. Trayendo una 
liebre de las patas se presentó a Muñoz, que a duras 
penas contenía la risa, y con un contento de colegial 
por la pieza cobrada, que no podía disimular, le pre­
guntó cuadrándose militarmente.

—¿Cuántos días de arresto, coronel
—Quince, mayor.
—iMuy bien! Muchas gracias, coronel.

Hombre de poderosa y admirada memoria, Muñoz 
tenia presente el nombre, lugar de origen y condicione» 
de todos los soldados de su división.

En esa forma sabía quién era el hombre que 
debía emplear en cada caso para el cumplimiento de 
los distintos cometidos exigidos por el servicio. En es­
pecial durante las marchas que de día y de noche rea­
lizaba incansablemente el ejército revolucionario, bacía 
actuar de baqueanos a los soldados oriundos del lugar

48 CUADERNOS DE MARCHA



que re cruzaba, lo que era posible por tener a rus ór­
denes gente de distintos departamentos.

Siempre que era necesario así recurrir a un indi­
viduo determinado, lo hacia llamar per tu  nombre per- 
tonal.

La División N? 2, como ya lo hemos visto, de­
sempeñó un papel de decisiva importancia en la con­
tienda de 1904. Destinada siempre a las posiciones de 
mayor responsabilidad, sacrificada y heroica, fue el ner­
vio y la llave del ejército.

Ello no hubiera sido posible, seguramente, sin la 
existencia de una aguerrida oficialidad —en la cual ha­
bía muchos veteranos, nejos soldados del abuelo y del 
padre de Muñoz—, diezmada cien veces nnr |a metralla 
gubemista, y cien veces reorganizada en el mismo cam­
po de pelea. Había sargentos que llegaban a capitanes 
en el curso de la campaña, porque los capitanes y 
los tenientes habían quedado tendidos en los sangrien­
tos cuerp a cuerpo de los entreveros. Viven aún al­
gunas de elle», y han sido varios los que han servido 
todavía con su antiguo jefe en la revolución 4» enero 
de 1935.

He aquí el cuadro de los jefes de la División N» 2;
Jefe de la di cisión.' Basilio Muñoz.
Segundo jefe de la división: Juan Muñoz.
Jefe de estado mayor: Rafael Zipitría.
Jefes de la escolta de Basilio Muñoz: Justiniano 

Caima, Carlos Zuaznábar, Manuel Bavio.
Jefe de la escolta del estado mayor: Lino Ro­

dríguez.
Ayudante mayor y secretario: Dalmiro Coronel.
Ayudantes: Saturno bureta Goyena, Leoncio y An­

selmo Monge, Evaristo Ubal, Guillermo Amespil, Edu- 
viges y Zenón Crossa, Froilán Martínez, Juan Moreira 
y Juan Beretervide.

Abanderados: León Daguerre y Vicente Arriada.
Clarín de órdenes: Félix Silva.
Regimiento Leandro Gómez: Juan y Pedro Muñoz, 

Pablo Botana. Francisco Crossa, Teodoro Saracho, Dio­
nisio Correa, Dionisio Millán, Santiago Reynaldo.

Regimiento Sarandí: Juan y Pedro León, Nicolás 
Segredo, Ricardo Peña, Pedro y Francisco Puchet, Car­
los Una.

Regimiento Canelones: Abdún Rodríguez, Andrés 
Pereira, Faustino Montenegro, Carmelo González, Car­
melo Bruno, Santiago Za lazar, Jerónimo Paredes, Isabo-

llno Qulroga, Isaac González, Jaime Craidaglie, Eulogio 
Pintos, Braulio Castaños, Pedro Puentes, Bruno Ocampo, 
Silvano Blanco, Teodoro Cor, Prudencio Soria, Pedro 
Vega, Nicolás Botana, Santiago Soria, Eduardo Lameira.

Todos los hermanos de Muñoz continuaron la tra­
dición militar de la familia.

Sirvieron en su división: Juan, Jacinto, Elias, Pedro 
y Medardo. Silvio, que vivía en Cerro Largo, combatió 
con el grado de mayor en la división de este depar- 
tamento,

•  •

Juan Muñoz se convirtió con el tiempo en un 
caudillo de gran ascendiente, a diferencia de Basilio, 
que nunca lo fue.

Nacido en 1863, acompañó a su padre en el exib'o 
del 85 y luego en la movilización del año siguiente, 
cuando aquél hubo de plegarse a la revolución popu­
lar del Quebracho. Cuando se produjo el primer mo­
vimiento saravista abandonó sus habituales tareas de 
campo para correr la suerte de la aventura, y hemos 
visto cómo, terminada ésta, fue intemado en Bagá por 
las autoridades brasileñas. Luego siguió actuando junto 
a su hermano, a quien acompañó siempre, con la bra­
vura característica de la estirpe, en las campañas de 
1897 y 1904, recibiendo un balazo en la cara en el 
combate de Cerros de Aurora. Murió en Ceno Chato, 
en 1927.

En el largo período de paz que después de 1904 
se abrió en el país, Juan Muñoz, que no abandonó 
nunca su vida de campo, participó activamente en las 
luchas electorales de su partido, consagrándose como el 
más prestigioso caudillo regional de la república en los 
últimos tiempos. Fue una singular personalidad, mere­
cedora por si sola del libro. Contrariamente al tipo 
común de caudillo campesino, era la suya una autoridad 
moral, en el sentido superior de la palabra. Espíritu 
generoso, austero y de una ilimitada ponderación da 
criterio, se le ha considerado por estadistas de fuste 
como uno de los hombres mejor dotados que haya pro­
ducido el país. Siendo de esc i  instrucción, hombres 
de cuatro departamentos —Durazno, Cerro Largo, Trein­
ta y Tres y Florida- y muchas veces de la misma 
capital, llegaban hasta éí como ante un patriarca anti­
guo en busca de consejo.
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C A P I T U L O  XI

Las últimas protestas armadas
Hecha la Paz de Aceguá, el país entró en una 

nueva etapa de su historia. La guerra civil de 1904 
lúe la última gran contienda armada entre los dos 
partidos tradicionales, que tantas habían librado en sus 
casi ochenta años de existencia. Después de ella se 
inició un proceso político que habría de culmina! en 
1917 con la consagración de la coexistencia pacifica de 
ambos bandos en el seno de las instituciones repie.sen 
tatúas, solucionándose asi el mal histórico de la repú 
blica; el gobierno excluyente "I partido ocupante 
del poder, y la reivindicación inevitablemente violenta 
de sus derechos por el partido del llano.

Ese proceso de afirmación democrática iniciado des­
pués de 1904, tuvo sin embargo sus contratiempos. El 
partido opositor, que siguió proscrito de la gestión gu­
bernamental, hubo de recurrí! todavía a la abstención 
cívica y a la protesta armada. Eran los últimos coletazos 
de un pasado turbulento, que no pudieron ser impe­
didos por la voluntad de los bomhres de los dos partidos

• • •

Poco después de firmada la Paz de Aceguá —antes 
de finalizar el mismo año 1904- tuvo lugar tina inte­
resante entrevista personal de Muñoz con el presidente 
Batlle. cuyo tema central fue. nrer'sámente la situación 
creada al país por las luchas históricas de los partida« 
tradicionales.

La provocó un amico -omún Dionisio Trillo en 
la casa particulai de Batlle cierta ocasión en que ac 
cidont'lmente oa*sK> frente » ella en eompañf| ili 
M-ño Bat'V hah'a ren'do -oí éste itencone« *spp 
cíales cuando en seguid i dp !• paz fue a radica rsr 
en Montevideo enviándole su edecán con gran frecaen 
cP aresentar'e sus saludo«

La entrevista duró alrededoi de tres horas, depar­
tiendo en forma cordial v animada, mientras tomaban 
mate, sobre los problemas de la república De la re 
cíente guerra civil nada se hnhló estando ambo« de 
acuerdo en que las desgracia« nacionales provenían de 
la existencia de partidos de divisa pasionalmente arrai­
gados en la sicología de las masas Narra Muñoz que a 
propósito de esto tuvo lugar el siguiente cambio de ideas:

—El mal se remediaría, a mi nució, si los hombres 
públicos tratasen de calmar las vieias pasiones de cin­
tillo, promoviendo la constitución de tendencias políti­
cas de ideas —opinó Muñoz.

Batlle le respondió:
—Todavía eso no es posible. Con el tiempo se va 

a lograr, pero por ahora las pasiones son muy fuertes 
y es difícil el colaboracionismo normal de los partidos.

• 1.a oposición cumple, sin embargo, una útil misión de

control aunque no oolabore directamente en k  gestión
de gobierno.

—Es muy poco lo que influye la opinión opositora 
si no participa de esa gestión.

—No crea; su crítica es muy importante porque 
señala errores que a veces escapan al gobierno, y k  
éste es bien intencionado va a tratar de enmendarlos.

El colaboracionismo efectivo de los partidos se iba 
a alcanzar en el país trece años más tarde, al ponersa 
en vigencia la carta constitucional de 1917 Pero hubo 
necesidad de pasar por nuevas conmociones políticas 
en las cuales Muñoz fue protagonista de primera im­
portancia.

•  •  •

A principios de 1906 empezó a circular con insis­
tencia en Montevideo, el rumor de que Mariano Saravia 
se preparaba en la ciudad brasileña de Santa Ana para 
inx’adir el pais en son de guerra.

Ninguna seriedad tenia semejante rumor. No había 
razón alguna para un levantamiento armado en aquellos 
momentos, ni el hombre que se indicaba como su pro- 
motor era capaz de la empresa. El gobierno, sin em­
bargo. se alarmó y el Directorio Nacionalista también. 
Este último insinuó a Basilio Muñoz que fuese a entre­
vistarse con Saravia v lo hiciese desistir de sus propó­
sitos en caso de que llegaran a confirmarse. Muñoz 
estaba seguro de que la versión carecía de fundamento, 
pero, i fin de tranquilizar los espíritus, accedió al pe­
dido Acompañado del doctor Bernardo García partió 
en segiúd oarn Rivera.

En e> lerrocirril se encontró con el jefe militar del 
norte, coronel Cándido Viera, antiguo amigo suyo. La 
víspera se había cruzado con él en una calle de Mon­
tevideo habiéndole manifestado que pensaba pasar unoa 
días de descanso en la capital. Al verlo de viaje, Muñoz 
lo saludó con estas palabras:

—¿Cómo es eso, amigo? ,-Ya está de regreso?.,. ¿Y 
la temporada que iba a pasar en Montevideo?

-M e vuelvo por causa suya. . .  El gobierno se ha 
enterado de su viaje v temiendo que su intención sea 
unirse a Saravia para invadir juntos, me ha ordenado 
que vava a ocupar mi puesto.

-¡Pues está gracioso!... Le aseguro que no hay 
absolutamente nada. Usted cumpla sus órdenes hasta 
donde crea conveniente: pero mi viaje no tiene más 
misión que disuadir a Saravia. en el caso —que no creo 
probable- de que realmente piense levantarse. Espero 
verlo en seguida v regresar por el mismo tren.

Las cosas ocurrieron como lo habla previsto Muñox. 
Después de haberse entrevistado en Santa Ana con Ma­

NÚMERO 56 / DICIEMBRE 1971 u



riano SaravU —que estaba completamente entregado al 
cuidado de sui caballos de ca rre ra ...— se embarcó de 
vuelta a Montevideo, al otro día de su llegada a Ri­
vera. En el camino se enteró del curso que los aconteci­
mientos habían tomado en el país; algunos miembros del 
Directorio Nacionalista, varios caudillos de campaña, en­
tre ellos su padre, y otros ciudadanos, habían sido de­
tenidos. Contra él existía también orden de prisión.

Descendió entonces en una estación anterior a Cen­
tral, tomó un coche y se dirigió directamente a la re­
dacción de un diario a formular declaraciones explícitas 
que calmaran el ambiente. Cuando llegó a su casa fue, 
sin embargo, detenido y llevado a la cárcel correccional. 
Allí se encontró con varios ciudadanos de los puestos 
también en seguridad —entre ellos los doctores Martín 
Aguirre y Juan B. Morelli y el señor Guillermo García— 
que eran objeto de un tratamiento vejatorio. Resistióse 
Muñoz a que se hiciera lo mismo con su persona, pro­
moviendo un ruidoso escándalo, sin que pudiera redu­
cirlo la actitud amenazadora de la guardia que se aba­
lanzaba sobre él con la bayoneta calada. . .  En tales 
circunstancias llegaron los legisladores Martín C. Martí­
nez, Pedro Manini Ríos y algún otro, quienes, impuestos 
do lo que ocurría, enviaron una minuta al presidente 
Batlle. Muñoz fue trasladado entonces a la sala de se­
siones del consejo de la correccional y tratado con res­
peto durante los varios días que duró aquella absurda 
detención.

•  •  •

Si en 1906 se trató sólo de una falsa alarma, fruto 
de la imaginación oficial, pocos años después, en cam­
bio, se produjeron graves acontecimientos que vinieron 
a alterar de nuevo la paz de la república.

El viejo problema de la no rotación de los partidos 
•q el poder, hizo empuñar otra vez las armas al bando 
opositor, en enero y octubre de 1910. Fue jefe militar 
de ambos movimientos, Basilio Muñoz.

Después de los sucesos del año 1906. había ido a 
vivir al campo en busca de tranquilidad, dedicándose 
a las actividades ganaderas. Cuando Williman subió a 
la presidencia de la república regresó a Montevideo v 
allí lo sorprendió la crisis política de 1910.

Apenas el gobierno tuvo noticia de los trabajos 
subversivos, rodeó al jefe revolucionario de una vigilan­
cia rigurosa; pero éste pudo burlarla y fue a encabezar 
en el mes de enero el levantamiento de la campaña.

La intentona murió al nacer por halvr fracasad» 
algunos detalles del plan —especialmente lo relativo a 
la aventura del patache Piaggio—, y Muñoz disolvió a 
la gente que acudió a su convocatoria, en la costa del 
arroyo Las Palmas. • • •

No dijo a nadie el rumbo que pensaba tomar, cre­
yendo todos que se encaminaría al Brasil. Cuando quedó 
solo con su ayudante se dirigió, por el contrario, hacia 
el sur, tratando de escapar a las numerosas fuerzas 
gubemistas que pululaban por los alrededores.

Marchó a caballo toda la noche hasta cruzar el Yi, 
emboscándose en el monte durante el día siguiente. Por 
la noche marchó de nuevo, siguiendo el curso del río; 
pero a poco andar se encontró con los fogones de una 
partida legal acampada alli cerca. Retrocedió entonces, 
siendo detenido de nuevo por la presencia de otro 
campamento enemigo. Estaba acorralado.

El conocimiento del terreno le permitió esquivar las 
primeras dificultades, llegando a una casa amiga, la 
estancis de Ortiz. Se aproximó con cautela y llamó a)

capataz golpeando la ventana de su pieza.
—¿Es usted?... ¿Cómo anda por aqui?
—Me tienen rodeado: de un lado la gente de Car- 

dozo y del otro la de Basilisio. Seguramente hav guardia 
en los pasos y las picadas. Así que esta noche voy a 
ser su huésped.

En un mismo cuarto se acostaron Muñoz y su 
compañero, un periodista de campaña, soldado de 1904. 
El primero se durmió en seguida profundamente.

Al poco rato fue despertado por un chistido insis­
tente. Se incorporó en el lecho y oyó en seguida a su 
compañero, que le hablaba con voz apagada:

—¡No ronque, general, de ese modo! ¡No ronque, 
por favor, que lo van a oirl

—Pero amigo, ¿y si no ronco aqui que son mis 
pagos, dónde voy a roncar?

—Es que anda gente al lado de las casas. . .  Están 
sobre nosotros. . .

—Déjelos nomás y duerma tranquilo, que es en lo 
que ahora estamos. Después de todo, si ya nos han 
rodeado la casa, poco vamos a hacer.

Al cabo de un breve silencio volvió a oirse lo voz 
del compañero:

—General, ¿se acuerda de aquellos artículos muy 
fuertes que escribí contra Burgos, el comisario de esta 
sección?

—Me acuerdo, ¿por qué?
—Porque si nos prenden. . .  | Ese hombre es capaz 

de cualquier cosa!
—Y ...  ¿qué le va a hacer? ¡Son los gajes del 

oficio!
Durmieron toda la noche sin ser molestados, y en 

la misma estancia pasaron escondidos el otro día. Las 
fuerzas de Basilisio Sara vía cruzaron por el camino, muy 
cerca de allí. Cuando vino de nuevo la noche se pu­
sieron en marcha rumbo a Cerro Colorado.

Muñoz había modificado su indumentaria en todo 
lo que le fue posible, y acortado las estríbelas para 
aparentar sobre el caballo una figura de “gringo’ Al 
día siguiente, siempre en marcha, siendo ya cerca del 
mediodía, envió a su compañero hasta un almacén en 
busca de provisiones. Siguió viaje entretanto, y después 
de cruzar un paso en el arroyo Nlansavillagra, encon­
trando una magnifica sombra de mimbres junto al ca­
mino, se apeó, desensilló y se tendió en el pasto.

No tardó en llegar su compañero, quien le pre­
guntó en seguida:

—¿Pero cómo? ¿Vamos a acampar aquí?
.—¿Y no le gusta esta sombra? ¡Mire qué linda!
—¿En el mismo paso? ¡Nos van a prender!
—Pues éste es el lugar más seguro. Si nos ven des­

cansando tranquilamente no van a desconfiar de no­
sotros. ¿Quién va a suponer que después de convul­
sionar el país estemos aqui entre las fuerzas del go­
bierno? Dejamos anoche a las divisiones de Treinta y 
Tres y Florida, y aqui en Cerro Colorado está el ge­
neral Callorda con ochocientos hombres.

—Pero es que ya en el almacén lo reconocieron a 
usted cuando p asó ...

—¿Y no negó que fuera yo?
—Me preguntaron si era usted, y yo les dije que 

no, pero que era un personaje importante del partido.
—¡Caramba!
—Bien se dieron cuenta quién era: me dieron todo 

esto y no me quisieron cobrar nada; se lo mandan
de regalo.

—Y después de todo, ¿eso lo aflige? Al contrario, 
es una buena noticia: ¡quiere decir que no faltan ami­
gos que se acuerden de nosotros!. . .

Después de esta segunda escena sanchesca. Muñoz 
y su ayudante llegaron a la estación Chamizo escu­
rriéndose entre las fuerzas armadas que andaban en su 
búsqueda. El primero llegó a un almacén a preguntar
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por la casa de Juan Irureta Goyena, saliendo a su en­
cuentro un oficial de la Rente de Cardozo, que lo 
informó sin sospechar de quién se trataba.

En lo de irureta Goyena permaneció oculto un 
tiempo. Los alrededores estaban muy custodiados y 
más de una vez la policía llegó basta la misma casa.

Al cabo de varios días partió una noche a caballo 
para el Brasil. Al pasar por Las Palmas, viendo la po­
sibilidad de eludir las guardias llegó hasta su estancia 
permaneciendo todavía en ella irnos cuantos dias más. 
La policía, cuya comisaria estaba a pocas cuadras, ejer­
cía una estrecha vigilancia. Disfrazado de mujer, Muñoz 
paseaba por la quinta en sus propias barbas...

Volvió a escapar de noche. Marchó por el camino 
real, encontrándose a cada paso con patrullas policiales, 
y pasó al Brasil, llegando a la ciudad brasileña de Bagé. 
De allí fue en ferrocarril a Río Grande y se embarcó 
en vapor, con nombre supuesto y hablando en portu­
gués, para Buenos Aires.

• * •

Los sucesos políticos del Uruguay acaparahan el 
comentario de los viajeros, quienes daban por muerto a 
Basilio Muñoz, sin sospechar que estaba tan próximo

Cuando el hirco hizo escalo en Montevideo, un 
polaco que en el trayecto se había hecho su amigo, y 
que iba también para Buenos Aires, decidió hitar a 
conocer la ciudad.

Pensó entonces aprovecharlo para comunicarse con 
tu  familia, que ignoraba por completo su paradero

—Si va a bajar, le voy a pedir un favor.
—Con el mayor gusto ...
—Que me lleve cuatro líneas a esta dirección...
La dirección era la de su domicilio, siendo la es­

quela dirigida a la sirvienta, como habían convenido de 
antemano.

—Cuando el polaco llegó a la casa, se encontraban 
con su familia varios miembros del Directorio Naciona­
lista, inquietos también por la suerte del guerrillero. 
Oyendo la señora una conversación extraña acompañada 
de fuertes risas, en la puerta de la calle, salió a in­
quirir lo que ocurría.

—¿Qué pasa? ¿Por qué ese alboroto?
—Que me han traido una carta de parte de un 

brasileño, y yo no conozco a ninguno...
Fueron algunos corriendo a buscar al polaco, que 

ya se alejaba, y lo bombardearon a preguntas. A las 
primeras palabras empezó a recibir abrazos, en medio 
del llanto de las mujeres y las ruidosas exclamaciones 
de todos. El pobre polaco creía estar soñando.. .

Hechas las explicaciones del caso, el grupo fue de 
inmediato a bordo. Muñoz siguió para Buenos Aires 
con su familia, agasajado hasta el exceso por todo« lo« 
viajero«.

Mny pronto volvió de Buenos Aires amnistiado por 
Wflliman, produciéndose a fines de octubre del mismo 
año el nuevo levantamiento.

Jefe otra vez de la revolución, se pronunció en San 
Ramón con 28 hombres. Después de merodear en^Ca- 
nelones, se dirigió al norte; tiroteándose desde Santa 
Clara basta Mansavillagra con fuerzas gubemistas, a 
Juntarse con los compañeros que venían a su encuentro 
conducidos por sus hermanos y los Saravia. Formaron, 
después de unirse, una columna de cinco mil hombres 
—deplorablemente armados— y marcharon sobre Nieo 
Pina.

Muñoz acampó lejos del pueblo, avanzando la van- 
g—fdla que mandaba Nepomuceno. Defendía la plaza

el comandante Pollero, quien desde el cuartel resistió
el ataque con cuatrocientos y pico de hombres. Se peleó 
intensamente durante un rato hasta que el cuartel fue 
tomado por los revolucionarios en un violento Cuerpo 
a cuerpo, yendo Pollero con su gente a acantonarse en 
el cementerio. Allí prosiguió el combate con más em-^ 
peño todavía y con muchas bajas de ambas partes, 
suspendiéndose sólo cuando vino la noche.

Al otro dia a primera hora llegó Muñoz y despué« 
de movei la columna frente a las posiciones enemigas 
para que los sitiados apreciasen su importancia, envió 
un emisario a Pollero ofreciéndole amplias garantías si 

. capitulaba. Hacíale decir que después de lo ocurrido 
estaba obligado a tomar la plaza para no poner en 
evidencia la debilidad de la revolución, y que lo hacía 
responsable de la sangre que se derramase en una ab ­
surda resistencia a fuerzas ilimitadamente superiores.

El comandante Pollero invitó a Muñoz a que i« 
acercara a la posición en que estaba atrincherado par* 
entenderse personalmente con éL La entrevista se pro­
dujo en seguida, siendo muy cordial. El segundo 1* 
Inició felicitando a) jefe gubemista por su heroico com­
portamiento, y convenida la capitulación hizo poner al 
pie del acta tura nota con expresiones honrosas par* 
el jefe y los oficiales de la defensa de Nico Pérez, a 
quienes felicitó igualmente, dejándolos en posesión d# 
sus espadas. Luego los acompañó en persona al cuartel, 
donde algunos de ellos hablaron explicándole a la tropa 
la forma en que habían depuesto la* armas.

•  • •

De Nico Pérez los revolucionarios se dirigieron al 
norte. Justino Muniz y Basilisio Saravia los esperaban 
en las Puntas de Valentines dispuestos a no darles paso. 
Para eludirlos, Muñoz recurrió a una estratagema. Si­
muló marchar sobre Treinta y Tres, donde había que­
dado una pequeña guarnición, adelantando en dicha di­
rección a la división de Fructuoso del Puerto. Temiendo 
que les coparan la ciudad, aquéllos se lanzaron a mar­
chas forzadas a protegerla.

Era lo que quería el jefe revolucionario. Apenaf 
oscureció, del Puerto, cumpliendo las órdenes recibidas, 
retrocedió, y .todo el ejército marchó entonces al noria 
con el camino expedito...

•  •  •

El movimiento estaba fracasado. Su jefe civil de­
tuvo el pronunciamiento de los militares comprometidos. 
No había armas. Hubo pues que hacer la paz, que sa 
firmó poco después —en el departamento de Rivera- 
sobre las hases concertadas por una comisión integrada 
por los doctores Alfonso Lamas. Manuel Quíntela y 
José Irureta Goyena, que se trasladó hasta el campa­
mento de la revolución.

Mientras se tramitaba, fueran suspendidas las hos­
tilidades. Basilisio Saravia, sin embargo, atacó por sor­
presa a los insurrectos, teniendo así lugar todavía un 
tiroteo en Copetón. Cuando se firmó la paz, Muñoz 
enrostró enérgicamente a Basilisio su actitud en una 
asamblea de jefes de ambos handos, cambiando con él 
estas palabras:

—Me ha extrañado mucho, coronel, que nos haya 
atacado ayer con violación del armisticio pactado coa 
el gobierno y de elementales reglas militare«.

—Es que yo estaba muy caliente porque el presi­
dente me reprochó que no hubiera protegido a Nica 
Pérez v lo hubiera dejado escapar al norte.

—Una falta no autoriza otra, coronel: y si la pri­
mera puede tener atenuante«, 1* segunda sólo tico« 
agiavantw
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C A P I T U L O  XII

La dictadora
Los movimientos de 1910 fueron los últimos del

Iargi. cicló de conv i ’'roñes políticas que nació al día 
siguiente de la república. La nueva era, fruto de la 
protunda evolución económica y social del país, quedó 
sellada por la reforma constitucional de 1917, que ase­
guró, entre otras conquistas, el sufragio libre y la re­
presentación proporcional de los partidos. Transcurre asi 
un largo período de paz, (rasado en un leal entendi­
miento democrático.

Basilio Muñoz contribuyó a su consolidación con la 
misma claridad de conducta con que antes se lanzara 
a las reivindicaciones armadas.

Después de 1910 se entregó a las actividades de 
su profesión, compartiéndolas con el cuidado de su es­
tablecimiento de campo. Seis años más tarde lúe lia 
mado a ocupar una banca parlamentaria por el depar­
tamento de Durazno, al ¿»nal representó también en la 
Asamblea Oeneral Constituyente F.r 1919 Fue reelecto 
en su cargo de diputado, que abandonó en 1021 para 
incorporarse a la cámara alta, siempre en representación 
de su departamento.

Cesante en el senado en 1927, el anise jo Nacional 
lo designó para llenar una vacante en el directorio del 
Banco Hipotecario En 1031 loe reelecto en calillad de 
vicepresidente del mismo. Su mandato debió durar seis 
años. Pero se cruzó el golpe de estado.

Al amparo de la Libertad política, el país habin en­
trado en nn proceso lento pero Firmp de conquistas so­
ciales v económicas, se halna realizado una vasta obra 
legislativa protegiendo a las clases humildes, v se había 
dado comienzo -por la ostensión riel dominio industrial 
del estado- a la limitación de los grandes privilegios 
capitalistas nacionales v extranjero*.

Pero las clises reaccionarias -fundamentalmente los 
latifundistas del país y las empresas imperialistas- no 
se resignaron al nido golpe que para sus intereses sig­
nificaba aquel avance de la democracia social. Aprove­
charon asi el confusionismo político traído por Ib gran 
crisis económica iniciada en 1929, para maquinar desda 
la sombra el malón contra las instituciones republicanas. 
Nada se pudo hacer para frustrar sus planes. La voz 
de algunos espíritus alerta» que anunciaron la que iba 
a ocurrir no fue escuchada, y la Imprevisión de los sec­
tores democráticos facilitó el golpe del 31 de marzo 
de 1933

Después de un cuarto de siglo, la paz política del 
país era de nuevo alterada, y de nuevo se le planteaba 
a éste la lucha por las libertades públicas. No se trataba 
•in embargo de una simple vuelta del pasado. La dic­

tadura traída por el oro del Comité de Vigilancia Eco­
nómica, de la Federación Rural, de la Sociedad Comer­
cial de Montevideo y de otras potencias del dinero, era 
otra cosa que los viejos despotismos personales que en­
sangrentaron la historia nacional. Estos fueron el fruto 
de una democracia nuciente, inorgánica, que en el entre­
choque caótico de fuerzas sociales primarías, uo liabía 
alcanzado todavía, («ir demasiado ¡oven, su estabilidad 
institucional. La dictadura de Terra era consecuencia, 
en cambio, de la reacción d—nucudcimda por la» gran­
des fuerzas del latifundio y del capital extranjero, con­
tra una democracia política ya lograda, que conducía a 
la emancipación social de los masas y a la independen­
cia económica de la república.

La crisis política que culminó en marzo de 1933, 
sorprendió a Basilio Muñoz con 73 años de edad.

Hombre de otra época, formado bajo «1 signo del 
romanticismo político, nada extraño hubiera sido qua 
la significación profunda de los nuevos acontecimiento* 
le pasara inadvertida lie aquí, sin embargo, que mien­
tras tantos dirigentes se movían en medio de una in- 
couciencia inexplicable, aquel anciano veiu con claridad 
las maniobras ocultas de la reacción y señálala el pe­
ligro inminente.

Siendo integruntc del directorio de su partido, plan­
teó raí su seno, meses antes del guipe, la necesidad da 
prepararse para impedirlo; pero la mayoría de su* com­
pañeros no le dio a la situación la trascendencia que 
él le -tribuía. Cotí el mismo objeto fue u entrevistarse 
con ios miembros nacionalistas y batllistas del Consejo 
Nacional, estrellándose frente al mismo descreimiento

Los hechos le dieron la razón: ei 31 de marzo el 
cuartelazo se produjo.

Al tercer día de instaurada, la dictadura lo designó 
para integrar el directorio de las Bancos de Seguros e 
Hipotecario refundidos.

Un amigo suyo y del dictador se presentó en su 
casa, enviado por éste, a solicitarle que aceptara la de­
signación. Las primeras palabras del emisario, desde 1« 
puerta, fueron:

-Lo felicito, general.
Muñoz, que ya sospechaba el objeto de la visita,

le respondió:
—No te acepto la felicitación, hasta no saber de 

qué se trata. Entre y vamos a hablar.
- , I i a  visto el decreto de *u nombramiento?
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-L o  be visto, fi. Pero es« decreto do existe para mí.
—Mire que Terra lo manda decir que tiene especial

mtrrés en que usted colabore en su gobierno.
—Dígale a Terra que no le perdonaré nunca que 

se baya equivocado conmigo creyéndome capaz de adhe­
rir a una dictadura; porque nadie sabe mejor que él
cómo pienso yo.

Se refería a una conversación mantenida con Terra 
—a quien lo unía una antigua amistad de juventud- 
dos años atrás, cuando estaba pendiente del senado el 
fallo de las elecciones presidenciales de 1930. Dos o 
tres dias antes de ser proclamado presidente de la repú- 
blica fue Terra a su casa mostrándose muy alarmado 
por los rumores, entonces circulantes, de motín riverista,

—No crea en eso —le había dicho Muñoz—; el ri- 
verismo no cuenta con jefes de suficiente arraigo en 
el ejército para dar un cuartelazo.

—Bueno; me voy satisfecho porque según usted no 
va a haber nada. Pero como éste es un país muy raro, 
ti se llegase a producir el motín contra mi gobierno, 
¿estaríamos juntos en ese caso?

—Sí; siempre que usted se mantenga dentro de la 
más estricta legalidad.

Quince días después de haberle enviado el primer 
emisario, insistió el dictador con un segundo, el minis­
tro Augusto C. Bado, quien fue a decirle a Muñoz:

—Le manda decir Terra que quiere tener una en­
trevista con usted, adelantándole desde ya que no crea 
que Herrera va a tener influencia en el gobierno. Él 
bien sabe qué hombre es, y no demorará en apartarlo, 
una vez oue usted acepte la designación.

—Dígale a Terra que de ninguna manera puedo en­
trevistarme con él. Además, que no me interesa lo que 
pueda pensar de Herrera, pero que si yo aceptara, me 
convertiría en un semejante suyo.

—Sin embargo, usted debe meditar su resolución y 
hablar con Terra. Si lo oyera lo iba a disculpar, porque 
a él lo obligaron a dar el golpe de estado.

—Le repito que no tengo interés ninguno en oírlo 
Desde que se convirtió en dictador, un abismo nos se­
para. Y le ruego que no insista porque perdemos el 
tiempo.

Ya se retiraba Bado, y Muñoz, con voz cortante, 
todavía le advirtió: »

—Mire, joven ministro; si usted no está seguro de 
referirle a Terra mis palabras textuales, se las puedo
dar apuntadas.1

Al rechazar el puesto que le ofreciera la dictadura, 
quedaba Muñoz en una apremiante situación económica. 
Se encontraba pobre al cabo de una vida austera y sen­
cilla, que no se contaminó jamás ni con el lujo burgués, 
ni con el tráfico del dinero. ¿Pero qué era la adversidad 
económica para quien iba a demostrar que estaba dis­
puesto al sacrificio total en la lucha contra la tiranía?

•  •  •

Después de aquel gesto de fidelidad a las convic­
ciones democráticas de toda su vida, al mismo tiempo 
que de homenaje a su decoro personal, la historia no 
hubiera tenido derecho, seguramente, a reclamar otra 
oosa de Basilio Muñoz frente a la dictadura de marzo. 
¿Quién hubiera osado exigirle que se lanzase a la lucha 
en so ancianidad avanzada, y en una época en que la 
técnica de la revolución es bien distinta de la que le tocó 
desarrollar en sus antiguas campañas de guerrillero? Pe­
ro la atlética voluntad del luchador estaba por encima 
de todo eso y muy pronto iba a asombrar al país con 
el espectáculo de su acción.

El golpe artero de las clases reaccionarias sacudió 
como un dntazo en su espíritu de viejo león las no­
bles rebeldías de antaño. No escapó a su percepción 
vigilante el subterráneo proceso económioo-sodal que lo

desencadenara; pero no dejó tampoco de sentirlo, desda 
el fondo de su romanticismo caballeresco, como una 
ofensa imperdonable al honor de cada ciudadano. Quie 
nes han estado en contacto con Muñoz estos último! 
años, saben bien hasta qué punto ha sufrido y sufre en 
su dignidad de hombre, como un español antiguo, la 
vergüenza de la dictadura.

Esa indomable altivez de su espíritu, unida a se 
vocación para el esfuerzo y el sacrificio, tenían que lan­
zarlo, y lo lanzaron de inmediato, a los subsuelos car­
bonarios de la conspiración. La rápida decisión, la arro­
gancia juvenil con que lo hizo, en medio de un estre­
pitoso derrumbe de valores morales, es uno de los he­
chos más bellos y más aleccionantes de este oscuro oe- 
nodo de la historia del país.

e e •

Fracasada la segunda misión ante Muñoz, la dic­
tadura lo hostigó con una persecución encarnizada.

El 2 de junio, temerosa de un estallido revolucio­
nario que creyó inminente, procedió a su detención, des­
terrándolo el día 15 a Río de Janeiro, con sus compa­
ñeros Saturno Irureta Goyena, Domingo Baqué y José 
María Santos.

Llegados a la capital brasileña, los desterrados tra­
taron de regresar en seguida en avión, pero fueron sor- 
prendidos. Pocos días después, sin embargo, lograron 
escapar y en vapor y ferrocarril llegaron Muñoz e bu ­
reta a Yaguarón, con el objeto de ponerse en contacto 
con los ciudadanos Cefcrino Matas y Basilio Antúnez. 
De allí se dirigieron a Santa Ana, donde recibieron un 
enviado del Directorio Nacionalista que los llamaba a 
Montevideo. Regresaron así, por ferrocarril, el día 14 
de julio, un mes después de su destierro.

La conspiración no cesó un instante. A fines de 
agosto los dueños del poder, siempre alarmados, hicie­
ron encarcelar por segunda vez a Muñoz, desterrándolo 
a Buenos Aires el día 28. Poco tardó en volver. El 12 
de setiembre, llamado nuevamente por el Directorio Na­
cionalista, regresó a Montevideo, siendo sometido de in­
mediato a un estrecho cerco policial de día y de noche.

El viejo guerrillero no podía seguir tolerando aque­
lla vejatoria persecución. En la noche del 13 de octu­
bre, valiéndose de una treta, escapó de su casa en au­
tomóvil con su joven hijo mayor Cacho, Fares Mare- 
xtano y Carlos Olivera, llegando hasta la estancia de 
Francisco Crossa, en el Cordobés.

La conspiración urbana tendiente a una restaura­
ción rápida de las libertades públicas, había chocado 
con dificultades insalvables. Se trataba ahora de orga­
nizar la insurrección del campo, con los elementos que 
han sido siempre en el Uruguay los gestores principales 
de esta clase de reivindicaciones ciudadanas.

En el transcurso de un par de meses desplegó Mu­
ñoz en sus viejos pagos, que son al mismo tiempo la 
zona del país de más fuerte tradición revolucionaria, una 
intensa actividad. Toda su labor quedaba, empero, su­
peditada a la obtención de armas, para lo cual eran 
necesarios recursos que otros hombres tenían la respon­
sabilidad de conseguir.

Pero la dictadura no podia dejarlo tranquilo, por­
que bien sabia que en él estaba su enemigo más pe­
ligroso. Durante todo ese tiempo estrechó la vigilancia 
a su alrededor obligando a las comisarias de los de­
partamentos de Cerro Largo y Durazno a enviar co­
municados diarios sobre sus más mínimos movimientos.

A mediados de diciembre, decidió al fin detenerlo.
Con tal objeto se realizó el día 17 una aparatosa 

concentración de fuerzas de noticia y de linea en d

U



pueblo de Cerro Chato. 5e hablan dado cita, con nume­
rosos subordinados, los jefes de policía de dos departa­
mentos, Florida y Durazno, dirigiéndose en persona el 
del último, coronel Baxbadora, a la casa del señor Juan 
Fuentes, donde se encontraba Muñoz. En momentos en 
que éste se acostaba a sestear, su señora, que habia 
visto cruzar por la calle a] jefe de policía, lo advirtió 
rápidamente del peligro, dirigiéndose en seguida a re­
cibir al visitante. La serenidad y decisión con ]ue obró 
fueron salvadoras. Mientras ella entretenía al último en 
el frente de la casa, Muñoz escapaba a caballo por 
los fondos, ocultándose entre los árboles y los galpones, 
acompañado de su hijo Cacho y Fares Marexiano

En medio de un gran amorato, las policías y un 
escuadrón del 7« de Caballería iniciaron sin pérdida de 
tiempo la persecución. Los fugitivos llegaron hasta una 
tapera ubicada en una altura distante unas quince cua­
dras de la casa de Fuentes, y una del camino real. Allí 
el general Muñoz, que se habia transfigurado de súbito, 
recobrando como un viejo león agredido su combati­
vidad antigua, dijo con energía a sus compañeros:

—Estamos rodeados y son sólo las tres de la tarde. 
Nuestra salvación está en confundirlos mostrándonos en 
las cuchillas al paso de los caballos. Como andan mu­
chos grupos de tres y cuatro, nos van a creer de su 
gente, pues los que huyen no se muestran así. Y al 
mismo tiempo los observamos.

En esa forma, la clásica presencia de ánimo de 
Muñoz fue una vez más su salvación.

Toda esa tarde se mantuvieran los fugitivos en las 
inmediaciones de Cerro Chato a la vista de las patrullas 
policiales y militares que cruzaban en todas direccio­
n e s ...  Por la noche marcharon rápidamente internán­
dose en el departamento de Florida y llegaron a casa 
de Mico Zeballos, donde permanecieron hasta el atar­
decer de! otro día.

Puestos de nuevo en marcha cruzaron en la noche 
el Yi y pasaron a Durazno, dirigiéndose a Las Palmas. 
A las 8 de la mañana siguiente costeaban el arroyo de 
Las Conchas por entre un campo cuyo alambrado ha­
bían cortado, cuando fueron avistados por uno de los 
guardíaciviles destacados en exploración. Sin vacilar Mu­
ñoz se apartó del monte y enderezando hada el campo 
abierto, fue a arrear unos animales simulando realiza) 
la operación campera del “rodeo". Sus compañeros hi­
cieron lo mismo, y juntos se pusieran a observar el ga­
nado. E! guardiacivíl siguió viaje para Cerro C hato ...

Todo ese día se movieron en campos de parientes 
y compañeros, servidores e hijos de servidores de la 
División Durazno, quienes pusieron a) servicio del he­
roico anciano la inagotable lealtad gaucha de Sus es­
píritus. Ayudado por los hermanos Saracho, Marcelino 
de los Santos y el hijo de éste, fue Muñoz con sus dos 
compañeras de odisea a guarecerse en un lugar estra­
tégico del monte, cerca del Paso de Tía Rita, en Las 
Palmas. Supieron en seguida, después de una explora­
ción, que tanto éste como todos los demás pasos y pi­
cadas de los alrededores, estaban ya tomados por fuer­
zas gubernistas, que después de tres días proseguían la 
búsqueda con el mismo empeño del primer momento. 
Estaban, pues, cercados y en inminente peligro de ser 
aprehendidos en caso de que sus perseguidores deci­
diesen practicar una batida en el monte. Muñoz mani­
festó a sus acompañantes que aunque a ellos los detu­
vieran, él no podía caer prisionero, porque tenia con­
traído con la causa el compromiso sagrado de conservar 
su libertad. Estaba resuelto a no entregarse vivo.

En esas circunstancias, Marexiano, que se había 
separado un tanto, regresó con la noticia de que se 
acercaba gente a caballo. La situación era apremiante. 
Cacho se adelantó “en descubierta" con el objeto de 
entretener a los desconocidos, y Muñoz y Marexiano, 
cada uno por su lado, se internaron a pie en la espesura

a el monte. Aquellos resultaron ser dos amigos, Elias
Muñoz, hermano del general, y de los Santos. Sólo al 
otro día pudieron reunirse con Marexiano, siéndoles im­
posible, a pesar de una búsqueda afanosa, encontrar a 
Basilio, que vino a quedar así aislado del grupo y ex­
traviado en el monte.

Habiendo regresado Cacho y Marexiano a Cerro 
Chato, con el objeto de alejar a la policía de la pista 
del general, fueron llamados a la comisaria por Bar- 
badora.

—Muñoz ha hecho un papel al fugarse —le dijo 
éste—, pues así ha demostrado tener delito. Mi inten­
ción era simplemente la de saludarlo.. .

—Mi padre ya le habia hecho entender en dos oca­
siones anteriores que no tenia interés en recibir su sa­
ludo —le respondió Cacho—, Por otra parte, para salu­
darlo no necesitaba usted hacer semejante despliegue da 
fuerzas, suficiente para detener a un regimiento.. .

Barbadora optó por hacerse el desentendido, lle­
vando la conversación a otro terreno. Pero a poco vol­
vió a decir:

—Muñoz ha hecho un verdadero p ap e l...
—Mire, coronel, si alguien ha hecho papel aqui, 

francamente, ha sido usted —lo interrumpió Marexiano 
con violencia.

•  •  •

Entretanto, Muñoz pasaba en el monte horas an­
gustiosas. Se había separado de sus compañeros en las 
últimas horas de la tarde, mientras se oía por todos lados 
el rumor de la gente del gobierno que andaba por el 
lugar. Después de atravesar a nado una laguna buscó 
un sitio apropiado y pasó allí toda la noche, chorreando 
agua, en una vigilia alerta, dispuesto a morir peleando.

No había aclarado todavía, cuando, volviendo a oir 
cerca suyo rumor de gente, salió a pie del monte por 
un bañado extenso, y fue a ocultarse en la orilla de 
éste, entre las pajas y las chilcas que llegaban hasta la 
cuchilla. Pasó allí un día infernal, al rayo de un sol de 
diciembre, sin comer, cosa que no hacia desde el dia 
anterior, y terriblemente acosado por los mosquitos del 
pantano. Como su revólver y su ropa se habían mojado 
al cruzar la laguna, los puso a secar al sol, entre las 
pajas, y rendido de fatiga se tendió a dormir.

Cuando despertó, ya de noche, una sed de fuego 
le abrasaba la garganta. Después de haber buscado inú­
tilmente su revólver en la oscuridad, caminó otra vez 
hasta la costa de Las Palmas y remontó luego éste hacia 
parajes conocidos. Tenia que avanzar con suma cautela 
porque el lugar estaba infestado de policías. En cierto 
momento pasó tan cerca de un grupo, junto al Paso 
del Medio de Las Palmas, que pudo discernir clara­
mente sus conversaciones.

Siguió caminando y, al amanecer, después de ha­
ber caído en una laguna por haber dado en la oscuridad 
un paso en falso, llegó por la costa frente a la casa de 
un pariente: Santiago Salazar. A pesar de su proximidad 
no pudo acercarse a las poblaciones por estar ubicadas 
junto al camino real, intensamente patrullado. Tuvo que 
pasar asi otro día entero oculto en el monte, con una 
casa amiga al lado, sin tener la suerte de que alguien 
de ella llegase a La costa.

Cuando cerró la noche se acercó sigilosamente por 
entre 'os galpones y le chistó a Salazar. Éste salló afue­
ra y después de reconocerlo en medio de la sorpresa 
consiguiente, lo hizo entrar.

Fue aquélla una escena de grandiosidad antigua. 
Hacia cuatro dias que Muñoz habia escapado de Cerro 
Chato, y llevaba tres que no comía y apenas dormía.
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solo v perdido en medio del monte entre los policianos 
que lo buscaban. La luz de la lámpara iluminó así en 
la alta noche una figura extraña: el indomable anciano 
llegaba con las canas revueltas, la ropa hecha jirones, 
empapado, las carnes llenas de rasguños y de picaduras 
de mosquitos, calzando sólo una polaina, desencajado el 
rostro por los padecimientos sufridos,. .  Pero había un 
resplandor de triunfo y desafío en *n* ojo» cansados.

Acaso Basilio Muñoz nunca fue más grande que en 
aquel momento. Porque era allí, en el martirio heroico 
de sus 73 años, el símbolo viviente de la libertad que 
lucha y perdura.

Durante los días transcurridos desde la fuga de 
Cerro Chato, había llegado hasta Las Palmas, enviado 
por la dictadura en carácter de mediador, un compa­
ñero de Muñoz, Saturno Iruretn Coyena. No pudo, como 
era natural, entrevistarse con el general, haciéndolo en 
cambio con Cacho y Marexiaiio.

Irureta manifestó a estos últimos que a fin de sal­
var a Muñoz, cuya situación era gravísima, había acep. 
tado la misión que le fuera propuesta por el gobierno.

n sujetándola a esta condición: que se suspendiera 
_ ersecución apartando las guardias, porq< de otro 
modo él estaba expuesto a ser involuntariamente el en- 

tregador de su jefe. Como esa condición no había sido 
cumplida por parte del gobierno, daba por terminada 
su misión.

Al día siguiente de su llegada a lo de Salazar —12
de diciembre— como la casa no ofrecía seguridad, fue
Muñoz a ocultarse en el monte, no lejos de la estancia, 
improvisando un refugio hasta el cuál le llegaba dia­
riamente la asistencia de solícitos compañeros.

Allí permaneció hasta el 10 de enero de 1934, fecha 
en que pasó a casa de su hermano Medardo, donde 
se le unió Cacho. En la noche del 12 partió de nuevo 
ron su hijo y Elbio Muñoz rumbo al Cordobés, yendo 
a establecerse en la estancia de Rey Sara vía, sobre el 
departamento de Cerro Largo. Estaba situada la casa 
en una magnifica posición, coronando una altura elevada 
que dominaba una gran extensión de campo, y al lado 
de grandes montes que ofrecían asilo rápido y seguro.

Quedó en lo de Saravia obedeciendo una indica­
ción del Directorio Nacionalista, pues habiéndole man­
dado un chasque el día 11 consultando lo que debía 
hacer, le había contestado que tratara de mantenerse 
unos pocos dias más, hasta el veintitantos del mismo 
mes de enero. Como llegara febrero y no tuviera más 
noticias de Montevideo, envió a Maxiraiano Perdomo, 
quien volvió con la respuesta de que esperara del 23 
al 24 al ingeniero Arturo González Vidart, quien lleva­
ría instrucciones especiales. Este llegó efectivamente en 
esos días, partiendo Muñoz, en automóvil con él y Cacho, 
el día 27 de febrero rumbo al Brasil.

Llegaron a la dudad de Rivera en la mañana del 
28. pasando en seguida a Santa Ana do Livramenta 
Sólo ahora, en e! Brasil y con recursos, iba a comenzar 
la conspiradón efectiva. * 1

NOTA

1. Reproducción textual de un relato de Basilio Mufioa.
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C A P I T U L O  XIII

La revolución de enero
La protesta popular contra el cuartelazo había te­

nido JtvoJe el primer momento un inequívoco sentido
revolucionario.

Durante una primera etapa que ue¡{o hasta el día 
25 de |unio -fecha de la farsa electoral por la que se 
pretendió legitimar e! nuevo estado de cosas—, la res­
tauración de la legalidad tue esperada por el pueblo a 
través de una reacción honorable del ejército. Esa reac­
ción no se produjo, y desde entonces todas las espe 
tanzas fueron puestas en la revolución popular, de la 
cual se señaló como iefe iudiscutido a Basilio Muñoz 
La persecución de que fue objeto éste poi parte de la 
dictadura, y el empeño Indomable de su voluntad para 
vencerla, vinieron a agiganta! su figura de luchado! y 
a redoblar la fe depositada en el cumplimiento de su 
obra revolucionaría Todo el país estuvo pendiente de 
su suerte, durante el terrible vía crucis de los meses 
en' los montes, procura li idivinar la verdad con 
angustiada simpatía, a través de tas noticias interesa­
damente falsas o contradictorias

Cuando se supo que Basilio —asi, simplemente, lo 
llama el pueblo desde entonces- había pasado al Brasil 
sorteando todos los obstáculos y se encontraba conspi­
rando en la frontera, una sensación de alivio v de jú­
bilo recorrió los espíritus.

I Basilio está en la frontera!
Estas solas palabras cuya profunda resonancia emo­

tiva no comprenderán nunca quienes no hayan vivido 
el drama uruguayo de estos últimos años, eran al mismo 
tiempo la amenaza v la esperanza

Los segundos comicios del gobierno de tacto, en 
los que se iba a imponer una nueva carta constitucional, 
estaban señalados para el día 19 de abril de 193-1 A 
medida que se aproximaba esta fecha más candente se 
hacia la aspiración revolucionaría del país, v más apre­
miantes. en consecuencia, los trabajos de conspiración 
que en toda la república y en los países vecinos se 
realizaban.

Muñoz era el centro de esas actividades y a él se 
volvían todos los ojos Su llegada a Santa Ana tuvo lu­
gar el 28 de febrero. De modo que en et término pe­
rentorio de un mes y veinte días, tenía que adquirir 
las armas necesarias v poner fin a todos los detalles 
del plan de invasión.

Ayudado por leales colaboradores -González Vi- 
dart, su hijo Cacho y un grupo de compañeros de Ri­
vera- desplegó en ese corto plazo una actividad incan­
sable Estableció su centro de operaciones en un fondín 
de los suburbios de Santa Ana —ocultándose de las au­
toridades brasileñas que hablan dado en su contra or­

den de prisión—, para hacer desde allí, f í  y  tos oo­
la lloradores, casi permanentemente, largos viajes a distin­
tas ciudades del Estado de Río Grande del Sur. La 
preocupación fundamenta! eri aquellos momentos era la 
obtención de armas, con el dinero enviado por el Di­
rectorio Nacionalista, tarea cuyas dificultades no es pro- 
ciso hacer resaltar.

El día 1U de marzo citó desde Sonta Ana a ios 
ciudadanos hablistas desterrados entonces, Tomás Bó­
rrela, que se encontraba en Porto Alegre, y genera) Ju­
lio César Martínez, que se encontraba en Chile, para 
entrevistarse el día ¿7 del mismo mes de marzo en la 
ciudad brasileña de Cazequy.

Concurrió el primero en la techa indicada. De Ca­
zequy, Muñoz y Serreta se trasladaron el mismo día a 
San Gabriel donde se hospedaron de incógnito en casa 
de Felipe Víctora Aguiar -cónsul uruguayo en aquella 
ciudad, despojado de su puesto por mantenerse fiel a 
sus ideas democráticas—, hasta el día 8 de abril en que 
pasaron siempre ocultos, a la estancia de Manuel Mar- 
tins, en Poncho Verde Bajo la presión insistente del 
gobierno uruguayo, las autoridades federales del Brasil 
habían dispuesto en aquellos momentos una enérgica ba­
tida de los focos de conspiración existentes sobre 1« 
frontera, siendo su objetivo principal como es lógico, U 
detenció le Muñoz.

El día 11, mientras éste cenaba con Berreta, Batíle 
Berres y sus hijos en la estancia de Martins, oyeron por 
radiotelefonía la noticia, que circuló aquellos dias en 
ambos países de que el jefe revolucionario había sido 
detenidr, e intemado en Minas Geraes. No habían ter­
minado los comentarios humorísticos del caso, cuando 
llegó un chasque urgente a avisarles que la Brigada 
Federal se dirigía hacia la estancia. . .

La señara Martins obró entonces, en ausencia da 
su esposo, con una magnifica decisión. Hizo preparar 
caballos rápidamente, y conducir a Muñoz, Berreta y 
los hijos del primero. Cacho y Alberto, después de una 
penosa marcha nocturna a través de bañados casi im­
penetrables, hasta los campos de un vecino, de apellido 
Grillo. Todo el día siguiente lo pasaron ocultos en los 
hañados Por la noche llegaron hasta la estancia da 
Grillo, donde se les unieron dos nuevas compañeras, 
Ismael Cortinas y Carlos Quijano, a quienes debió acom­
pañar Amador Sánchez que quedó enfermo en Quarahy.

En la misma estancia permanecieron los revolucio­
narios hasta la noche del 15 en que recibieron aviso 
de que la brigada se dirigía ahora alli a practicar un 
allanamiento Fue preciso partir otra vez para ir a re­
fugiarse después de atravesar nuevos bañados, en una
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gruta del monte junto a la estancia de Martins. Actuaba 
de gula un simpático y resuelto muchacho de 18 años 
—hijo del señor Grillo— que se dispuso sin vacilar a 
Jugarse con ellos.

Al día siguiente partieron de la gruta para Santa 
Ana, a donde llegaron el día 17 de abril, poco después 
de mediodía, yendo a instalarse en un caserón ubicado 
•  diez quilómetros de la dudad, en el cual se había 
establecido, desde el día II, la sede revolucionaria. Es­
peraban ya allí el desenlace de los acontecimientos los 
dirigentes Arturo González Vidart, Juan Lab.it y José 
Francisco Saravia, acompañados de un grupo de hom­
bres jóvenes.

• • •

Era el caserón un edificio viejo y solitario, de apa­
riencia casi ruinosa, leíanla do sobre un pedregal Triste 
por fuera, sus grandes piezas vacias y el vasto galpón 
lleno de trastos absurdamente antiguos, le daban por 
dentro un lóbrego aspecto de castillo abandonado. Con­
tribuía a robustecer tal impresión una leyenda de ban­
didos que allí habían tenido su guarida. En sus sótanos 
inverosímiles se ocultaban armas y municiones, y hasta 
él llegaban a recibir o llevar órdenes toda cíase de 
personajes, desde los que iban y venían de Montevideo 
en misiones de confianza, hasta raros tipos de la región 
fronteriza, de curiosa historia y pintoresca indumentaria.

El servicio de cocina y limpieza estaba a cargo de 
un negro viejo llamado Lino, bromista y socarrón, que 
había sido cocinero del ejército revolucionario en la 
campaña de 1904, y que revivía ahora con un contento 
supremo el ambiente de las antiguas patriadas. Su pla­
cer favorito era conferir a la gente joven, en medio de 
escenas de cómica gravedad, grados de guerra que eran 
siempre, por humor, poco comprometedores: cabo He 
caballadas, capitán de carneadas.. .  Lo hacia cuadrán­
dose militarmente, y terminaba su discurso, de modo 
invariable, con estas palabras sacramentales, acaso oídas 
•o alguna ocasión solemne de su vida:

—|Pero es preciso que sepa desempeñar el puesto! 
—pronunciando el sepa con un expresivo retintín

Cuando Muñoz llegó al caserón de las proximidades 
de Santa Ana, ya estaba decidido por una resolución 
tomada en Pancho Verde, el día 13, que no hahria 
revolución antes del 19. He aquí el texto de dicha re­
solución, que se da a luz por primera vez, aclarando 
los episodios de abril de 1934, absolutamente ignorados 
par la opinión pública:

"Se considera:
"19 Que debe hacerse y se hará todo lo posible 

para que el movimiento se produzca antes de la elección.
“29 Que sin tomarse una plaza en la situación ac­

tual, guardada la frontera por tropas federales que nos 
tienen cercados, no puede intentarse el movimiento con 
posibilidades de éxito.

"39 Que la toma de una de esas plazas, por las 
razones conocidas, depende de un suceso ajeno a nues­
tra voluntad que sólo podrá producirse dentro de unos 
días.

"4* Que los compañeros de todo el país —es la 
arden que debe trasmitirse ahora— se sitúen en los 
pantos en que van a actuar y estén preparados a la 
aspen del aviso definitivo de movilización o de cual­
quier otro anuncio que tengan del estallido. Desde aqtií 
•e avisaré a Artigas, Cerro Largo y Tacuarembó.

"En definitiva: no se puede fijar fecha, se continúa 
la accióo, y se pide a los compañeros que estén pron­
ta«- aon la mayor discreción, para iniciar el movimiento."

Apenas habían tenido tiempo de descansar un rato 
los viajeros, cuando llegó aviso, al atardecer, de que esa 
noche la casa iba a ser allanada por fuerzas de línea.

De inmediato se buscaron lugares seguros en los 
alrededores, yendo a refugiarse en ellos Muñoz, Berreta, 
Cortinas, Lahat, Batlle Berres y Saravia. En el caserón 
quedaron Quijano y González Vidart, a la espera de 
un automóvil de Rivera que vendría a buscarlas. Ade­
más. Cacho Muñoz y seis jóvenes de Montevideo a 
quienes se les dio orden de recibir a las fuerzas brasi­
leñas declarando que eran los únicos que allí vivían.

Eran poco más de las 10 de la noche, cuando un 
numeroso destacamento del 7Q Regimiento de Caballe­
ría se acercó sigilosamente a la casa, procediendo a 
rodearla después de haber emplazado ametralladoras en 
sitios estratégicos. A pesar de la oscuridad que reinaba 
aquella noche y de las precauciones tomadas por los 
brasileños, fue notada su maniobra. Quijano y González 
aguardaban todavía, llevando encima toda la documen­
tación revolucionaria, el coche destinado a levantarlos, 
que mal podía llegar por haber sido detenido en el 
camino. Al ver que rodeaban la casa, se lanzaron rá­
pidamente a! campo por los fondos, logrando escapar 
por segundos al cerco que ya e cerraba.

Cacho y sus compañeros fueron hechos prisioneros 
y conducidos al cuartel del regimiento, donde se les 
tuvo hasta el ]9 de mayo.

• •  •

Muñoz permaneció varios dias refugiado en el ran­
cho del negro Lino, regresando luego de incógnito al 
caserón. Allí se le unieron Quijano, González Vidart y 
Lorenzo Camelli, que llegaba de Chile, donde estuviera 
desterrado.

El 2 de mayo llegó a Santa Ana el general Julio 
César Martínez, de quien dependían resortes decisivos 
del plan revolucionario Casi en seguida celebró una 
histórica entrevista con Muñoz —a la que asistieron Qui- 
¡ano y González Vidart—, manifestándole que habían 
fracasado aquellos resortes.

Por el momento, pues, todo estaba terminado.

Cuando se decretó la amnistía, a fines de mayo, 
Muñoz llamó a su familia y se instaló en Santa Ana. 
Allí siguió conspirando hasta mediados de noviembre 
en que fueron de nuevo a aprehenderlo.

En horas de la tarde se presentó con ese objeto en 
su domicilio uno de los jefes militares de la plaza. Una 
persona de su familia lo atendió diciéndole que el ge­
neral viajaba desde hacía varios días por campaña, y 
corrió en seguida a avisarle a éste. Muñoz, que estafó 
en esos momentos afeitándose, terminó de hacerlo tran­
quilamente, y saltando luego un cerco fue a guarecerse 
entre unos matorrales situados en los fondos de una 
casa vecina. Las autoridades brasileñas no allanaron la 
casa, contentándose con detener a Cacho y poner vigi­
lancia en los alrededores.

Por la noche Muño2 se introdujo de nuevo en sus 
habi'aciones, y en el automóvil de un compañero partió, 
poco después, burlando las guardias, para ir a ocultarse 
en una casa amiga, cerca de Santa Ana. Allí perma­
neció hasta mediados de diciembre, en que se trasladó 
de incógnito a San Gabriel, en compañía de Alvaro 
Platero y Cacho.

En casa de Víctora Aguiar estuvo hasta fines de 
enero siguiente, prosiguiendo sin tregua los preparativos 
revolucionarios.

Cuando el general Muñoz abandonó San Gabriel
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fué ya para invadir el país, iniciando el movimiento re­
volucionario que conmovió a éste en enero de 1935.

Ese movimiento, de tan profunda influencia, a pe­
sar de su fracaso, sobre la' conciencia política nacional, 
debió, sin embargo, realizarse más tarde. Su jefe lo 
organizaba bajo toda clase de persecuciones, venciendo 
mil dificultades, para los últimos días de febrero. Pero 
a fines de enero sobrevinieron circunstancias que obli­
garon a adelantar considerablemente la fecha del estallidc

He aquí como, poco después, en el mismo cam­
pamento revolucionario, las relató el general Muñoz a 
Exequiel Silvéira, según el escritor Justino Zavala Muniz:

.“—Yo estaba, como usted sabe, coronel, en San Ga­
briel. No pensábamos aún que ésto fuera tan pronto. 
Pero el día martes, 22 de enero, llegó un chasque de 
Montevideo, enviado por el presidente en ejercicio del 
Directorio Nacionalista Independiente.

—¿Ese presidente era miembro de la junta de gue­
rra?'

—Sí, señor. Me hacía saber —y decía que con co­
nocimiento de otros dos miembros' del directorio- que, 
o me lanzaba inmediatamente a la revolución, o ésta 
se vería aplazada por un tiempo indefinido. Se sabía 
que el gobierno iba a ordenar la prisión de todos los 
presuntos jefes revolucionarios y el traslado o destierro 
de los jefes y oficiales que estaban comprometidos con 
nuestra causa. En cuanto a mí, se iba a insistir en el 
pedido de mi internación. Por esa causa los oficiales al 
mando de fuerzas, y amigos nuestros, entendían que el 
aplazamiento hasta más allá del 1? de este mes, signifi­
caba la pérdida para la revolución de las Unidades que 
habían de apoyarla y cuya adhesión yo conocía

—¿Eran tres, general?
—Tres regimientos. En esa disyuntiva, contesté de 

Inmediato, por el propio chasque, que invadiría el 27 
de enero, a las 12 de la noche.

—¿Qué día pudo haber llegado ese chasque, de re­
greso a Montevideo?

—Salió de San Gabriel con tiempo para llegar a 
Montevideo el día jueves;1 el levantamiento se produ­
ciría el domingo."2

* *  *

Tomada el día martes 22 de enero aquella resolu­
ción, el general Muñoz hizo en seguida chasque con la 
orden de movilización a los distintos jefes revoluciona­
rios que debían recibirla de su parte.

El día viernes partió de San Gabriel en automóvil 
llegando el sábado a la puesta del sol a la estancia de 
Manuel Martins, en Poncho Verde, a dos leguas y me­
dia de la frontera. La lluvia torrencial que cayó durante 
todo el trayecto, lo salvó de ser hecho prisionero de 
las numerosas tropas federales destacadas en observa­
ción. Estas descuidaron la vigilancia, creyendo segura­
mente que ningún'automóvil sería capaz de atravesar los 
caminos de la zona, transformados aquellos días en ver­
daderos lodazales.

El domingo a las 8 de la noche partió al fin de 
la estancia de Manuel Martins para invadir el Uruguay, 
al f nte de una pequeña caravana de tres automóviles 

dos camiones, conduciendo las armas y municiones de 
revolución. Lo acompañaban sus dos hijos, Cacho y 

Alberto, y Fares Marexiano.
El cruce de la línea fronteriza ofrecía grandes di­

ficultades, porque debía hacerse por la calle central del 
Pueblito Guaviyú, pasando entre el edificio de la Re­
ceptoría y el que servía de asiento al destacamento de 
la guardia. Los revolucionarios se acercaron cautelosa­
mente con los focos apagados, hasta la altura inmedia­
tamente anterior a la línea, distante de ésta unos seis­
cientos metros. Una vez allí Muñoz ordenó que fueran 
encendidos los focos y se emprendiera una rápida mar-
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cha hasta pasar al Uruguay. La guardia, sorprendida,
intentó reaccionar, formándose precipitadamente y dan­
do voz de alto.

Pero el pasaje se había producido y resonaban ya 
en la noche, sobre tierra uruguaya, los gritos viriles que 
daban la clarinada inicial del movimiento:

—¡Viva la revolución! ¡Viva la revolución'
*  *  *

Marchando sin cesar, llegó Muñoz al Paso de Pe- 
reyra, en el río Negro, a la hora 12 del lunes 28, con 
la misma compañía del primer momento. Había atrave­
sado los departamentos de Rivera y Tacuarembó, cru­
zando por entre comisarías y encontrándose en el ca­
mino con patrullas policiales, sin que nadie hubiera 
osado detenerlo.

En Pereyra lo esperaban Silvestre Echeverría y 
Mariano Saravia con sólo quince hombres. Marchó con 
ellos y en pocas horas llegó al Paso del Gordo del Cor­
dobés, pasando al departamento de Durazno.

Allí, a las 4 de la tarde, supo ya que el movimiento 
del sur, bajo cuya promesa formal había invadido, es­
taba totalmente fracasado. La noticia le fue llevada por 
un compañero, Arlindo Freitas, quien había partido esa 
mañana de Montevideo en ferrocarril, tomando en Cerro 
Chato un automóvil que a toda máquina lo condujo en 
dos horas al Paso del Gordo. ■>

Nada, pues, quedaba por hacer.
Siguió esa noche remontando el Cordobés hasta lo 

de Maximiano Perdomo, donde disolvió los pocos ham­
bres que hasta el momento habían concurrido al llama­
do, y trató de esconder las armas para emprender el 
día martes la contramarcha hacia el río Negro, ya en re­
tirada. Fue entonces cuando tuvo noticia, al llegar a Pa­
blo Páez, a las 5 de la tarde, de que Exequiel Silvéira se 
encontraba en la Isla de las Muertas, al frente de qui­
nientos hombres que formaban la División Cerro Larga

Aquel hecho iba a hacerlo cambiar de opinión. Ha­
biendo fracasado la base fundamental del sur, sólo muy 
remotamente podía esperarse que el nuevo concurso que 
venía a ofrecerle la División Cerro Largo, pudiese ser­
vir de punto de apoyo a la reacción revolucionaria. Pero 
había allí medio millar de valientes ciudadanos alzados 
en armas, y había que jugarse con ellos.

Dio en seguida orden de que se le reuniese la co­
lumna, 'lo que tuvo lugar en la misma noche del martes 
entre Pablo Páez y el Paso del Gordo, y envió chasque 
a la gente que acababa de disolverse para que volviese 
a incorporársele.

■ *  •  •

El miércoles 30 marchó la columna hacia el oeste, 
y llegó en ■■ la noche a Cerrozuelo, en el departamento 
de Durazno. De allí contramarchó hacia el norte para 
ir a hacer campamento, después de algunas maniobras, 
sobre la Picada de los Ladrones, en el río Negro, el 
2 de febrero a mediodía.

Los revolucionarios se desplazaban entre cinco ejér­
citos gubemistas, esperando en vano la noticia de acon­
tecimientos que no habrían de producirse.

Del estado de espíritu del general en jefe en aque­
llos momentos —al verse abandonado por aquellos bajo 
cuyo compromiso había adelantado la fecha de la in­
vasión y sentir sobre sus hombros la responsabilidad de — 
las vidas generosas que lo rodeaban— habla con elo­
cuencia esta página de Justino Zavala Muniz, jefe de 
estado mayor de la revolución:

“Desde que hemos podido oírlo y observarlo, cree­
mos estar en conocimiento de los ocultos impulsos que 
lo mueven en estos días.

“Muñoz no cree ya en el triunfo de esta revolución, 
y sólo le preocupa la suerte de estos hombres que le
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tifoso, rotwÍMti i o resignado*. trabajado* todo*, m le 
íntimo, por le misma ¿olorosa certidumbre que entris­
tece al general. Y tanto como le preocupa ¡a '-ida de 
im  soldados, le acicatea el deseo de entregar la suya 
«n cualquier entrevero, o en cualquier sorpresa de k  
B trduu

"Basta verlo colocarse siempre en las filas de van­
guardia de la división, y, sobre todo, cuántas veces he­
mos tenido que poner al galope los caballos del estado 
mayor y  (us ayudantes para rodearlo, siempre que un 
monta o un bailado se cruzaba en nuestro camino. En­
tonce^ ski advertirlo a loa que iban a su lado, adelan­
taba el tordillo y se adentraba, primero que nadie, en 
loa altos pajonales, en loa desfiladeros de las sierras e 
an las profundas picadas de loa ríos.

"Cuando lo alcanzábamos, nos recibía sin dar nin­
guna orden, sin expresar el propósito que lo había dis­
tanciado de la división, ni preguntarnos qué móvil nos 
llevaba galopando cerca suyo.

"Tampoco se lo preguntábamos nosotros.
"Y es que uno y otros sabíamos cuál era el pen- 

auniento, que ninguno expresaba.“ *

•  •  •

Estando acampada k  columna en k  Picada de los 
Ladronea, recibió el comando revolucionario proposicio­
nes de paz de parte del general gubemista Umitia.

En vista de ellas, y teniendo en cuenta el fracaso 
totalmente irremediable del movimiento, resolvió disol­
ver el ejército, dando una proclama que firmaron el 
general Basilio Muñoz, el coronel Exequiel Silveira y 
al mayor Justino Zavala Muñir. El día 4. entre las 9 
y las 10 de k  mañana, se aprestaban los insurrectos a 
ponerse en marcha para ir disolviéndose en grupos, cuan­
do fueron alevosamente bombardeados por los aviones 
gubemlstas, coa traición a las proposiciones de paz que 
Sitaban en trámite por iniciativa de un jefe del gobierno.

Una poderosa bomba que cayó en el centro mismo 
del campamento, ocasionó la injusta muerte de los sol­
dados ciudadanos teniente Enrique Govcochea. Segundo 
Muñir, Luis Gino y Basilio Pereira.

La columna marchó en seguida y cruzó el rio Negro 
hacia el departamento de Cerro Largo por el Paso de 
Aguiar, disolviéndose poco después.

Dos dias más tarde, el 0 de febrero, el general 
Muñoz, acompañado de Sus dos hijos, Isidoro Noblía, 
Francisco Delgado y dos compañeros mis, penetró en 
el Brasil, burlando una guardia gubemista compuesta 
da cincuenta hombres, junto a la cual pasaron, a una 
distancia no mayor de diez metros.

Habiéndose presentado en Porto Alegre a las au­
toridades del Estado de Río Grande del Sur, el dictador 
Vargas quiso internarlo en Minas Ceraes; pero el ge­
neral Flores da Cunha se opuso enérgicamente, permi­
tiéndosele entonces vivir en Rio de Janeiro.

Nueve dias duró la llamada Revolución de Enero 
que movilizó a ciudadanos de los distintos partidos in­
dependientes, y marcó a pesar de todo un momento de 
profunda significación en la historia del país, SI alguien 
rúa responsable de su fracaso, no fue, por cierto, como 
y« lo hemos visto, Basilio Muñoz.

El incumplimiento de las unidades comprometidas 
no hubiera obstado a pesar de todo a la realización de 
na vasto movimiento popular, si obrándose en forma 
■acuca precipitada, se hubiera podido coordinar la ac­
ción de tas numerosas revueltas pardales que estallan» 
«n toda k  república: k  de Ovidio Alonso y Arturo 
González Viera, en Colonia y Soriano, al frente de un 
puñado de hombre! que combatieron bravamente en 
Mor lán, cayendo Raúl Maga riño» Solsona, Alberto Saa- 
vedra y  Pedro Seas« la de Alvaro Platero y  los herma­

no* Jaetoto y  Benigno Corrales en Cenelcw, da k que
resultó muerto en un violento tiroteo el último de lo* 
nombrados; k  de Silvio, Elias Medardo Muñoz —her­
manos del general— y Silvestre Echevarría en Cerro 
Chato y Santa Clara; ia de Ceferíno Matas, Alfredo H. 
Parra e Isidro Izmendi, en Treinta y Tres; k  de Saturno 
bureta Coyen», en San Ramón; k  de Severo Escoba!, 
Bonifacio Curtina y los hermanos R íos, en Salto y Ta­
cuarembó; k  de Mario Goyenok m  Tupemheé

e •  *

Desde fu exilio lanzó más tarde Basilio Muñen 
un manifiesto a k  opinión pública del Uruguay, ack- 
rando k  forma en que te produjeron lo* acontecimiento* 
de enero;

"He dejado pasar en silencio toda clase de versio­
nes inexactas sobre los sucesos ocurridos en el Uruguay, 
hasta que, tranquilizados los espíritus, pueda decir con­
cretamente k  verdad y asumir responsabilidades. Por 
mi parte, asumo k  que me corresponde y soportaré 
tranquilo sus consecuencias, afirmando ante el Uruguay 
y los países hermanos que jamás en mi krga vida de 
lucha, me ha cobijado más amplia bandera reivindica­
d o s , pues sería indigno de un pueblo de hombres li­
bres, aceptar sin protesta el arrasamiento de todos los 
derechos y libertades sin otro fin evidente que k  re­
elección presidenckl, a k  que no se atrevieron lo* peo­
res tiranuelos.

"La revolución estaba ktente en todos los espíritu!, 
pero los recursos bélicos eran limitados y sólo hubieran 
permitido una protesta digna, altiva y viril antes de 
consumarse definitivamente k  denigrante legalización de 
k  tiranía, que hubiera concluido para siempre con k  
altivez ciudadana.

"En tales circunstancias me llegó un comunicado 
asegurándome que algunos elementos del ejército esta­
ban dispuestos a secundar la acción, pero sólo espera­
rían hasta determinada fecha, agregando que yo sería 
internado de inmedkto.

“Era cuestión de días pero también de un concurso 
que jpodría no tenerse después,

“Sin vacilar crucé la frontera, reuní milicias cívicas 
evitando choques inútiles, esperé acontecimientos que 
no se produjeron, mientras con profunda pena patrió­
tica, presenciaba el asesinato a mansalva, con explosivos 
arrojados desde los aviones militares, contra ciudadano* 
inermes, agresión indigna entre hermanos, cuya alevosía 
cambia la moral de nuestro pueblo, habituado hasta 
ahora a la tucha frente a frente.

“Malogrado el propósito inicial, gravitó sobre mi 
conciencia la sensación de esterilidad de sacrificios de 
sangre y opté, de acuerdo con los principales jefes, por 
la disgregación de las fuerzas revolucionaria* en correcto 
orden y teniendo que lamentar solamente sacrificios de 
algunas vidas preciosas ofrecidas a la causa con sin­
gular entereza.

“Esa es k  verdad que deseo conozcan en mi país 
y también en loa países hermano*, verdad de hechos 
concretos, que lejos de reducir aumenta y engrandece 
el prestigio de la bandera reivindicado™ que fatalmen­
te ha de tremolar gallarda para cubrir a lo* hombres 
de todos los partidos dispuesto* a que el Uruguay vuel­
va a ser lo que fue: un pueblo Ubre, democrático y 
civilizado.

tkmlic Muflo** * 1

MOTAS

1. Ese dU, en efecto, Uegó el chasque a Montevideo. 
1. “La Revolución de E nero", pág. IOS. El general 

Muflo* ha ratificado personalmente esas declare clones a 
loe autores de esta obra.

1. "La Revolución da Enere", pdg. US.
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C A P I T U L O  XIV

La segunda emancipación
La Revolución tle Enero lúe un motón colocado en 

e! linde de dos época.«. Cao ella murió la etapa pura­
mente política v lugareña del movimiento popular de­
sencadenado por la dictadura, > de ella nació la etapa 
de su concepción económico-social, llevándosele a un 
enlace orgánico con la vasta contienda antimperialist i 
del continente.

Represento, desde e! punto de vista material, un 
fracaso para las armas del pueblo Pero tuvo la enorme 
virtud de remover con rudeza el fondo de la conciencia 
política nacional, y hacer que lo que hasta entonce« 
había «ido sólo visión v esfuerzo de una minoría, se 
convirtiese en esfuerzo v visión de la muchedumbre

El estallido de enero reveló la existencia de ud 
extendido e irrefrenable espíritu revolucionario, al pro­
vocar, a una voz de orden dada con pocas horas de 
anticipación, el alzamiento de partidas ciudadanas en 
todos los rincones de la república. Pero se trataba, 
en general, de un espíritu revolucionario dirigido a la 
restauración de la legalidad, de alcance casi exclusiva­
mente político, no bien consciente todavía de las raíces 
económicas de la dictadura, sin cuya extirpación \? 
planta ha de renacer, aunque se corte. La conmoción 
de la insurgencia obligó, sin embargo, a ese espíritu a 
ahondar con Fuerza su propia huella. Y hubo así, a lo 
largo del año de aparente marasmo político que siguió 
a enero, un callado pero profqndo proceso de recrea­
ción de ' i conciencia revolucionaria del país. Cuando el 
movimiento popular salió otra vez a la superficie, nue­
vas consignas, esperanzas nuevas partían de su seno

Los departamentos del norte de la república, aque­
llos que dieron los contingentes más numerosos a la 
revuelta armada, fueron, precisamente, sus portavoces. 
En los fogones del campamento rodeados por ciuda­
danos de distintos partidos, se gestó una solidaridad más 
fuerte que los viejos antagonismos de cintillo. Aquellos 
hombres del pueblo sintieron que estaban allí, herma­
nados en la lucha y el sacrificio, por algo superior al 
odio a Terra o a Herrera; que estaban allí porque había 
que rebelarse contra fuerzas más poderosa- un. que se 
mueven detrás de los dictadores, y que poco a poco 
iban aprendiendo a discernir entre las sombras: las gran­
des potencias aliadas del latifundio y la empresa ex­
tranjera. Y nació así en el norte, hija directa de Enero, 
la divisa de la unidad popular.

•  •  e

Basilio Muñoz, cuya larga vida pública ha (do ja­
lonando con sus hechos, como lo hemos visto, medio 
ligio de historia nacional, había de ser ahora el intér­
prete más representativo de la etapa nae’'«"**

l.os Lugos meses de exilio que siguieron a la re­
volución fueron también para ¿I de severa revisión de 
conceptos. A la edad de 75 años, con admirable |U- 
ventud espiritual, miró de frente, sin prejuicios, sin pa­
siones. las nuevas realidades políticas de América —de 
las que el Uruguay no es, ni mucho menos, una excep­
ción— para medir asi en toda su hondura el drama con­
tinental El ataque a la base imperialista y plutócrata 
de La dictadura uruguaya, que él no dejara, por cierto, 
de advertir desde el primer momento, iban a ser en 
adelante el obietivo directo y coucreto de su acción.

A una edad en que el común de los hombres, por 
imperativo lito lógico. se vuelve al pasado como a un 
oasis, su recio temperamento de luchador encontraba 
la. energías suficientes para imprimirse una nueva y 
profunda orientación. Es ésta una de las mejores lec­
ciones de su vida, tan rica en ellas, al mismo tiempo 
que uno de los rasgos más decisivos en la definición 
de su magnifica personalidad revolucionaria.

• •  •

En Río de Janeiro estrechó vínculos con otro gran 
espíritu, igualmente desterrado por haber encabezado 
una revolución contra una dictadura imperialista, y so­
liviantado como él por la misma juvenil inquietud de 
la segunda emancipación de América: el teniente co­
ronel del ejército argentino, Roberto Bosch.1

Una espontánea simpatía personal e ideológica unió 
a aquellos dos hombres en i ia amistad que siguen 
cultivando hoy, con admiración mutua, en Montevideo, 
donde ambos viven,

A mediados de 1935, fruto de la misma visión de 
esta América, envilecida por las dictaduras reacciona­
rias y la extranjería de los capitalismos de ultramar, 
decidieron lanzar tin manifiesto a la opinión pública del 
continente, y en especial de sus respectivos países, con­
vocando a tos pueblos a la lucha solidaria contra el 
imperialismo y por el triunfo de la democracia. Ese 
documento, que señala una fecha en la vida de Muñoz 
y en la historia del movimiento popular, fue concebido 

redactado en común. Apareció sin embargo en aque- 
os momentos, por razones especial ísimas, con la sola 

firma del jefe uruguayo.
He aqui el histórico Manifiesto de Río de Janeiro:
“En esta hora imprecisa para el destino de nues­

tros pueblas, la Argentina y el Uruguay, en que im­
peran sin freno la ilegalidad, la fuerza, el desprecio de 
los preceptos jurídicos y de los elementales derechos 
inherentes a la personalidad humana y a la comunidad, 
consideramos nuestro deber patriótico lanzar la presente 
declaración, que condensa nuestra ideología, precisa
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sueftra posición doctrinaria y destruya las informaciones 
«Bótales que presentan a los revolucionarios uruguayos 
y argentinos en posiciones arbitrarias que nunca adop 
taran, y que tienden a confundir a la opinión.

"Quebrada la normalidad constitucional en nuestros 
países, los elementos dignos y viriles, como cuadra a 
nuestra tradición e idiosincrasia, se enrolaron en las fi­
las revolucionarias, considerando que solamente con la 
caída de los detentadores del poder pueden volver nues­
tras nacionalidades a su cauce, ya que ambos regíme­
nes surgieron y se asentaron en la fuerza arbitraria, al 
margen del derecho, inutilizando los instrumentos jurí­
dicos que babitualmente, en el juego regular y perió­
dico de nuestras instituciones, permitían la sucesión de 
los gobiernos y la lucha franca desde la oposición.

‘‘En el terreno político, los gobiernos actuales de la 
Argentina y el Uruguay, no representan las mayorías 
populares, no representan la ley; han pisoteado la coas- 
titución, han subvertido los códigos y *e han hecho 
pasibles de delitos de alta traición.

"En el terreno social, asistimos a  la esclavitud de 
nuestras clases media y proletaria, obstaculizada la pri­
mera, enajenada en sus atribuciones y coartada en sus 
legítimas aspiraciones de bienestar económico y dignidad 
espiritual; y aherrojada brutalmente la segunda, perse­
guida, desterrada, desposeída de los derechos conquis­
tados bajo la égida de los gobiernos democráticos, y 
rebajada a! más repugnante nivel material y moral, sin 
más posibilidad que la anárquica acción de! terrorismo 
fndividual.

"En el terreno económico, presenciamos la entrega 
de las riquezas del suelo y del subsuelo, a los repre­
sentantes de la plutocracia mundial, y el control de las 
vías de comunicación entregado a las compañías ex­
tranjeras, mientras el valor adquisitivo de nuestras ma­
terias primas se supedita al capricho voraz de las gran­
des casas exportadoras extranjeras.

"Tal es el panorama del Uruguay y la Argentina, 
que sus hijos enrolados en la revolución, solidarios mo­
ralmente, vemos agravarse día por día frente a la des­
composición de las masas anhelantes de libertad polí­
tica, de igualdad jurídica y de bienestar económico.

“En el exüio, comprendiendo que los males de 
nuestros pueblos hermanados en la historia de la inde­
pendencia, de la organización nacional y del despertar 
cívico son comunes, como es común el frenesí de ambos 
gobiernos por apoyarse y defenderse mutuamente, ra­
tificamos francamente nuestra posición revolucionaria, 
que no pretende limitarse a castigar a un hombre ni 
a derribar im gobierno, sino a cambiar un orden eco­
nómico y social malsano, por otro que haga más felices 
y dignos a nuestros conciudadanos, en un régimen ju­
rídico restaurado.

"Tenemos fe absoluta en las fuerzas morales de la 
rara; confiamos en la victoria definitiva de nuestra causa 
de liberación política y emancipación económica; por 
eso ratificamos nuestras posiciones de intransigencia sa­
grada, absoluta, inviolable, a pesar de cualquier actitud 
de dirigentes equívocos, aislados del camino de la dig­
nidad ciudadana, llamando la atención a argentinos y 
uruguayos para evitar claudicaciones, los pactos o las 
actitudes cívicas que importen un reconocimiento implí­
cito o táctico de los actuales gobernantes «de facto».

"Desde Río de Janeiro, lanzamos estas declaraciones 
al Uruguay, a la Argentina y toda Latinoamérica, a su* 
universidades, a los miembros del ejército, a los traba­
jadores del campo y a los operarios de la ciudad, a sus 
nuevas generaciones, y a los hombres de pensamiento, 
de acción y de altivez criolla, en la comprensión de 
que el problema de la hegemonía democrática, la lucha

antimperialista en lo exterior y la antidlctatoríal en lo
interior, es común a todo el continente americano. 

"¡Por la libertad política!
"¡Por la independencia económica!

BatÜio Muñoz.*

En enero de 1936, votada la amnistía, Basilio Mu­
ñoz regresó al pais, siendo recibido apoteóticamente por 
el pueblo en el puerto de Montevideo.

Por aquellos días, después de varios meses de obli­
gada lasitud, renacía con bríos la lucha contra la dic­
tadura bajo el signo de la alianza popular. Basilio Mu­
ñoz, que había proclamado desde Río de Janeiro la 
necesidad de conjugar todos los esfuerzos del continente 
para vencer al enemigo común, se manifestó desde el 
primer momento entusiasta propulsor del movimiento 
unitario cuya raíz estaba en la revolución que él en­
cabezara.

Dicho movimiento no es sino una expresión his­
tórica más de la conciencia nacional manifestada siem­
pre, por encima de las banderías partidistas, en las 
grandes crisis de la vida del país. De la conciencia 
nacional que insurgió en 1831, uniendo alrededor de 
Giró —blanco— a los ciudadanos blancos y colorados 
bien inspirados para poner un freno al desborde cau- 
dillista; de la que en 1855 rodeó en igual forma a José 
María Muñoz —colorado— para combatir a un gobierno 
de cuartelazo; de la que, ahogada en el período mas 
caótico de nuestra historia, resurgió en 1872 en lucha 
con el “candombe”, votando al mismo José María Mu­
ñoz para ocupar la presidencia de la república, en una 
coalición de todas las fuerzas principistas de adentro y 
de afuera de los dos bandos tradicionales; de la que 
combatió al militarismo de 1875, desde las urnas, le­
vantando el nombre de José Pedro V árela —radical— y 
desde las filas de la Tricolor, convocando milicias ciu­
dadanas de todas las procedencias partidarias; de la que 
en 1886 luchó heroicamente en el Quebracho contra 
Santos; de la que volteó en 1897 el gobierno oligárquico 
de Idiarte Borda, y de la que triunfó finalmente con 
la carta constitucional de 1917. Por eso debía ser su 
principa! intérprpte el representante más típico de la 
nacionalidad, en los momentos actuales, por ia tradición 
de su estirpe y su ejecutoria personal.

Basilio Muñoz es así hoy, en su ancianidad ve­
nerable, la más alta bandera del pueblo uruguayo en 
sus aspiraciones de libertad política •  independencia 
económica. * 1

NOTA
1. Se hab lan  conocido, poco antes, en e l U ruguay. 

A raíz del m otín del 6 de se tiem bre, R oberto Bosch. r e ­
belado con tra  la d ic tad u ra  de  U riburu, se trasladó  a n u es­
tro  país p ara  o rgan izar desde aquí un m ovim iento  a rm a­
do por la restauración  de las instituciones dem ocráticas. 
El m ovim iento se p rodujo  en C oncordia, el 7 de enero  
de 1933, siendo Bosch secundado por el ten ien te  coronel 
G regorio Pom ar, esp íritu  gem elo, con qu ien  constituyó  el 
llam ado “Com ando del L ito ra l” Tom aron el R egim iento 
de F errocarrile ros, pero  debieron abandonarlo  p ro n ta ­
m ente  por falta de apoyo inm ediato . E m igrados al U ru­
guay, conocieron a Basilio Muñoz, ya bajo  la d ic tad u ra  
de T erra , en lazando sus esp íritu s en la m ism a actitud  
revolucionaria, que e ra  aún, en  aquéllos y en  éste, p re ­
dom inan tem ente po lítica. Luego el "C om ando del L ito ­
ra l” p reparó  o tra  cam paña, epilogada tam bién  con re su l­
tado adverso  en P aso  d e  los L ibres, P rov inc ia  de C orrien ­
tes, después de  u n a  acción llevada a  cabo por el te n ie n te  
coronel Bosch, p o r h a b e r  sido hecho  p risionero  P om ar por 
las au to ridades brasileñas. In te rn ad o  e n  el B rasil, Bosch 
encontró  n u ev am en te  al general M uñoz en  la  cap ita l ca­
rioca. F u e  en tonces cuando  m ad u ra ro n  Jun tos la  n u ev a  
conciencia q u e  se  ex p resa  en el M anifiesto  de Rio de 
Janeiro-
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